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Los Digríos de la Revolución de 
Julio de 1809 


Ningún acontecimiento de mayor importancia en 
los anales de nuestra Historia, como la revolución 
del 16 de Julio de 1809, iniciadora de la indepen- 
dencia americana, y que fué el intento más serio 
para conseguir la emancipación de las colonias del 
poder de la lejana Melrópoli. 

El desarrollo de tan memorables acontecimien- 
tos fue consignado en varias memorias coetáneas 
con aquellos sucesos, por testigos presenciales de 
los episodios de 1809, y que, editadas en folletos 
dispersos, constilulan ejemplares raros, cuya reedi- 
ción era impostergable para el mejor conocimiento 
de nuestra Historia y para despertar la admiración 
de las generaciones jóvenes hacia quienes ofren- 
daron su vida en aras de un alto ideal. 

La Alcaldia Municipal de La Paz, después de 
haber publicado la Historia de la Revolución de Ju- 
lio, escrile por el notable poligrafo don José Ro- 
sendo Gutiérrez; de la réplica del doctor Ismael 
Vasquez a las apreciaciones vertidas por el histo- 
riador don Alcides Arguedas: y del tomo que con- 
tiene todos los documentos relativos a la glorifica- 
ción de los reslos de Murillo y Sagárnaga. cumple 
su anhelo al reeditar ahora los diarios de la Re: 
volución de 1809. 

Esta justa reivindicación de la primera revolu- 
ción emancipadora ocurrida en la ciudad de La Paz, 
esperamos ha de encontrar acogida entre los es- 
ludiosos e investigadores. para servir de consulta 
a mediladas obras de la Historia Nacional. 


La Paz, diciembre de 1940. 


Humberto Munoz Cornejo. 
Alcalde Municipal. 
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PROLOGO DE LA PRIMERA EDICION, PUBLI 
CADA EN 1810 EN LA “IMPRENTA DEL CO- 


LEGIO DE ARTES” DE LA CIUDAD DE 
LA PAZ 


Una casualidad nos ha proporcionado «el 
aaliiguo y precioso manuscrito, que contiene 
una parte de los primeros anales de la revolu- 
ción de las Colonias Hispanoamericanas. El 
nonor que ellos derraman sobre el Pueblo Pa- 
ceño; el vivo interés que deben excitar en el 
corazón de todo Americano, y los felices re- 
sultados que coronan esa audaz empresa, nos 
nan obligado a imprimirlo; y lo publicamos 
en un texto genuino, seguros de que esta fide- 
lidad será el mejor argumento de su credi- 


bilidad histórica. 


Una rápida reseña de observaciones poli 
ticas desde el año 1783 hasta el dia 16 de Ju- 
lio del año 1809; el diario circunstanciado des- 
de este día hasta la ocupación de esta ciudad 
por el Ejército Real en 25 de Octubre del mis- 
mo; la conducta militar, política y judicial de 
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su Jefe, durante el intervalo hasta el 23 de Fe- 
brero de 1810, en que regresó a su destino, de- 
jando bajo las tablas de los cadalsos el inex- 
tinguible fuego del patriotismo, forman el im- 
portante objeto de estas memorias. 

Reunirlas, acumular materiales para la his 
loria de un Pueblo generoso y magnánimo, pa- 
rece ser el tributo más hermoso que pudiera 
ofrecerse a su carácter moral, a su gloria, «a 
su vida. El Filósofo, el Politico y aun el mis- 
mo Legislador, saben apreciar estos documen- 
tos del tiempo, eslos recuerdos de las epocas 
y movimientos sociales para cauxiliarse en sus 
meditaciones y trabajos. Los hechos, las vis- 
cisitudes humanas, la aparición, progresos y 
decadencia de las Naciones se suceden con 
la rapidez de los siglos; y suelen morir para 
la posteridad, cuando la historia no perpetúa 
su existencia. 

Más de 30 años ha, que el Pueblo Pace- 
ño enclavado en una situación mediterránea, 
rodeado de opresores y de victimas a milla- 
res, hizo resonar en el continente la voz santa 
de Independencia: acaudilló la revolución po- 
lítica del Nuevo Mundo, y selló con sangre, 
sl es permitido asi decirlo, su virtuosa e im- 
perturbable osadía; pero ese grito sagrado di- 
sipó a la manera del rayo, el letargo de 309 
años: electrizó e inflamó las numerosas pobla- 
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ciones que moraban a los pies de los frigid:- 


simos Andes. Después de 15 años de lid obs- 
tinada y sangrienta en todo el hemisferio de 
Colón contra su Metrópoli, Paz de Ayacucho 
es el nombre que le han consagrado las me- 
morias de haber sido la cuna de la Indeper- 
dencia, sancionada en esa batalla inmortal; 
7 bajo cuyos fuegos ha nacido Bolivia, hija 
del Campeón de la independencia Sud-Ame- 
icana. 

La revolución, pues, del 16 de Julio del año 
1809 no es un hecho aislado e insignificante: 
marca el origen de la más grande de las trans- 
formaciones politicas e industriales que en el 
DViundo han acontecido, enlaza las relaciones 
de un singuler y desconocido orden de cosas 
entre ambos hemisferios. República, institucio- 
nes nuevas, Independencia, Libertad. en una 
inmensa Colonia, he aquí los trofeos de esa 
primer acento de heroismo: he aquí el desen- 
lace de ese gran drama americano, iniciado 
en este pais, tal vez sólo amies célebre por 
haber sido la patria de Manco. 

¿Y por qué, cuando otras Secciones Ame- 
ricanas tienen cuando menos el bosquejo de su. 
historia, no se han delineado en esta ni sus e- 
femérides quizás? ¿Se dirá que la revolución 
Hispano-Ámericana y la Independencia de un 


Mundo reemplazan su historia, como la del 
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Imperio Romano la de Roma, y la de los Es- 
tados Unidos, la de Pensilvania fundadora? 
Pero transmitamos hechos y verdades positivas 
a las futuras generaciones; no les dejemos el 
triste legado de la fábula y de las tradiciones. 
inexactas. 

Sepan con placer los hombres justos y hu- 
manos, que no se ha derramado voluntaria- 
mente una gota de sangre en esa revolución 
progenitora de la liberiad. Sepan los historia- 
dores, que estas memorias, redactadas por un 
súbdito fiel de la Metrópoli y de su Gobierno, 
deben ser examinadas con critica severa, en 
la parte odiosa a los Fundadores del nuevo 
sistema americano. Sepan los europeos, que 
se dignan visitamos, o atraidos por el interes 
individual, o arrebatados por el infortunio y 
en pos de un asilo, que deben primordialmen- 
te a este pueblo la libertad de venir, residir, 
volver y traficar francamente. Sepan los con- 
guistadores americanos, si por desgracia los 
hubiere, que La Paz es el Pueblo primogénito 
de la Independencia; y que es justo respeten 
la Patria de la Libertad, el sepulcro de sus, pri- 
meros mórtires,. y el primer monumento de la 
gloria continental, pues que conquistadores fe- 
roces, supieron en siglos de barbarie venerar 
la patria y las tumbas de varones insignes, y 
los Reyes coligados de Europa, «un conservar: 
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y odmiror la columna de la plaza Vendoma 
que recordaba sus derrotas, Sepan, en fin, to- 
dos los amigos de la humanidad, al leer la: 
sentencias fulminadas contra los Patriarcus da 
la Independencia, que los raudales de sangre 
verlida, el estrepito de las cadenas, el sonido 
ronco de los azotes y el gemido de los pros- 
críptos, han difundido en todas partes el en- 
tusiasmo de la Libertad. 

Los Editores, al publicar ese manuscrito ori- 
ginal, no se han permitido ni corregir su len- 
- guaje, no templar la acrimonia de su autor, ni 
alterar el más pequeño concepto, por ofrecer € 
la fiel historia y a la critica imparcial un texto 
absolutamente genuino; y ruegan a sus lectores 
quiesan suavizar el fastidio con el amor a la 
verdad, con la benevolencia en favor del Pue- 
blo Paceño a cuyo honor dedican esta ofrenda 
de dulces simpatias, de mobile y tierno senti- 
miento por la Independencia. 


e A A 
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QUATRE DE LA PAZ 


=MEcmRORrRIAS RISTORICAS DE L£ REVOLU- 
CION POLFTICA 


Del día 16 de Julio del amo de 1809 en la Ciu- 

dad de La Paz por la independencia de Amé:- 

ca, y de los sucescs posieriores hesta el 20 
de Febrezo de 1810 


La Paz, Ciuñad de la America meridional 
en el Reyno del Perú, a los 17% 40" Latitud Sur, 
y 3122 Lonjitud oriental según el Meridiano de 
Tenerife, fué fundada en 1545, Disiinguiose en 
la rebelión de 1781 por la constarcia con que 
resistió los honrosos titulos de Noble, Valero- 
sa y Fiel, Desde entonces fue más frecuentada 
de los Europeos; y a los brazos de estos debe 
en parte el haberse librado del sitio que la afli- 
jia, y el todo de la opulencia a que ha llegade 
por el empeño con que hen cultivado sus inme- 
diatas haciendas; abierto los poros a los veci- 
nos minerales, y establecido todo ramo de co- 
mercio con las principales Plazas del Con>- 
nente, y aun con las de la Metrópoli, 

Los Heynos, las Ciudades, las casas de fa- 
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ailia y toda corporación o comunidad en tanto 
son felices, en cuanio la cabeza cue los rije 
leva. la rienda con que los quia en aquella 
iensión, que sin lasiimoardos ni permitirles dis- 
iracción, les hace pisar continuamente la recta 
línea que los conduce a la felicidad. 

Eace algunos años que esta población ca- 
rece de Jele que la dirija hajo el método in- 
dictado, y guiada solamente de la brida de 
su alvedrio ha sico el abrigo del perseguido 
por el delito, cel ejercilado en el vicio, y del 
dedicado a le cciosidad: esta ccompeañada ig- 
norencia hizo que varios de sus habiiantes por 
los aros 1728, 99 v 800 mediiasen la separa- 
ción de este continente de la sabia y dulce le- 
jiclación española, cuyo proyecto se comunicó 
a varias ciudades del Reyno, en las que se en- 
coritiraron ánimos dispuestos para la empresa. 

Descubrióse esta en tempo en que gobe:- 
nasa aquí D. Antonio Burgunyo de Juan; y a: 
tendiendo este jele a la close de sujetos corn- 
prendidos en esta trama, lejos de investigar su 
orijen y grado de fermentación, se contento con 
- reprenderlos y preceptuor a algunos de ellos 
a que se le apersonaran diariamente. 

Estas brasas que se disponian para incen- 
diar el Reyno, lejos de ser apoyadas según 
la Ley, fueron envueltas en sus propias ceni- 
zas en donde se conservaban en todo su calor; 
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y por ello en 1803 al corto tiempo de haber 
salido para Chuquisaca las pocas tropas vete- 
ranas que habia en esla ciudad, empezo a ar- 
der en pasquines indicantes de revolución: hi- 
ciéronse varias pesquizas a fin de averiguar 
el orijen de ellos y el fruto de ellas, se vió Jo- 
grado en la prisión del mestizo Pedro Murillo; 
éste empezó a declarar haciendo cómplices en 
su delito al Gobernador Burgunyo, a D. Juan 
de la Cruz Monje, que le recibia declaraciones, 
a Indaburo que lo custodiaba en el cuartel y 
a otros varios vecinos, por cuya declaración, 
ya fuese cierta o de pura malicia, fue puesto 
en libertad y de este modo volvieron a su a- 
brigo las brasas para que en mejor ocasión, 
después de repetidos ensayos, pudiesen produ- 
cir el electo deseado. 

La salida de las tropas veteranas a Chu- 
quisaca en 10 de Junio de dicho ano. conlra el 
privilejio que dicen tiene esta ciudad, de que 
las destinadas a la guarnición de ella sola 
saldrán pera auxilio de alguno de los pueblos 
de su provincia que pueda necesitarlas, y no 
para otro punto alguno, se atribuyó el empeño 
que para ello se dijo habia formado el Ayu- 
dante Indaburu, con el objeto de acuartelar su 
batallón de milicias, 

Consiguiólo en efecto; y desde el momento 
que entraron a servir se vió el pueblo hosti- 
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lizado de sus excesos, los que nunca fueron 
correjidos sino antes, mas bien patrocinados y 

elojiados de este Jefe, que jamás consintió que 

soldado alguno fuese castigado por queja que 

se le diese: con semejantes alas llegaron a es- 

toncar cuanto entraba en la ciudad, ya fue 

sen vestimentos, o ya manufacturas de los na- 

turales, en todo lo cual hacian comercio en. 
perjuicio de los vecinos y aun de los mismos 

intenantes, a quienes muchas veces les quita- 
ban cuanto traían, y si alguna vez les pago: 

ban era menos del costo que le tenía: todo pa- 

recia hacerse con estudio a fin de violentar los 

espiritus, y iodo indicaba una aparejada in- 
tencion de obligar al pueblo a un alboroto, « 
cuyo efecto se aumentaban los vejúámenes, ha- 
ciéndose cada dia más notable, y el Gobierno 

más desentendido de ellos. 

La continua ausencia de D. Diego Quint 
Coronel de este batallón, motivaba en parte 
esta altaneria de Indaburu y sus milicias, pues 
aunque el mando, que por ausencia del Co- 
ronel recayese en el oficial más antiguo, cual. 
. quiera que fuese este, tenia que rendirse a sus 
determinaciones, de manera que el era Coro- 
nel, y a solo sus órdenes estaban prontos los 
soldados: estos llegaron al extremo de robar 
matando, y atropellar las justicias como se ve- 
rificó en 1808 siendo alcalde D. Juan Santos 
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Zaballa, a quien perdieron el respeto atrope- 
llando su casa” y persona al poco tiempo de 
haberse recibido de tal, por lo gue se formó 
expediente, el cual fué al S. Virrey, de quien 
con falsos informes, cue en unión hicieron mu- 
chos de los oficiales, pudieron ganar provi- 
dencia, de la que orniiiendo aquello en que 
eran reprendidos, copiaron solo lo favorable 
haciendo que circulasen unas cuentas copias 
en el puebolo, las que conducian los mismos 
oficicles blasonando de que habian ganado 
con justicia, y esto inisnio hicieron entender «a 
sus soldados; por lo que tonto estos como los 
más de los oficiales mismos eran ya insufri- 
bles en el pueblo, al que insultaban con fre- 
cuencia con su orgullo y sebervia: estos acon- 
tecimientos mctivaron al Sr. Davila Gobernador 
interino por lallecimiento de Burgunyo, a pedir 
lx vuelta de Jos veteranos que habian salido, 
la que se verificó en 19 de Junio de dicho año, 
con cuya venida entró el pueblo en sosiego. 
No por esto cesó Indaburo en la escuela 
de su batallón, para cuyo efecto tenía las ar- 
mas en su casa, contra la voluntad del Capi- 
tán ae la sala de ellas D. Domingo Chirbeches, 
quien como otro muchos sensatos llegó a com- 
prender la idea de su espiritu militar, y para 
oponerse a ella pasó oficio al Gobierno y Ca- 
bildo, solicitando providencia para que pa- 
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sasen dichas armas a la sala de su mando: li- 
Sróse en efecto esia con oficio al Teniente de 
veteranos D. Joaquin Terán para que la nicie- 
se obececer, lo que se consiguió después de re- 
petidas reconvenciones. 

Pocos dias habian pasado de la entrega, 
cuando el mismo Indaburu volvió a solicitar 
se le diesen los competentes fusiles para con- 
tinuar la enseñanza del ejercicio a sus solda- 
dos, cuya solicitud fué un motivo de sospecha 
y una ratificación del concepto que de el se ha- 
bia formado; y por ello el Capitán de dicha sa- 
la de anmas tomó el medio de entregárselos en 
los dias de fiesta solamente, y recojerlos con- 
cluicos gue fuesen lcs ejercicios; mas él no se 
contentó con este método y los solicitaba tam- 
bién en muchos de los dias entre semana. 

Como esta operación continuada emboaro- 
zaba muchas veces las tareas indispensables 
de su casa, tuvo a bien dicho Capitán de con- 
ñicrla al sorjento de veteranos nombrado Bau- 
tisia, que parecía ser liombre de buena fe, a 
quien por su trabajo asignó la competente re- 
compensa; pero este que es de nación francesa 
de aquellos que se destinaron a poblar la Ca- 
rolina, resultó ser también compadre de Inda- 
buru, con lo que logró este hacerse del número 
de armas que quiso separando las más útiles. 

Todo el empeño de este hombre en recojer 
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armas a su casa y adiestrar tropas, sacrifican. 
do en ellas sus intereses para tenerlas adictas 
y prontas a sus determinaciones, no dejaba du- 
da alguna que el meditaba protejer con ellas 
la infamia anteriormente proyectada, y el ba- 
tallón de milicia de La Paz, solo se organizaba 
para la ruina de ella; esto se temia ya por las 
muchas hablillas que corrian en el pueblo, las 
que fermentaron mas desde la noche del 21 
de Septiembre, en que llegó el extraordinario 
que condujo la fatal noticia de la prisión del 
nuevo Monarca, el amado Femando 7*, verifi- 
cada en Bayona por el tirano del día, Napoleón 
Jefe de los Franceses, usurpador de las Sobe- 
ranias, y el más cruel de los perseguidores 
de la Iglesia; esta no esperada noticia fue pa- 
ta los maquinantes el primer triunfo de su in- 
fame trama, y sobre el cual apoyaban y mira- 
ban como logrado todo el plan meditado tan- 
tos años ha, Desde entonces manifestaron el 
finjido amor al Soberano complaciendole y de- 
testando la infamia de Napoleon; pues en sus 
juntas obrabon al contrario, se alegraban y e- 
lojiabar al traidor y le titulaban su Redentor. 
Para contener el murmullo sospechoso que 
se notaba de resultas del extraordinario, de- 
terminan los majistrados, a imitación de las 
demás plazas del Reyno, la jura del amable 
Fernando: verifícase el día 13 de Octubre con 
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la grandeza de que es capaz este pueblo, y 
can el entusiasmo que el lemor al tiemo Mo- 
norca infundió en los ánimos del mayor núme-. 
zo de estos habitantes: las plazas y calles pú- 
blicas no presentaban otra vista que la de un 
cuadro en que se monifiesta la opulencia de 
un pais lleno de riquezas: el repique de cam- 
panas, el estruendo del cañón, el dulce soni- 
do del instrumental de música, ministran la de- 
licia más agradable. El rico enajenado de su o- 
pulencia, el pobre olvidado de su miseria y to- 
dos en la mayor unión, fijando la vista en el 
Real Busto de su Soberano, y dirijiendole repe- 
tidos vivas, representan un grupo de espiritus 
celestiales tributando alabanzas a su criador. 
Concluidas estas fiestas, todo: “uedan pen- 
dientes del resultado de operaciones de la ma- 
dre Patria: los primeros correos nos dan la plau- 
sible noticia de la destrucción de los invaso- 
res de ella: esta no lo fué para el partido de 
sediciosos que cada dia imprecaba mas. De- 
dícanse los que se tienen por sabios en este 
complot a la recaudación de todos los papeles 
públicos, y a pesar de ser lisonjero su conteni- 
do, extrayendo de ellos lo adverso, dan a luz; 
y hacen que corra entre ellos y en sus juntas 
un extracto o glosa de todos los impresos de 
Europa, en la que se empeñan en probar que 
la España no puede resistir a la fuerza de Na- 
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poleón por quien sera juzgada a pesar de sus 
temerarios esfuerzos. 


Desmiente su politica la continuación de su- 
cesos favorables que conducen los extraordi- 
narios, y como los Europeos y demás honrados 
vecinos realistas los celebran con regocijos y 
misas de gracias, los tramantes revoltosos es- 
parcen voces que los Chapetones (así llaman 
a los Europeos) insultan a los Americanos. 


Con motivo de las fiestas de la jura y las 
misas de gracias referidas, observaban bien el 
entusiasmo de la plebe hacia su Rey, como 
también entre los principales y de medianas fa- 
cultades los que más se esforzaban en demos- 
iraciones de lealtad; ¡por ello procuraron en 
cuanto a la plebe ratificarlos más y mas en su. 
entusiazmo, de forma que las ruedas con que 
acostumbraban divertirse en las que siempre 
se les cian expresiones indicantes de alzamien- 
to, sobre las que no paraban los jueces la con- 
sideración, contemplándolas como produccio- 
nes de embriaguez; en las Pascuas y Cama- 
vales después de la jura, solo eran compues- 
los de sonetos de repetidos vivas a Fernandito 
y muera al traidor Napoleón, haciéndolas con 
cebir al mismo tiempo que los Chapetones 
querian hacer alzamiento. En las diversiones de 
milicianos, el remate de sus versos se reducía a 
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vitorear a indaburu, bien que esto lo han hecno 
desde la creación de dichas milicias. 

En cuanto a los principales y demás, los te- 
nian bien separados para cautelarse de ellos, y 
por ello habiendo llegado a esta ciudad el 3 de 
Diciembre el Sr. Brigadier D. José Wanuel de 
Goyoneche., enviado por la Suprema Junta de 
Sevilla, quien fue recibido con el mayor júbilo 
saliendole al encuentro todos los majistrados, 
a los que seguia el inmenso pueblo; en los tres 
dias que se detuvo, algunos de los infames su- 
blevantes que sean delatados anie el por sos- 
pechosos, a los mismos en quienes ellos nota- 
San mas lealtad, acumulandoles a estos la in- 
iamia que proyectaban; pero la prudencia y ta- 
lento de este enviado obró en el particular suje- 
tandose a lo que sobre el le expusieron los Je- 
les principales: estos pudieron muy bien haber 
insinuado el murmullo que se notaba entre las 
jentes, de lo que ya tenian anuncios por sujetos 
de toda verdad, y hubiera con la prontitud y a- 
cierto que requeria el caso, adoptando medios 
para contener tan permiciosas voces, y evitar 
las fatalidades que purden ocasionarse de e- 
llas; pero lo omitieron cor hacer ver que el celo 
con que gobernaban el distrito de su jurisdic- 
ción, no daba lugar 1 que en el hubiese nove- 
dad alguna. 

Luego que verificó su salida, empezaron con 
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mayor actividad los tramanies «a calumniar á: 
los Europeos, suponiendoles que hacian Juntas 
en los paseos, y que nocturnas las tenian en 
casas particulares; que fundian cañones y a- 
copiaban armas y municiones, en todo lo cual 
hacian consentir al populacho, para bajo esle 
concepto lenerlo pronto cuando la meditada 
iraicion fuese tiempo de ponerla en planta, pa- 
ro lo que no esperaban mas que un suceso de 
latalidad de la aflijida España, que lo aguarda- 
an por momentos, según su modo de calcular. 

Entretanto Indaburo continuaba con empeño 
la disciplina de los soldados de su Batallon, 
para los que el dia que se reconoció la Supre- 
ma Junta Central por Gobemadora de España 
y sus Indias no se le ocurrió más arenga que 
los moviese a defender úá su Rey, gue la de ha- 
cerlos marchar por las calles principales de la 
Ciudad, como por via de ensayo de la es- 
cena que con ellos tenia que representar. 
Esta quisieron desempeñarla la noche de 
Jueves Santo, intentando sorprender al pue- 
blo al tiempo que andaba en la visita de esta- 
ciones, de cuyo acto de virtud aun no se habian 
relirado a las 10 de la noche, hora en que un 
Patricio se presentó en el Gobierno, ofrecien- 
dose a tomar las armas en defensa del Rey y 
de la Patria, a cuya olerta el Gobernador le 
dice: ¿Quien lo ha llamado a Ud. para este 
electo? Y el presentado contesto: D. Pedro Cal. 
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derón ,de orden de U.S., porque los chapeto- 
nes dicen van a prenderlo en esta noche: hi- 
zo llamar a Calderón, y éste contestó, que se 
lo habia dicho el Pancho Inojosa. Este es un 
mozo de D. Tomás Orrantia, en cuya casa a- 
seguran se hacian grandes juntas antes que 
íuvese depuesio del empleo que cbtuvo de Ad- 
ministador de Tabacos, y que en esta noche 
se hallaba en la Ciudad, a donde habia veni- 
do de su hacienda del Valle, y no se presentó 
hasta el Domingo de Pascua. 

Trájose al mozo dicho y se puso en la cár- 
cel, en donde aseguran algunos, declaró los 
cue auúdaban en esta danza: también fueron 
llamados D. Ramón Rivert y el Alcalde de la 
Hermandad Dr. Andrade: todo lo cual se di- 
.vulgó en el pueblo el día siguiente, y no se 
notó otra dilijencia de pesquiza, ni más pro- 
videncia para contener este atentado, que el 
haber mandado salir de la Ciudad «a Rivert, 
a los ex-quardias de Corps D. Mariano Medina, 
casado en Arequipa, a D. Tomás Orrantia y 
su mujer, cuyo mandalo obedecieron todos, 
menos D. Clemente Medina. 

Hasta aquí el observador solo ha detalla- 
do lo que ha acreditado en un pueblo que ca- 
mina con rapidez en busca del precipicio, y 
que se halla a muy coria distancia de él: en- 
ro pues a referir lo que he notado acerca del 
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Gobierno que ha tenido y tiene. que es la prin- 
cipal causa de su ruina.-— 

¿El difunto Gobernador D. Antonio Burgun- 
yó, no será sospechado de complice en la des- 
gracia en que va a caer esta Ciudad, por la 
indolencia o indiscreción con que concluyo los 
movimientos advertidos en 739 y 809, en que 
pudo haber apagado la llama que se encen- 
día pora reducirla a cenizas? ¿El Sr. Dr. Dávila 
que tuvo ocasión de imponerse del hecho pri- 
mero; que actuó en el segundo como Asesor 
y que juzgó el tercero de la noche de Jueves 
Santo del año de 809 como Gobemador interi- 
no, podrá convencer de no tener parte en las 
desgracias de este pueblo, cuando estas van 
a verificarse por el ningún zelo que se le nota 
en el desempeño de su ministerio? Todo sen- 
salto admiró el modo con que concluyó el ex- 
pediente de la referida noche de Jueves San- 
to, deduciendo de esta conclusión, que los re- 
voltosos lograrían muy a su placer dar el gol- 
pe meditado, Este, que cuando oblenia solo el 
cargo de Asesor, ocurrió a la superioridad en 
solicitud de la licencia de retiro, pretexkando 
no permitirle sus achaques y avanzada edad 
el desempeño de su cargo, no temió el echar- 
se encima todo el peso del Gobierno por fa- 
llecimiento de Burgunyó, continuando de inte- 


rino aun después de haberle llegado la soli- 
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citada licencia para retirarse: concédasele pues 
que esta resolución no tuviese por objeto ni 
la gloria de mandar, ni el deseo de lucrar por 
el mayor sueldo que le toca percibir, pues tie- 
ne acreditado su desinteres, tenga solo el de la: 


felicidad del pueblo y el de buen Servidor del 


Soberano, y siendo estos los únicos objetos, ¿a 
que tanto abandono e indiferencia en el des- 
empeño de su deber? ¿a que dejar al pueblo 
a su libre alvedrio, adoptando el sistema de 
ser mejor política para gobemar, tolerar y di- 


“simular sus excesos, que oponerse y castigar- 


los como merecen, porque en este caso se irri- 


tarían más los ánimos? ¿y pueden llegar a ma- 


yor irritación que a la que han demostrado, 
tratando sacudir la dulce dominación que tan- 
to detestan? ¿Quién será aquel piloto que vien- 
do la nave de su mando amenazada del cho- 
que furioso de las olas ajitadas por el impetu 
de los vientos, en lugar de mantenerse a la 
capa, recojiendo las velas que puedan perju- 
dicarle, tenga por mejor acordado desamparar 
el timón con que la sujeta, y abandonarla a 
la discreción de los elementos que la comba- 
len, que si el uno no la sepulta en sus entra- 
ñas, los dos de acuerdo la conducen al risco 


“contra quien logran despedazarla? No es otro 


que el señor Dávila, pues aunque a la verdad 


“se puso a la capa, no recojió las velas que lo 
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habian de obligar a desarbolar, y aunque no 
solto el timón de la mano, no por eso gober- 
naba ni dejó de entregarse con su nave a la 
juerza de los elemenios. 

El solo en el caso de que sus adláteres le 
infundan zelos de que otro pueda tomar el man- 
do, como estaba determinado por lu superio- 
nidcd, a mérito de la petición de su reliro, sa- 
te revestirse de antoridud y proponer horcas 
para impedir que se verilique: asi sucedió en 
la estada del Sr. Prada de Visitador de estas 
cajas, quien poniendose de acuerdo con el 
Prelado de la Iglesia, informaron magramente 
al señor Virrey, logrando por este informe que 
cesase en su comisión y se ausentase de la 
Ciudad. 

Su justificación tenia en inquietud a ambas 
autoridades, y les incomodaba su presencia, 
embarazando esta al mismo tiempo a los ma- 
quinantes, pues su aclividad y zelo, si entraba 
a gobernar, impediría sin duda que amancha- 
zen el pueblo con el negro borrón que le es-- 
taban preparando. 

De estos maquinantes mismos se componía 
la mayor parte de la tertulia del Sr. Dávila, a 
quien levabon repetidos chismes, calumnian- 
do sin miramientos a los más honrados veci-. 
nos, y haciendole. entender, que estos hacian 
juntas pora colocar en el mando al señor Pra-. 
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da; y aunque nada de esto sucedía, esto era: 
lo único que zelaba el Sr. Dávila. 

Los hombres de reflexión y madurez, que 
son los únicos amadores de la tranquilidad pú- 
«blica, la veían trastormada en vista de cuanto 
'olaon y presenciaban, y ya se hacia perceptible 
a sus oidos la estrepitosa griteria de un pue- 
blo amotinado. 

Los acontecimientos de Chuquisaca de la 
noche del 26 de Mayo, los mirakan como mo- 
delo de lo que había de suceder en esta; veian 
inmediatamente la llama y el viento espeso y 
-caldeado de la atmósfera incendiada. les em. 
burazaba la respiración; solo al Jeíe nada le 
-alteraba, nada se le podia decir, porque des- 
preciándolo todo, nada resolvia. 

Acéfalo el pueblo de este modo, en nada 
encontraban los tramantes oposición para su 
intento; seguian con empeño en sus juntas, y 
se lermentaron con la llegada del Emisario Dr. 
D. Mariano Michel, mandado por la Audiencia 
-de Chuquisaca con una Real Provisión para 
prender a varios que se habian escapado en 
la noche del 26. 

Fácilmente se dejo ver que aquella Audien- 
cia lo mandó para que encendiera en este 
pueblo el fuego en que el ardia, pues para 
prender a algunos prófugos, bastaba la remi- 
“sión de una requisitoria, como se tiene de cos- 
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hombre en eslos casos, de la cual se tienen 
repetidos testimonios de los efectos que ha pro- 
ducido en su uso, 

El Emisario desempeñó bien su encargo; 
desde el 8 de Junio que se presentó aquí, no 
cesó de visitar a los de las juntas y asistir en 
ellas, para instruirlos en lo que debian hacer, y 
los principales individuos de ellas venian con 
irecuencia a pagarle la visita al tambo o po- 
sada donde se habia alojado. 

Poco menos de un mes se detuvo aquí, 
cuando por la comisión que mostró no debía 
habersele tolerado más de un minuto. Días an- 
tes de su salida aparecen puestos pasquines 
en los puentes de S. Sebastián y S. Francis- 
co con horcas figuradas, haciendo ver que se- 
nan puestas en ellas las autoridades por trai- 
doros y adictas a la Carlota: parece que esta 
novedad debía de haberlas puesto en gran 
cuidado, y que por ello debían tomar las pre- 
cauciones necesarias para la seguridad; pero 
no se notó que se hubiese dado el minimo pa- 
so en solicitud del orijen de aquellos pasqui- 
nes. Tampoco se debia esperar esta dilijencia, 
en vista de haber sucedido el caso, de presen- 
tar al Gobierno por sujeto de fieles y honra- 
dos sentimientos a una persona que sabia to- 
da la trama; y lejos de imponerse el Jefe de 
todo con sagacidad y dulzura, valiéndose de 
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su autoridad, lanzando amenazas hacía el que 
venía a imponerle de todo, le hizo enmudecer 
sin Cue fuese posible sacarle cosa alguna. 

En vista de esto los revolucionarios nada 
lenicn que temer en su empreca; acuerdan el 
día en que han de sorprender al pueblo, segu- 
ros ya del triunfo; y el 16 de Julio en que se 
celebra la fiesta de Nuestra Señora del Car- 
men en las Teresas, les pareció el más a pro- 
poósito para ejecutar su infamia. 


DIA 16 DE JULIO DE 1809 


Este dia en la tarde salió la procesión se- 
gún costumbre, y concurrió a ella la mayor 
parie del vecindario: de igual modo asistió a 
solermizarla la iropa veterana que guarnecía 
el pajs: a la oración después de conchuda la 
procesión, se retiró a su cuortel, y por razón 
de la ocupación que habían tenido se les per- 
mitió a los soldados salir a dar un paseo: es 
de advertir, que la mayor parte de ellos dicen 
estaban ganados por los sublevados. Varios de 
estos se aproximaron al cucriel; observaban 
los que salian, y gradudban poco más o me- 
nos los que podían quedar dentro: convidaban 
a los centinelas a beber en los boliches que 
hay inmediatos a la puerta misma del cuarte!, 
y los entretenian con repetidos vivas a Feman- 
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do 7”, a cuya voz, tanto los convidados co- 
mo los que la otan de adentro, contestaban 
Viva. 

En esto se entretentan Pedro Murillo, el Ga- 
ritero Jimenez, conocido por el renombre de 
Pichitanca, el truquero Mariano Graneros ía- 
lias el Challatejeta) que hacian cabeza de o- 
tros varios acompañantes, dando tiempo para 
que otra cuadrilla de los milicianos que se ha- 
bia encaminado a la casa de Indaburu, preiie- 
se volver bien armada, como que se le teninn 
all preparadas las armas, que les fueron en- 
tregadas con mucha prontitud por mano de la 
hija mayor del mismo Indaburu, (1) y en el en- 
tretanio, el se disponia para salir a la plaza a 
su tiempo. Del mismo modo el Escribuno Cá- 
ceres y el Chocolatero Ramón Rodríguez con 
olros varios se apoderaron de la torre de la 
Catedral para tocar a rebato a fin de reunir el 
.-populacno en la plaza. 

Puesios todos en los puntos acordados, la 
seña de ponerse en movimiento a un mismo 
tiempo, era el loque de las siete, verificando 
en el momento de anunciarlas el relox: acome- 
ter ul cuartel, abrazar por detrás al rentine- 








(1) 151 observador evé esto de unit inocente de 19 
2ños. que por amistad se iva los dius de Cesta a esta 
tasa y Jugar on das niños de ela, y presenvió ote 
acto, (Nota del autor, 
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la, de modo que no le dejaron acción libre 
más que de la bayonela calada. con la que 
de un golpe derribó al Pichitonca: pero no pu- 
do berrlo porque, como los demás, llevaba 
un cuero de vaca muy seco y grueso que la 
servia de resguaido al pecho. Internados ya 
en el patio, unos empezaron el fuego de la 
fusilena, y otros sacaben la artillería a lu pla: 
za. en la que por el continuado toque de en- 
tredicho, se iva juntando la plebe y demés ru- 
xiliares, que a prevención tenian por los alios 
de Santa Bárbara, S. Francisco y S. Sebastián. 
gritando todos viva Fernando 7?%, mueran los 
chapetones; con cuyas voces seguian apode- 
rándose del cuartel y deposito de armas. apri- 
sionando a los pocos veteranos que esiuban 
dentro, y a los oficiales Terán y Neyla, que 
después de ser muy moaltratados los pusieron 
en el zepo: vencieron al fin donde no habia 
de quien triunfar, por la ninguna resisiencia 
que habia dentro; no obstante resultaron seis 
heridos de una y otra parte; la mortandad fué 
de alguna consideración, porque el desorden 
-era causa de que ellos se matasen unns a p- 
tros; pero estas muertes silenciaron con estu- 
dio y dicen haber enterrado dentro del mismo 
«cuartel los cadaveres: solo el del bordador Cor- 
dero, que habiendo ganado el primero los al- 
tos del cuartel, se presentó al balcón nora a- 
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nunciar a sus compañeros que habian triunía- 
do, a quien en el acio creyendo que era de 
los veteranos, le tiraron ellos mismos y cayó 
muerto, es el único que han reservado y dado 
por muerto en la acción. 

En medio del tumulto, el Gobernador llego 
al cuartel, donde lo detuvieron y le pusieron 
guardia. También S. Mma, se presentó en la 
plaza, y empezó a exortaor con mucha ternura 
al pueblo, del que nada consiguió; y se dice 
que una boca infame tuvo valor para decirle 
con imperio que se retirase, que ya habia ve- 
nido tarde. Hizolo «a ruegos de algunos hom- 
bres. prudentes que lo acompañaron hasta su 
Palacio, en cuyo tránsito dicen que recibió al- 
gunos ultrajes. Poco después fué llevado al 
Palacio de S. lma. el Sr. Intendente, en donde 
se mantuvieron esperando el resultado del pue- 
blo: este continuaba en su griteria de viva Fer- 
nando 7%, muera el mol Gobierno, mueran los 
traidores, y algunas otras voces, ya en la pla- 
2a, ya fuera de ella, decian mueran los chape- 
tones, 

Gritakan también que se. haciese Cabildo 
abierlo, el que se juntó como a las ocho, y la 
plebe enseñada propuso por Representoamies 
del pueblo a los Doctores Lanza. Sagáúmaga y 
Catacora, los que fueron admitidos. 

Mientras esto sucedía, se presenta Indabu- 
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mu y determina con Iíwilo despachar por las 
calles algunos piquetes de soldados para que 
en todas pusiesen jluminaciones, lo que se ve- 
rificó con puntualidad. Huminadas ya, salió el 
mismo Indoburu por las principales «al frente 
de ura multitud de milicianos que le vitorea- 
ban al mismo tiempo que a Fernando 7*?, ha- 
bienco repartido, antes de la salida, la artille- 
ríci en las cuatro esquinas de la plaza, a don: 
de se permitía entrar a toda clase de jentes, y 
se impedía que nadie saliese, llevando en esto 
la mira de que permaneciese siempre Nena, pa- 
ra a la voz del pueblo, pedir al Cabildo cuanto 
se le aniojaba a los caudillos de la danza. 

En elecio empiezan a pedir a nombre del 
pueblo, Sebastián Aparicio, conocido por el 
Tabaco. y Manuel Cossio (alias el Mazamo- 
110), cuyas psticiones hacian (mientras Indabu- 
ra, Gueño ya de la Ciudad, se señoreaba por 
ella), en la forma siguiente. 

Viva Fernando 7% (es de adveriir que su 
heal busio lo habian sacado y colocado en 
uno de los pilares del Cabildo), el pueblo pi- 
de que S. lima. haga renuncia. El Cabildo con- 
cedió y comisionó al 24 Sagárnaga para que 
le fuese a intimar esta petición del pueblo, dán- 
dole una hora de término. Acompañábale a 
esta comisión el Mazamorra con algunos sol- 
dados, el que se quedó a la puerta, y viendo 
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que se tardaba en la extensión de la renun- 
cia, empezó a golpeorla y se expresó con tér- 
minos de mofa y desprecio hacia S. lllma. 

El Venerable Prelado firmo su renuncia en 
obsequio de la tranquilidad pública, y la pa- 
saron al Cabildo. Los enunciados pregoneros 
continnakon —Viva Fernando 7”. El pueblo pi- 
de que el Gobernador haga dejación del man- 
do. El Cabildo comisionó al mismo 24 para 
que pasase a hacerlo entender, y el Goberna- 
dor se conformó a hacerla — Viva Fernando 
7%, — El pueblo pide que los oficiales reales 
sean depuestos y entreguen las llaves del te- 
soro. El Cabildo les concede que por ahora se 
recojerán las llaves, como se verificó, y des- 
pués se les tomarán las cuentas. — Viva Fer- 
nando 7”. — El pueblo pide que se quite al 
Administrador de correos, y que se ponga en 
su lugar a D. Pedro Cossio. — El Cabildo, con- 
cedido. No tuvieron que atrasar sus solicitu- 
des en hacer dilijencias para encontrar este 
fiel vasallo de la nueva Constitución, de quien 
pocos días antes de este suceso corrió en el 
pueblo que al Europeo D. Francisco Arce, le 
había dicho, que ya a los Chapetones se les 
había acabado el patrimonio de la América. 
—Presentóse en el momento que fué pedido por 
el pueblo, y pasó con escolta de soldados a 
xecibirse de la Administración, lo que no tuvo 
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electo por no haber encontrado en ella al pues- 
to por el Sohezano, en cuyo caso se pasó a- 
viso de comparendo al Interventor D. José Vein- 
iemillas, quien se hallaba en cama, y en su 
lugar mandó a su hijo D. Pedro, oficial de di- 
cha Administración; y como los soldados que 
lo conducian estaban embriagados lo llevaron 
al cuartel, donde fué ofendido gravemente por 
Hipólito Landaeta, a quien hizo ver era lla- 
mado por el Cabildo, y entonces fue conducido 
a él, en el que hizo presenie, sujeltándose «a 
ordenanza, que la entrega de la Administra- 
ción se debia hacer bajo inventorio formal con 
asistencia del Administrador actual, y que no 
poreciendo éste no se podia efectuar hasta el 
día siguiente para el que se defirió en vista 


de esta exposición. Viva Fernando 7?%, — El 
pueblo pide que el Capitán de la Sala de ar- 
_mas entregue las llaves de dicha Sala. —- El 


Cabildo ccmisiona al Escribano Prado para 
que con un piquete de soldados pase a re- 
cojerlas de poder de dicho Capitan, al que no 
encontrándolo en su:casa, pasó a la casa de 
sus parientes donde se hallaba, y en el mo- 
mento de ser notificado, se puso en camino 
a hacer la entrega. — Para lograr encontrarlo 
más pronto llevaba el Escribaro de gula «a 
Francisco Monroy que siempre ha estado de 
despavilador de velas en las Juntas donde se 
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acordó este fandango. — Viva Fernando 7?. — 
€l pueblo pide que se quiten las alcabalas. — 
El Cabildo le concede que serán quitadas los 
de los comestibles y manufacturas de los na- 
turales. -— Viva Fernando 7?. — El pueblo pide 
que se quiten los Subdelegados y se pongan 
otros. — El Cabildo, concedido. — Viva Fer- 
nando 7% — El pueblo pide que se quite al 
Administrador de Tabacos y que se reponga 
a D. Tomás Orrantia. — El Cabildo, concedido. 
Por todas esta peticiones entre muchisimas 
más que sin orden hacian, se vió el Cabildo 
precisado a pasar y concederlas de llano. 

El observador siente que S. Tllma. no obs- 
tante de su talento y virtudes, como otras gran- 
des auloridades, se dejase dominar de favo- 
ritos indiscretos, y por esto habilitó con las 
sagradas órdenes a muchos que acaso por 
lo acordada en los Concilios están privados 
de obtenerlas, siendo tal vez de estos mismos 
los que más han ultrajado su venerable alto 
carácter. Concédaseles que este Principe no 
se haya conducido en un todo como tal, ¿y 
ellos han obrado como tales ministros del al- 
tísimo en vilipendiar y deprimir a su maes- 
tro hasta el término de no poderse referir? ¡Tan- 
to Viva Femando 7? para precipitar de su si- 
la a las autoridades constituidas por él, y a- 
bolir las Leyes con que nos gobierna! ¡O ado- 
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rado Fernando, hoy terror del que te ama, y al 
parecer idolo acendrado de cuantos te abo- 
rrecen! Estos bajo la voz de tu aoradable nom- 
bre intentan la separación de ti, la usurpación 
de tus dominios y la extinción de cuantos te 
son fieles. Permita el Omnipotente tu restitu- 
ción al trono que te corresponde, desde don- 
de con arreglo a justicia y razón, premies «a 
tus humildes y leales vasallos y castigues a los 
que te son rebeldes. 

El lector dirá que esto no es del diario, pero 
el observador le suplica lo estime como de tal, 
pues de este modo le obligaban a exclamar 
entre si sus nobles y leales sentimientos, cuan- 
do se vió precisado a escuchar cuantos vivas 
de muerie lleva referidos, y otros muchos que 
repitieron hasta las dos de la mañana. en que 
cansado el Cabildo pidió le permitiesen reti- 
rarse a descansar hasta el día siguiente, que- 
dando ya Murillo de Comandante por deter- 
minación del pueblo y aprobación del Cabildo, 
contra la voluntad de Indaburu, quien si se hu- 
biese hecho Comandante de las armas, como 
pensó, hubiera empezado el día siguiente a 
extinguir las vidas de todos sus rivales, 

La Plaza permaneció llena de chusma toda 
la noche, habiendo cesado el continnado to- 
que de rebato cosa de las diez, como también 
las fogatas que hacian con las esteras de loz 
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puestos de las revendonas, de las que no les 
dejaron ni una que no quemasen. 


a 


DIA 17 


£ste dia amonecio la horca puesta en fren- 
te del Cabildo, y las salidas de la plaza per- 
raicnecian ocupadas por la arillena: este a- 
poraio constemo al pueblo fiel, y todos dezca- 
tan saber el objeto de esta determinacion. 


A las nueve de la mañana se publico ban- 
do en las esquinas de la plaza y calles prin- 
cipales, en el que se hacia saber al pueblo 
lo acordado y concedido de cuanto en la no- 
che anterior habia pedido al Cabildo; y tam- 
bién la imposición de pena de muerte a lodo 
aquel gue insultase a otro, fuese chapeton o 
criollo, que ambas clases se debian tratar sin 
distinción como que ya eran todos unos mis- 
mos. También se impuso la misma pena a todo 
individuo que teniendo armas, ya fuesen de 
luego o blancas, no las entregase al Cabildo. 


Á esta misma hora se andaba alistando jen- 
le para formar dos compañias de caballeria, 
en las que arbitrariamente apuntaron a lo me- 
jor del comercio y fuera de él, en cuya dilijen- 
cia se ejercitaban el Mazamorra y D. Jose Arro- 
yo. 
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_ A las diez retiraron la artillería de las es- 
quinas de la plaza y aunque la horca perma- 
necia puesta, se disipó de algún modo el so- 
bresalto en que estaban las jentes. 

Los representantes del pueblo hicieron pre- 
sente al Cabildo, que aquel pedia que todos 
los chapelones prestasen juramento de alian- 
za con los criollos. (Jamas el observador ha- 
cía notado lo contrario). Accedió el Cabildo « 
la solicitud, y se dio la comisión de citarlos a 
D. José Antonio Veamurguía, español, y a D. 
Jose María Santos Rubio Porteno, ambos in- 
timos amigos, quienes citaron a todos los Eu- 
roOpeos paro fas tres de la tarde, cuyo llama- 
miento o!:edecieron con puntualidad, porque 
les iba en ellos la vida. 

Á las tres de la tarde se presentaron en la 
plaza, y los comisionados para recibir el jura- 
mento fueron D. Gregorio Lanza y D. Juan Bau- 
lista Sacamaga, quienes no tenian muy pre- 
sente la forma de el, pues la variaban con fre- 
cuencia. La que escuchó el observador fué la 
siguiente. 

Después de apoyar el dedo police sobre el 
inmediato para figurar la cruz, cuya forma ha- 
cía el juramentado, y el que recibía el jura- 
mento decia: ¿Jura Ud. a Dios y a esta señal 
de Cruz hacer perpétua alianza con los Ame- 
ricanos de esta ciudad, y no intentar cosa al. 
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guna contra ellos, y defender la relijión y la 
Patria? y ellos mismos decian a muchos que 
dijesen: si juro, y entonces le respondían. Si ast 
lo cumple U., Dios le ayudará. y el observador 
decia entre sí, de todos modos lo mismo suce- 
derá. 

Ya se deja ver que al amanecer, la horca 
puesta no tuvo otro objeto que el de obligar 
a los Europeos por medio del terror a prestar 
sin excusa un juramento que como tal no va- 
le nada; pero de él se deducen dos cosas. La 
primera un ultraje afrentoso que se hace a a- 
quellos Europeos que se han mantenido cons: 
tantes y fieles a Fernando 7?., pues obligarlos 
a prestar juramento es suponerlos traidores a 
su Rey; bien que examinada la idea es más 
bien obligarlos a que lo sean por fuerza. La se- 
gunda es un testimonio claro que por parte 
de los Patricios no se liene otro objeto que la 
Independencia, ni indican olra cosa aquellas 
expresiones — de hacer perpétua alianza con 
los Americanos de esta ciudad, y no intentar 
cosa alguna contra ellos. — Siendo asi que A- 
mericanos y Europeos en el concepto de los sen- 
satos siempre han sido una misma cosa en 
ambas Américas, pues siendo como son los A- 
mericanos hijos de los Europeos, resultan des- 
cendientes de los conquistadores, y no conquis- 
tados como muchos piensan; de consiguiente 
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no debe haber separación, y todos están o- 
bligados a conservar las tierras que descu- 
brieron sus padres, en la propiedad de Fer- 
ando 7? que lejítimamente las ha heredado 
de sus antecesores. 

Concluido el juramento, se verificó con la 
mayor pompa y acompañamiento de todas las 
comunidades y clero, el entierro del cadáver 
de Cordero. que en la acción gloriosa perdió 
la vida, mejor diré — Jugó la vida por perder 
la Patria. 

En este sufragio no hay más objeto que el 
de alucinar la ignorancia y llenar de entusias- 
mo a todos aquellos que viven en ella, para: 
-¿que protejan con empeño su infame empresa. 

No se notó otra novedad en el discurso del 
dia, ni tampoco en la noche, mas que la de 
permanecer bastante jente de la plebe en la 
plaza, a donde la conservan por fuerza por 
convenir así a sus ideas. 


DIA 18 


Esta mañana no existia ya la horca que fue 
quitada antes de amanecer: apenas se formó 
el Cabildo se introdujo la plebe en el patio 
de el, solicitando se separase de 5. lllma. al 
S. Intendente, cuya petición se le hizo ver por 
los representantes estar concedida. Al mismo 
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tiempo pidieron que se permiliese revistar las 
casas de los Europeos y Convento de 5. Fran- 
cisco, en donde creian que tenian oculta mul- 
titud de armas, insistiendo en esta solicitud a 
pesar de estar viendo que en cumplimiento de 
lo mandado en el bando del dia anterior, las 
estaban trayendo al Cabildo con tal prisa, que 
los comisionados para recibirlas que.son D. 
Juan Bautista Sagúmaga y Francisco Monroy, 
no eran bastantes para el pronto despacho, 
sin embargo el Cabildo ofreció a los represen- 
tantes que se cometería esta operación al su- 
jeto que ellos señalasen, el que ina acompa- 
nado de algunos soldados. Concluido el Ca- 
bildo pasó el Presidente de él, que lo es el 
Coronel D. Diego Quint Femández Dávila al 
Palacio de S. lllma. a traer al Intendente, al 
que con la correspondiente custodia se le puso 
en la misma habitación que antes tenia en la 
casa de Gobierno. 

En la tarde de este dia se reunieron varias 
compañias de infantería, de las que nueva- 
mente se levantaban, a hacer ejercicio en la 
plaza; también concurrió la denominada Hú- 
sares de caballería, en la que se halla alistado 
el observador, con cuyo motivo pudo imponer- 
se de que las peticiones que hacen un núme- 
10 de pillos, que permanecen apandillados en 
la plaza, a quienes llaman pueblo, les son dic-- 
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todas por los canallas Mazamorra y Sebastián 
Apancio, con otros de su facción, a quienes 
los encomiendan los mismos representantes. 

El observador mismo para desempeñarse 
como tal, se introdujo entre esta plebe, y pre- 
sencio claramente que Aparicio les estaba in- 
iluyendo para que de golpe pasasen a Cabildo 
e instasen sobre el rejistro, de las casas para 
el recojo total de las armas. 

A las siete de la noche se pasó a rejisirar 
el convento de S. Francisco en los términos 
que lo había concedido el Cabildo. A la mis- 
ma hora salió también el correo para Potosi, 
el que atravesando por la plaza que estaba 
llena de jente, empezaron a seguirle con mu- 
cha griteria, intentando daiajarlo lo que con- 
siguieron en el puente de $, Francisco, y fué 
preciso que el Comandante, sabedor de ello, 
mandase algunos soldados para que lo deja- 
sen salir: en esta noche se sacó la artilleria 
a la plaza y se cerraron las entradas con cen- 
tinelas: ignórase el objeto. 


DIA 19 


Al amanecer de este dia se encaminó una 
partida de soldados a petición del pueblo, «a 
vejistrar la hacienda de Cebollullo propia de 
D. Jorje Ballivián, donde se sospechaba que 
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los españoles habian fundido cañones y aco- 
picdo útiles para la querra. 

A las diez de la mañana se convocó al ve- 
cindario, al Cabildo, en donde con muchos vi- 
vas, a presencia del majistrado, protestaron 
de nuevo la alianza y buena amistad. La Jun- 
ia Gobemadora, (así se llama ya el Cabildo) 
y los representantes del pueblo ofrecieron que 
en breve se daría un nuevo plan de Gobierno 
que se estaba trabajando, que seria muy de 
agrado y en beneficio de todo el pueblo. Pre- 
vino a todos los concurrentes que a las tres de 
la tarde compareciesen los habitantes y estan- 
tes de la ciudad. para ser alistados y formar 
compoñias; bajo el titulo de valerosas tropas 
de la reunión nacional de La Paz; asi mismo 
hicieron ver habian determinado que el día si- 
guiente se celebrase una misa de gracias, a 
la que suplicaron que asistiesen pora hacerla 
mós solemne. Peroraron en presencia de todo 
el concurso los DD, Lanza, Catacora, Monje, 
Estada y D. Ventura Bueno, y concluidas sus 
exposiciones se despidió al auditorio. 

No se verificó el alistamiento a las 3 de la 
tarde, sin embargo de haber concurrido mucha 
jente, a la que hizo entender el Presidente D. 
Diego Quint, se había diferido para otro día, 
que avisarian en el que hubiese de ser. 

,; A las cuatro de la tarde fué leída en alta 
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vOz, por Sebastián Aparicio, una proclama er 
el balcón del cuartel frente a la ploza, la que 
no pudo haber a las manos el observador: ella 
se dinijia a demostrar la unión de Patricios y 
Europeos, y que ya no habia aquello de pue- 
blo alto ni bajo: que todos eran iguales. (Esta 
igualdad la han andado buscando los france- 
ses más de 20 años, y no la han podido en- 
contrar, y los paceños cuando han creido ha- 
berla establecido, la han perdido. 

También se publicó bando para iluminar 
por tres noches las calles, y para que concu- 
rmiese todo el público a la misa de oracias que 
se habia de celebrar al dia siguiente, y no se 
notó más novedad en todo el día y la noche. 


DIA 20 


Celebróse a las 10 de este día la misa de 
gracias con mucha asistencia del partido de 
revolicsos, y poca devoción por parte de los 
realistas, según el observador, pues él por si 
cree que el día de la estrecha cuente, más bien 
encontrará este sacrificio en el Debe, que en el 
fa de haber, o vorgue lo entiendan todos en el 
cargo que ea la data. 

A la kora citada estaban ardiendo en la 
plaza los papeles de deudas a la Real Hacien- 
da; rezagadas desde el acedio hasta fin de 807, 
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exceptuando las de diezmos. tributos y casca: 
tilla. A efecto de que fuesen perdonadas estas 
deudas, se presentó a la Tunta de Gobierno un 
escrito, que decia ser hecho por el Dr. D. Joa- 
quin de la Riva. 

A las siete de la noche tocaron por las ca- 
illes la llamada de caballería, la que se pre- 
sentó inmediatamente en la plaza. El motivo 
de esta llamada fué por una noticia falsa que 
se divulgó, de que en Cebollullo habían sida 
basado3 a cuchillo los que habian ido a rejis- 
trar aquella hacienda; pero al poco rato cayó 
D. Antonio Lecaros con los soldados que había 
llevado a esta comisión: desmintió la voz que 
se habia divulgado, haciendo ver que D. Jor- 
ge Ballivión los había recibido con el cariño 
Y Obsequio que le son caracteristicos, y permi- 
tido el rejistro de toda su casa y hacienda, en 
la que no habían encontrado arma alguna. ni 
indicio de fundición, con cuya noticia se des- 
pidió a la caballería dándole las gracias por 
la prontitud con que concurrió a la llamada. 


DIA 21 


En la tarde «ue este dia se dio a conocer a 
la compañia de Húsares de caballería a D. Ma- 
úuel Carrillo de Albornos por su ayudante, y 
por Alferez Abanderado a D, José Maria San- 
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tos Rubio. También se ha hablado de deponer, 
y otros dicen estar ya depuesto el Presidente 
de la junta Gobernadora D. Diego Quint. El 
observador opina, más bien que el queria se- 
pararse por no estar bajo las órdenes de Vín- 
rillo, que meñana se recibirá de Coronel de las 
tropas y Comandante General de la Provincia. 


DIA 22 


A las 11 de este día se formaron todas las 
milicios del antiguo batallón, hoy tropas vete- 
ranas, las nuevamente alistadas y el escuadrón 
de caballena en la plaza; sucáronse las ban- 
deras que fueron colocadas en medio de las 
liopas veteranas; en seguida, Murillo con un 
trozo de granaderos pasó a Cabildo, y en com- 
pañia de toda la Junta de Gobierno, custodia- 
dos con la escolta dicha y gran golpe de mú- 
rica, se presentó al frente de sus tropas, y se 
nizo reconocer en nombre de Femando 7? por 
Coronel Comandante de ellas y de toda la Pro- 
vincia. También se dieron a reconocer a otrox 
oficiales. 


Concluido el acto, volvio acompañando «a 
ja Junta hasta las puertas del Cabildo con le 
misma ostentación, y en seguida hizo retirar 
las tropas en desfilada alrededor de la plaza. 
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DJA 25 


Desde el tercero dia se presentan las tropas 
alistades en la plaza, y es grande el empeño 
con que los estan adiestrando en el manejo de 
Jas camas: hoy algunas esperanzas de que los 
cholos cansados de tanto ejercicio se desani- 
men, pues si asi no sucede, es terrible el incre- 
mento que esto va tomando; y lo peor es que 
en los partidos de la Provincia suceda lo mis- 
mo, pues estan ya nombrados para ellos los 
Subdelegados siguientes. 

D. Francisco Maruri, para Larecaja 

D. Manuel Huisi, para Omasuyos. 

D. José Hermenejildo Peña, para Sicasica. 
D. Manuel Ortiz, pora Chulumani. 

D. Gavino Estrada, para Pacajes. 

Todos estos, aseguran, que hicieron méritos 
cutes y en la noche del 16 para lograr la vic- 
toria del asalto. 

Como a las seis y media de la noche de 
este dia se tocó llamada de la caballería, se 
juntaron en la plaza los de este cuerpo, hizo- 
seles entender que montasen todos los que tu- 
viesen caballo o mula, que ivan a salir de ron- 
da alrededor de la Ciudad, porque había ru- 
mores de que querían cercarla los indios, Mon- 
taron en efecto unos cuantos, y D. Jucn Pedro 
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indaburu comandándolos, salió con ellos, y se 
encaminó al pueblo de Achocalla y trajo preso 
al Subdelegado Ramos con 25.000 pesos que 
decian tenia enzuronados para caminar con 
ellos a Buenos Altres, 

También se puso preso al Dr. Arze, Subde- 
legado de Sicasica, a mérito de una carta que 
le interceptaron, escrita por su dependiente A- 
larcón, en la que dicen le daba parte de tener 
prontos hasta cinco o seis mil indios para cercar 
esta Ciudad. 

En esta misma noche se dijo, que un hom- 
bre de extraordinaria estatura muy armado, 
se habia querido internar en el cuartel, y que 
habiendo sido visto, echó a correr por la pla- 
za sin que pudiesen reconocerlo los que ivan 
en su alconce: sí éstas no son tramoyas suyas, 
quieren decir que ya ven desde el principio 
visiones que los asustan; ello es que sacaron 
la artillería como a diez pasos de distancia 
del cuartel. 

DIA 24 


Á eso de las seis de la moñana de este 
dia, salió el Sr. Obispo para la hacienda del 
Dr. Landaveri, a donde lo han destinado de 
miedo que su sagacidad pudiese atraer algún 
partido poderoso y frustrarles sus ideas, y en 
esto no habria mucha dificultad. 
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A las cuatro de la tarde de este dia, se 
formaron todas las tropas en la plaza, y se hi- 
zo reconocer a D. Juan Pedro Indaburu por 
Teniente Coronel y a D. Juan Bautista Sagár- 
naga por Sarjento Mayor de la Plaza. Si así 
ascienden al principio de la guerra, ¿que se- 
rá cuando acaben la campaña? 

También se recibió Murillo de Presidente 
de la Junta Tuitiva que se va a establecer, pa- 
ra la que están nombrados ya los individuos 
que la han de componer, que son los siguien- 
tes: 

Presidente.— El Coronel Comandante Pe- 
dro Domingo Murillo. 

Dr. D. Melchor León de la Barra (Cura de 
Caquiaviri). 

Dr. D. José Antonio de Medina, (Cura de 
Sicasica). 

El Presbítero Dr. Juan Manuel Mercado. 

Dr. D. Gregorio Garcia Lanza. (Auditor de 
Guerro). 

Dr. D. Juan Basilio Catacora. 

Dr. D. Juan de la Cruz Monje, (hace de Ase- 
sor). 

D. Francisco Xavier Iturri Patiño, (ex-mez- 
cedario). 

D. Sebastián Arrieta, (Tesorero de la Heal 
Hacienda). 

D. Martín José de Ochoteco.— En cuanto 
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éste olió que le querían pegar tan feo parche, 
canó de noche el alto de La Paz y tomó las 
de Villadiego para Buenos Ayres. 

Sebastián Aparicio, Secretario. 

han Manuel Caceres, Escribano. 


DIA 25 


Desde que aclaró el dia hasta las 11, no 
se puede transitar por la plaza, entre tambo- 
zes y soldados adiestrúndose con el mayor 
empeño en el manejo de las armas, si el To- 
dopoderoso no amenaza por alauna parte con 
algún aguacero para apagar estas lamas, se 
incendiará toda la Provincia. 

Hoy a las 12 del día salió pora Lurecaja 
D. Diego Quint: dicen algunos que ha sido de-. 
puesto; olros que él se ha separado de la Jun- 
ia Gobernadora: sea lo que fuese, al observa- 
dor le ha sido de mucho consuelo su salida, 
pues no puede persuadirse que los sentimien- 
los de lealtad de que lo considera lleno, lo 
puedan dejar tranquilo en su hacienda, y mu- 
cho menos si lo han separado con desqaire, 
pues en tal caso, esta bofetada lo hará andar: 
VIVO. 

Dicese que han salido ya todos los nuevos 
Subdelegados a sus partidos, y que han dado, 
orden para que vengan los puestos por el 
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Rey, menos Árze y Ramos, que se hallan pre- 
sos aqui; el primero en la Compañia y el se- 
gundo en el cuartel principal 


DIA 26 


Hasta hoy no pudo averiguar el observa- 
dor a punto fijo, quienes eran los vocales nue- 
vamente agregados al cuerpo de Cabildo, los 
que por notas ha visto ser los siguientes. 

D. José Landaveri: este es sujeto de mu- 
cho respeto y buenos sentimientos, y puede a- 
comodar su estada allí para ayudar a los Ca- 
bildantes a hacer frente a los excesos y desa- 
tinos que propone la Junta de los Tuitivos. 

D. José Alquiza, ausente, dicen no admitirá. 

D. José Antonio Vea Murguía, asiste diaria- 
mente. 

Dr. D. Manuel Ruiz y Bolaños, asiste, pera 
se separara. 

Dr. D. Juan Bautista Rebollo, Protector de 
naturales. 

D. Baltazar Alquiza. Asesor, lo era antes 
de Cabildo, pero se habla mal de el. 

Todos los días hay Cabildo por la mana- 
na y tarde, y muchas veces aun de noche, 
en el que hay grandes debates, pues las soli. 
ccitudes de la Junta Tuitiva, en donde se fra- 
quaban todas las infomias, dan a la Junta de 
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Gobierno mucho que hacer. Se ha determina- 
do mandar a todos los partidos, además de 
los Subdelegados nuevos, otros comisionados 
para persuadir a los indios, y demás. a que 
hagan causa común para sostener este alza- 
miento, y los nombrados son los que siguen se- 
gún lista vista. 


D. Melchor Jiménez, a Sicasica. 

D. Eusebio Pendilillo, a Pacajes. 

D. Manuel Montenegro, a Omasuyos. 
D. Ciriaco Acuña, a Larecaja. 


D. Julián Galvez, a Yungas. No ha ido; pe- 
ro en su lugar fue D. José AÁscarrunz que es- 
taba en la compañía de caballeria, quien con 
respecto a los acontecimientos de la noche del 
16, se dejó decir: “Esta, si que es verdadera re- 
jeneración”. 

Desde la noche del 16 de Julio en que se sa- 
có a la plaza el real busto, ha permanecido ba- 
jo de dosel arrimado a uno de los pilares del 
Cabildo noche y dia sin quitarlo. La guardia 
que le ponen es la mús despreciable, pues pa- 
rece escojida de entre los más rotos de la chus- 
ma. De intento ha ido varias veces el observa- 
dor, y nunca ha encontrado en aquella guardia 
ningún soldado uniformado. 
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DIA 27 


Continúan tarde y mañana los ejercicios 
dl manejo de armas, y tratan ya de unifor- 
mar las tropas: estas estarian ya, según su 
contracción, muy diestras; pero tenemos la Íe- 
licidad que no hay aqui un militar de profe- 
sión que las pueda enseñar. 

Aún no ha salido a luz el nuevo plan de 
gobierno que ofrecieron el dia 20; pero si anda 
con libertad, la siguiente proclama, que no de- 
ja duda de las ideas de estos rebeldes, por más 
que las disfracen con aquella inocente voz de 
viva Fernando 7”. 


PROCLAMA 


Hasta aqui hemos tolerado una especie de 
destierro en el seno mismo de nuestra patria; 
hemos visto con indiferencia por más de tres 
siglos, sometida nuesta primitiva libertad, al 
despotismo y tiranía de un usurpador injusto, 
que degradándonos de la especie humana, 
nos ha repulado por salvajes y mirado como 
esclavos; hemos guardado un silencio bastan- 
le parecido a la estupidez que se nos atribu- 
Ye por el inculto español, sufriendo con tran- 
quilidad que el mérito de los americanos ha- 
ya sido siempre un presagio cierto de su humi- 
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lación y mina. Ya es tiempo, pues, de sacu- 
dir yugo tan funesto a nuestra felicidad, como 


Javorable al orgullo nacional del -español. Ya. 


es tiempo de organizar un sistema nuevo de 
gobierno, fundado en los intereses de nuestra 
pata, altamente deprimida por la bastarda 
politica de Madrid. Ya es tiempo, en fin, de 
levantar el estandarte de la libertad en estas 
desgraciadas colonias, adquiridas sin el me- 
nor titulo, y conservadas con la mayor injus- 
ticia y tiranía. 

Valerosos habitantes de La Paz y de todo 
el Imperio del Perú, revelad vuestros proyec- 
tos para la ejecución, aprovechaos de las cir- 
cunstancias en que estamos, no miréis con des- 
dén la felicidad de nuestro suelo. ni perdáis 
jamás de vista la unión que debe reinar en 
todos, para ser en adelante tan felices como 
desgraciados hasta el presente, 

El Observador ha procurado con sagacidad 
averiguar al autor, pero no lo ha podido con- 
seguir. 


DIA 28 


Á las oraciones de este día, un amigo del 
Observador le hizo entender, que la Junta Tui. 
va estaba en la empresa de mandar emisa- 
nos a todas las provincias, estando ya nom- 
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brados el Ex-mercedario Iturri Patiño — para 
Cochabamba — el Presbitero Mercado — para 
Arequipa — y D. Jose María Suntos Rubio — 
jara Puno —, a cuyo electo estaban en mu- 
cho afán tirando las instrucciones y nuevo 
plan de Gobierno, que habian de llevar; si 
esto tiene efecto, corre peligro que arda todo 
el Reyno. Dios no lo permita, 


DIA 31 


No se ha notado cosa nueva en estos días: 
.hoy con la llegada del correo de Buenos Ai- 
res. han echado la voz que en aquella Ciudad 
habia desembarcado mucha jente inglesa, y 
que en el Rio de la Plata se avistaba una ex- 
pedición francesa. También divulgaron que en 
Buenos Aires habian hecho un convite, al que 
solo concurrieron americanos e ingleses: que 
en él se habia brindado por la unión de am- 
bas naciones: que la España estaba domina- 
da de los Franceses, y que la Junta Central 
se habia pasado a Cádiz. Esto todo es inventi- 
va de los Tuitivos para alucinar estas jentes. 


A las cuatro de esta tarde salió el Emisa- 
rio Patiño para Cochabamba en compañía de 
Carrillo. Dios quiera yerre el golpe que quie- 
re der. 
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Ya no sale Santos Rubio de Emisario, como 
se dijo: parece que lo han hecho vocal de la 
Junta Tuitiva, a la que han agregado algunos - 
vocales más; de forma que según se nota, 
se compone hoy de los sujetos siquientes: 

Pedro Domingo Murillo — Presidente. 

e D. Melchor León de la Barra. 

, D, José Antonio Medina.— Cura. 

pe Presbitero Dr. D. Juan Manuel Mercado. 

Dr. D. Gregorio Lanza. 

Dr. D. Juan Basilio Catacora. 

Dr. D. Juan de la Cruz Monje. Abogados. 

Dr. D. Antonio Avila. 

D. Sebastián Arrieta — Tesorero de la Real 

Hacienda. 
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D. Francisco Diego de Palacios. 
D. José María Santos Rubio. Comerciantes, 
D. Francisco Javier lturni Patiño. — Sockhan- 
tre de esta Iglesia Catedral, 
D. Buenaventura Bueno. — Preceptor de 
Gramdtica latincr, 
Sebastián Aparicio. — Secretario. 
Juan Manuel Cáceres. — Escribano. 
Están llamados a esta Junta para tener vo- 
to en ella un indio de cada partido que re- 


“presenta los derechos de todos; también se ha 
nombrado de Portero de esta Junta a........ : 
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10 DE AGOSTO 


Nada de nuevo ha habido en el pueblo err 
lodos estos días, mas que el verse un crecido 
número de autómatas disfrazados con el a- 
dorno militar: el poco paisanaje se estremece- 
ria con la presencia de tanto sujeto de gra- 
duación de todas clases de nacimiento, excep- 
tuando la de hijos-dalgo. 

En los Cabildos habidos en varios dias han 
sido terribles los choques, pues la Junta Tui- 
tiva ha propuesto cosas, que sólo la sagaci- 
dad, constancia y el desprecio de la vida con 
que se le ha opuesto el Alcalde provincial D. 
José Ramón de Loayza, pudiera haberla con- 
tenido y hecho desistir de tan bárbaros absur- 
dos. La dicha Junta Tuitiva tiene el distintivo 
de bordado de ororen el cuello y bota de las 
mangas, en señal de que algún día serán li- 
gados por donde hoy se presentan bordados. 
Al Cabildo o Junta Gobernadora le propuso la 
Tuitiva que debía de cargar uniformes de Ca- 
pitones Jenerales: no faltó en ella a quien le 
agradase la proposición; pero Loayza se opu- 
so con enerjia haciendo ver que él para dis- 
tinguirse y hacerse respetar, no necesitaba 
más insignia que la que le habia dado el Rey, 
y les manifestaba el bastón. 
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A las siete de la mañana de este día, lle- 
gó el extraordinario de Arequipa con la con- 
testación del oficio que pasaron a aquel Ca- 
bildo, del que no pueden comprender el es- 
píritu estos que se precian de sabios. 

También llegó otro de Buenos Ayres con 
la noticia del arribo del nuevo Virey, la que 
les ha helado la sangre, y al Cabildo le ha 
lacilitado de algún modo la respiración: esta 
llegada tan oportuna de nuevo Virrey, para 
que los acontecimientos de la Paz sean sofo- 
cados dentro de ella misma, sin que puedan 
ser aprobados ni en los partidos de la misma 
provincia. 

Ya empiezan los rebeldes a proceder con 
atolondramiento; pues habiendo sido despa- 
chado el extraordinario de Buenos Ayres; al 
poco rato mandaron tras de él un piquete de 
caballena para hacerlo retroceder, y después 
de su vuelta ee ha hecho junta para la «per- 
iura de los pliegos que lleva para adelante. 


DIA 12 


Hasta hoy se detuvo el extraordinario y hom 
sido fuertes los debates entre Tuitivos y Ca- 
bildantes, sobre si se abrirún o no los plie- 
gos; al fin dicen haber vencido el Cabildo, y 
fueron despachados. 
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DIA 15 


Es mucho el empeño con que todos estos 
dias por mañana y tarde ejercitan a los sol- 
dados; pero en los jefes se advierte un sem- 
blante trastomado, el que indica que las cosas 
no se componen como ellos apetecen. 


Es digna de atención la expresión con que 
el loco por embriaguez, nombrado Juan de 
Dios, pasando por la Plaza saludó a la ofi- 
rialidad que se hallaba en ella diciéndoles 
— Americanos, mucho habéis subido para que- 
daros en el ayre. 


Llegó el correo de Buenos Ayres muy de 
mañana, pero el público no recibió la corres- 
pondencia hasta las doce. Ha traído la plau- 
sible noticia de haber sido preso el Emisario 
Patiño en las inmediaciones de Cochabam- 
ba, a donde iba con ánimo de poner en mo- 
vimiento aquella provincia, el que con sus 
instrucciones y plan de Gobierno caminaba 
bien custodiado para Potosí. 


El Observador infiere que alli le harán can- 
tar como buen Sochantre, y que del canto y los 
papeles resulte la claridad de esta tramoya 
y la de Chuquisaca, pues ambas parecen de 
una misma naturaleza. 
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DIA 18 


Cerca de oraciones llegó Galves que había 
ido de enviado para Chuquisaca, quien creian 
por su demora que habia corrido la misma 
suerte que Patiño: su llegada dió motivo a un 
repique jeneral de campeonas, y decrelo de ilu- 
minaciones por tres noches, siendo el motivo 
de todo la copia de una Real Providencia que 
aquella Audiencia dirijió al Sr. Paula Sanz, 
para que no levantase armas contra ella; pero 
al pueblo le kan hecho entender que todo lo 
obrado aquí viene aprobado por dicha Audien- 
cia. En esto no puede caber duda, y el señor 
Virrey les viene dando las gracias. —Esto 
último no cuela, y algún día se verán cuáles 
serán estas gracias. 

La Real provisión fué leida en la plaza a 
las tropas por el Sarjento Mayor Sagamaga; y 
el Teniente Coronel Indaburu les tiró plata, 
(aun todavía da para todo la Real Hacienda). 


La Junta Tuitiva ha determinado mandar 
oficios a todos los principales vecinos que se 
hallan ausentes, pora que en término de o- 
cho días contados desde el dia que se pase 
esta determinación, se presenten, en la ciudad; 
esto no tendrá efecto por lo que hace a los 
Europeos, pues cun cuando corran riesgo sus 
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intereses, lo principal que es la vida la tienen 
puesta a salvo, y no será prudente venir a me- 
jerse en las llamas. á 


DIA 23 


Nada se ha nclado de particular desde la 
fecha anterior, mas que el mucho entusiasmo 
militar, y el mayor empeño en uniformor las 
tropas para el dia de la revista, que dicen ha 
de ser el 1? del entrante: para ello andan los 
Capitanes de cada compañía y su Coronel 
Murillo, por las tiendas sacando paños, coto- 
nias, elc., y todo de primera calidad. pues la 
nueva ordenanza prohibe que las tropas del 
Batallón de Indaburu gasten uniforme de pa- 
ño de 2”: estos uniformes ofrecen irlos pagan- 
do por meses según se vaya descontando a 
los soldados. 

Ya empieza el saqueo que no verificaron 
la noche del diez y seis. Hoy llevan paños, 
cotonias y demás referente al vestuario, y aca- 
bada la plata del Rey, presionarán al vecin- 
dario pudiente, para que mantengan las tro- 
pas con que los oprimen de presente, y al fin 
les han de quitar la vida aquellas tropas que 
sostienen, no la causa de Fernando 77, sino la 
negra mancha, que sus viles caudillos han e- 
chado en el pueblo en que habitan. 
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Estos canallas no desisten de su empresa a 
pescor de que todo se les presenta adverso, y 
han determinado fundir cañones, municiones, 
etc, y para el efecto llamaron esta mañoma 
a los sujetos que consideraron de alguna ca- 
pacidad pera ello, y fueron los llamados D. N. 
Ponferrada. que se presentó con libros instruc- 
tivos y demás necesarios para delinear los mo- 
delos de los cañones, D. Manuel Pantoja que 
no vino. D, Francisco Alcon, D. Francisco San 
Cristoval, D. Tomás Cotera y otros: este últi- 
mo contestó al Pichitanca Comandante de ar- 
tillera, luego que le hizo saber para lo que 
era llamado, que las figuras de matemáticas 
no eran pájaros de Yungas, que con el com- 
pás del ojo, pelo más, pelo menos se demos- 
traban en la misma figura, que él corecía de 
instrumentos, por cuya falta no podía desem- 
peñar el encargo que le cometían, y se retiró. 


Con noticias que tienen de que el Cuzco y 
Arequipa mandan tropas contra ellos han en- 
viado extraordinarios a ambas partes, con Ia 
copia de la provisión venida de Chuquisaca, 
y otras descabelladas proposiciones que serún 
miradas con desprecio por aquellos jefes. 
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En estos días ha estado el pueblo oprimi- 
do y sobresaltado, pues en todos ellos, como 
a las 4 o 5 de la tarde se empezaba a divul- 
gar, con mucho valimiento, la voz esta noche 
es el degiiello y el saqueo: por ello es que a 
pesar de estar mandado que no salga nadie 
de la ciudad, emigran multitud de jentes, y 
continuando asi, en breve será pueblo de solo 
indios y alzados. 

Estas voces tan funestas, unos dicen que 
salen del partido de revoltosos, que quieren 
s2acer esta hazoña para desaparecer, y otros 
que las esparcen los del bando de leales para 
mover al pueblo contra aquellos de quienes 
no se debe esperar más que un atentado c:- 
Íroz; pues como se ven sitiados por todas par- 
tes, sin poder dar colorido alguno al atentado 
cometido, están en estado de desesperación co- 
mo que les está sumbando en el oído la terri- 
bla sentencia que tienen que escuchar por su 
enorme delito. 

Juntáronse en este día los correos de Lima 
y Huenos Ayres, y como por todas partes les 
vienen malos anuncios, entraron en mayor 
consternación. 

Hízose Cabildo por la noche, al que fué lla- 
mada toda la oficialidad, y se les propuso por 
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el Alcalde de 2? vato D, Jose Antonio Diez de 
Medina el modo de concluir los delitos en que 
habían incurrido. Hízoles ver que se sacaría 
el Estandarte Real, que viniesen a ampararse 
de él, que no se hara averiguación alguna 
sobre este atentado, y que volviesen las co- 
sas a su antiguo ser. Oida que fué esta pro- 
posición, todos se irritaron por haberlos trata- 
do de alzados en el modo de expresarse. En es- 
lo no les hizo ningún agravio, pues los trató 
de lo que realmente son, y algún día llegará 
que si les propusiesen este partido lo abraza- 
rian de muy buena gana. Intimaronle que hi- 
ciese dejación de la vara, y que esta se depo- 
sitase, y cdemós que se desdijese por escrito 
de cuanto acababa de exponer. 

Visto el modo con que se recibió este pare- 
cer, fué preciso que la sagacidad y respeto del 
Alcalde Provincial Loayza mediara para paci- 
ficarlo, y evitar de este modo que los fatales 
sucesos que podrian resultar del insulto, que 
según el sentimiento de ellos, acababan de re- 
cibir, lo que en efecto consiguió y se retiraron 
A SUS Casas. 


DIA 3 DE SEPTIEMBRE 


A las tres de la tarde de este día empezu 
ron a reunirse las tropas en la plaza para la 
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revista jeneral, cuya reunión se concluyó a las 
cuatro y media, y puestas todas en formación, 
se principió este acto con las formalidades de 
costumbre, y asistencia del Contador D. Jose 
Cacellas, por ausencia del Tesorero Arrieta 
cuya operación fué concluida poco antes del 
toque de oraciones. 


El número do tropas de que tomó razón, es 
el siguiente: 


Nueve companias del Batallón antiguo 
de milicias, hoy denominado Infanteria 
veterana, de a 80 hombres cada compa- 
O cu mes en as e a e a EQ 
Dos compañías de Húzares de Caba- 
lleria nuevamente levantadas, denomina- 


das de la Reunión Nacional ... .. . 100 
Dos compañías de Artillería de a 80 
MODOS 23% «di +» cia ms ls 3 160 


ss | 


Total de tropas uniformadas hasta la 
SEBA 10 1 0 1 A A A 380 


Estas aun no están completamente arma- 
das, porque aunque se presentan todos con 
fusiles, hay muchos que no tienen llave. Los 
artilleros tienen 11 piezas y 2 morteretes; pe- 
ro de estas algunas son inútiles, y las más es- 
tán desmontadas. 
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Además de las tropas uniformadas van «a 
levantar varias compañías de milicias, y otras 
de urbanas, y todo según aparece del presen- 
te estado militar. 


También dicen se va a crear un cuerpo de 
injenieros; esto no podrá tener efecto, pues si 
hay algún sujeto que pueda desempeñarse co- 
mo tal, será de los europeos, a los que no 
confiarán fortaleza alguna, ni deben confiar- 
la si tratan de su seguridad, ni menos les da- 
rán mando alguno en el que puedan operar 
con libertad. Lo que harán si, tratándolos co- 
mo menestrales, exijirles por fuerza aquellas 
instrucciones y obras que consideren útiles a 
su conservación. 


DIA 4 


Este dia entre doce y dos de la tarde llegó 
de vuelta de Arequipa el extraordinario Leca- 
ros, a quien después de bien examinado, le 
juramentaron para que no hiciese saber en el 
pueblo cosa alguna de las disposiciones que 
iomaba aquella ciudad contra esta. 


Se hizo Cabildo para abrir el pliego de con- 
testación, y como esta no sea según apelecen 
los rebeldes, no la han celebrado con repi- 
ques, no la han hecho entender al público. 
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DIA 6 


Entró de vuelta el extraordinario Humeres 
que habian mondado al Cuzco, con quien 
practicaron la misma ceremonia que con el 
de Arequipa, siéndoles del mismo modo de po- 
ca satisíacción la contestación. 

En todas partes se les cierran las puertas 
(gracias al Todopoderoso que asi lo dispone), 
y a pegar de esto no cesan de esparcir aquí pa- 
peles seductivos, haciendo ver que todas las 
Provincias están dispuestas a sacudirse de sus 
Jefes y seguirlos a ellos. 


" DIA 7 


Á las once de este dia se hizo saber al 
pueblo por bando la llegada del señor Virrey, 
con cuyo motivo habria cesado la Junta de 
Montevideo en sus funciones, las que aproba- 
das en todas sus partes, la Suprema Junta 
Central a nombre del Gobierno le daba las 
gracias, y en premio de su fidelidad concedía 
a cada uno de los individuos que la compo- 
nian, que pudiese cargar el distintivo de la 
banda blanca. Sin duda que estos Tuitivos 
pensarán lograr la misma gracia, pues el Ob- 
servador cree que en lugar de la banda car- 
garán hábito, y no será el de Santiago. 
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La Junta Tuitiva queriendo repartir su deli- 
to con los honrados vecinos del pueblo, como 
lo ha hecho hasta aquí manchando a muchos 
con empleos que no han pretendido, ni me- 
nos han podido rehusar el nombramiento por- 
que la fuerza no admitía escusa determinó 
nombrar para vocal de dicha Junta Tuitiva a 
D. Domingo Chirveches. 


Este honrado vecino y leal vasallo, que ha 
mirado con horror los excesos a que se ha 
abonzado esta mala Junta, se sorprendió con 
la noticia en iqual grado que la noche del 
diez y seis, con la del alzamiento. No habria 
tenido embarazo para admitir el nombramien- 
to y agregarse a este número de individuos, 
si ellos no tuviesen otro objeto que la fideli- 
dad a Fernando 7? tan pregonada, y el bien 
del pueblo; pero como ha comprendido que 
esta corporación solo se ha unido para prote- 
jer la infamia, determinó pisando los peligros 
que asi entre admitir o repugnar adopta lo úl- 
timo sin embargo de ser arriesgado aun toda: 
via por lo crítico de las presentes circunstan- 
cias. Resistióse con tezón y no omitió medio 
de cuantos contempló útiles para librarse de 
tan negra mancha. 
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Ya se advierte mucho desmayo en esta 
Junta, y el haber hecho ayer sabedor al pue- 
blo de la llegada del S. Virrey después de 28 


dias de haber tenido ella esta noticia, prueba 


que quiere tomar alguna deliberación que pue- 
da indemnizarla del castigo a que se ha hecho 
acreedora. Dios lo haga para que por este me- 
dio se vea el pueblo libre de la ruina de que 
se ve amenazada. 


DIA 10 


El Comandante Murillo en vista de la liber- 
tad con que en estas dos noches ha corrido 
la voz de un saqueo jeneral, hizo fijar edictos 
para contenerlas imponiendo graves penas a 
los autores, las que sufriian en el momento 
de ser descubiertos: esta cantaleta de saqueo 
tan continuada se ha de verificar al fin, pues 
se lo ofrecieron a la jente que asaltó los cuar- 
teles la noche del 16 y no han de parar has- 
ta lograrlo. 


Este día se dió a reconocer al nuevo Ca- 
pitán de la sala de armas, quien además de 
los méritos que había contraído en la revolu- 
ción, dicen, tuvo que gratificar con quinientos 
pesos. 


Faltaría el Observador a su deber, sino re- 
firiese el modo en que según ha oído y com- 
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prendido, han sido empleadas las personas 
que quedon expresadas en las listas de Go- 
bierno, Junta Tuitiva y plana militar, esto es, 
del mérito que han contraido para estos em- 
pleos. 

Los principales grados, y muchos de los 
menores del estado militar son en premio de 
los servicios hechos antes de la noche misma 
del 16; otros han obtenido grado por la ofer- 
ta que han hecho de servir para sostener esta 
revolución, y algunos lo han comprado con la 
plata persuadidos que dicha revolución se ha 
de perpetuar. 

Los empleados como son los Subdelegados, 
administrador de correos y otros, es común 
sentir que estaban convenidos y acordados an- 
tes de la noche del 16, y que ellos contribu- 
yeron al logro de la empresa, acreditándose 
esto con su pronta salida a los partidos, y con 
el empeño con que en ellos alistaron y arma- 
ron las jentes para sostener el alzamiento. 

Entre los agregados al Cabildo y llamados 
a la Junta Tuitiva, hay muchos que no tienen 
más mérito que considerar ser útil su respeto 
para caracierizar sus operaciones, y evitar 
que estando libre pudiesen tomar alguna de- 
hberación contra ellos. 

También hay otros en quienes la necesi- 
dad que tienen los mismos sediciosos de la 
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capacidad de ellos, para que les proporcionen 
ideas en aquellas facullades de que no tie- 
nen conocimiento alguno, ha sido motivo de 
que los destinen, y a estos no se permiten de 
ninguna manera sus excusas, y en los de esta 
clase son comprendidos los que dicen haber 
nombrado para el cuerpo de injenieros que 
son D. Francisco San Crisloval, D. José Cres- 
po, D. Diego Jáuregui y D. Tomás Cotera; el 
primero y último europeo. Á estos aun no les 
han librado patentes de tales; pero a San Cris- 
toval que lo han considerado de más capaci- 
dad, le han exijido modelos de cañones volan- 
tes; él por evitar una tropelia contra la casa 
e intereses que corren a su cargo ha tenido 
que darles; y el Observador los ha visto, y 
si los funden sujelos a los modelos, no solo 
volantes pero ni cien indios son bastante, ad 
despegarlos del suelo. ; 

Por lo que hace a Cotera, no se puede creer 
que puedan sacar de él cosa que a ellos les 
haga cuenta: él ha dado pruebas grandes de 
lealtad, y mas cuando se llamó después de la 
jura. a donativo voluntario para las urgencias 
de la querra que fué de los primeros que se 
presentaron y entrego doscientos pesos por una 
vez, y este acto y los más de fidelidad que 
han notado en él, han dado motivo a que lo 
tengan señalado y olvidado con exceso; y es- 
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io prueba que el haberlo nombrado no lleve 
otra idea, que impedir les haga alguna juga- 
1rela, que no lo omitirá por eso, pues el Obser- 
vador lo conoce y su cavilosidad es muy sus- 
<ceptible para ello. 


de 


DIA 11 


Son incomprensibles las ideas de estos re- 
voltosos: tan pronto se ven resueltos a desa- 
parecer, y tan luego unidos y llenos de entu- 
siasmo para sostener hasta el último recurso 
su infamia: para ello tienen ya corrientes dos 
fundiciones de cañones, la una dirijida por D. 
José Arroyo. y la otra por Francisco Monterrey, 
pero se espera no lograrán sacar de ellas pie- 
za alguna útil. 

Divulgóse la voz que el Coronel Murillo in- 
tentaba fugar, y para desvanecerla echó la si- 
guiente: 


PROCLAMA 


Valerosos soldados: paisanos amables: 
fuertes defensores de la Patria: acabo de sa- 
ber que se ha expresado entre vosotros que 
trataba yo de ausentarme de vuestra dulce y 
«amable compañía, y que esta noticia ha de- 
rramado en vuestros leales corazones el dolor 
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y la amargura: ¿creeis que mi alma sea ca- 
paz de intentar semejante despropósito? la 
causa que sostenemos ¿no es la más sagra- 
da? (aquí siempre que no se lea según el sen- 
tido que exije la puntuación, dice una verdad 
como un Evanjelio) Fernando, nuestro adorado 
Hey Fernando, ¿no es y será eternamente el 
único ajente que pone en movimiento y revolu- 
ción todas nuestras ideas? (aqui sin ninguna 
variación dice la purísima verdad). La defensa 
de la Patria, de sus augustos derechos, ¿no es. 
lo que se medita mantener ileso contra los em- 
bates furiosos de la traición y perfidia? Luego 
no debéis creer que yo os desampore, hallán- 
dome intimamente persuadido, como vosotros, 
de la santidad de nuestra causa: al lado de 
vosotros he de derramar, con el heroísmo más 
grande, hasta la última gota de sangre. Sere- 
nad vuestros espiritus; vivid tranquilos bajo la 
palabra de un hombre sincero, y que os con- 
sagra toda su temura y sensibilidad: solo exijo 
de vosotros, mis amados hermanos, que os con- 
duzcáis con honor y probidad, y que prestéis 
todo vuestro respeto, obediencia y subordina- 
ción a vuestros Jefes y Oficiales. De este modo 
reunidos nuestros corazones con los sagrados 
vinculos de la fraternidad, volaremos al campo 
de Marte, y allí haremos ver a todo el Univer- 
so los esfuerzos de nuestro valor y entusiasmo: 
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la seguridad de la victoria será el agradable 
Íruto de la energía y ardor de estos nobles sen- 
timientos; y últimamente, nuestras sienes serán 
gloriosamente coronadas con laureles del triun- 
fo y de la inmortalidad. 

Se ha hecho Cabildo con motivo de haber 
llegado propio de estar ya Copacabana ocu- 
pada por las tropas del mando de D. Diego 
Quint, pero no se ha traslucido nada de lo a- 
cordado en él. | 


DIA 12 


En la mañana de este dia se encontraron 
varios pasquines en los que estaba figurado en 
la horca el Alcalde de primer voto D. Francis- 
co Yanguas Perez, seña fija de gran novedad. 

A las diez del dia hubo junta de oficiales 
para acordar lo conveniente acerca de la in- 
ternación de las tropas de Quint en Copacaba- 
na de cuyo acuerdo nada se dice en el pueblo. 

A las ocho de la noche, a manera de la del 
16, salió por las calles una patrulla de solda- 
dos moandando poner luces, (si a estos no les 
salen bien las cosas, no será por estar ilumi- 
nados) pidiendo de paso auxilio, y que se reu- 
niese el pueblo a la plaza. Sorprendiéndose 
de nuevo la Ciudad, se empezó la cantinela de 
—Viva Fernando 77. El pueblo pide la cabeza 
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del Alcalde Yanguas, o que renuncie la vara. 
Como para este tiempo estuviesen algunos ca- 
bildantes juntos, y con ellos Murillo, Indaburu, 
Monje y algunos otros de la Junta Tuitiva, se 
presentaron con faroles en la galería de la ca- 
sa capitular, y contestaron al pueblo estar con- 
cedida la renuncia que pedian. Viva Fernando 
77. El pueblo pide que se lea la carta que tra- 
jo el propio de Copacabana. El cabildo se la 
leyó en la misma galería. Viva Fernando 7*. 
El pueblo pide que se reciba en el Cabildo a 
D. Tomás Orrantia, al Cura Medina y a varios 
otros individuos que propondrá. Concedido lo 
primero, y que entren demás sujetos para sa- 
ber los que se han de nombrar. Viva Fernan- 
do 7%. El pueblo pide que salgan las tropas 
al alto. A esto se asomó el Coronel y les dijo, 
que mañana mismo. Hubo otras muchas peti- 
ciones que las hacían con gracia algunos chus- 
cos que se habían agregado entre esta multi- 
tud, las que adomaban de dichos y muy sala- 
dos que a muchos harían rabiar, al paso que al 
Observador le hacian reir, privándose de es- 
tamparlas aquí con las diferentes sales con que 


las sazonaban. 
DIA 13 


En este día fué conducido aquí, por Maria- 
no Anover, un extraordinario que de Potosi 
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pasaba para el Virreynato de Lima, el que 
“ué interceptado por el Subdelegado de Sica- 
sica Peña. Luego que llegó hubo Cabildo, al 
que se dice han citado varios teólogos y pre- 
lados de comunidades para resolver la aper- 
tura del pliego, la que parece fué negada, y 
lo condujeron a casa de Indaburu en donde 
lo custodiaron hasta la llegada del correo. 


Pregunta el Observador: para resolver o no 
la apertura de un pliego, ¿a qué conducirlo a 
Cabildo? ¿a que llevarlo a una casa particu- 
lar? ¿hay más que determinar, y si se resuel- 
ve que se abra, llevarlo desde la Administra- 
ción, y si lo contrario, que camine desde la 
misma a su destino? 


Los nuevos Cabildantes Orrantia y Medina, 
acordes con la oficialidad y Junta Tuitiva, hi- 
cieron que a las once de este dia se publica- 
se por bando la declaración de la guerra a la 
Provincia de Puno: esta si que es fidelidad «a 
Fernando 7?.: bien puede decirseles con Jesu- 
cristo: esile pueblo me honra con los labios, pe- 
ro sus corazones están distanies de mí. 


DIA 14 


Con motivo de haber desaparecido el Con- 
tador Cacellas, se pasó a hacer el recuento 
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en casas reales; pero no se ha dicho, si se 
encontró o no algún desfalco. 


El Portero de la Junta Tuitiva, por orden 
“de ésta, ha andado dando a conocer al indio 
Catari, miembro de la Junta: dicen que este 
indio ha dado un donativo crecido, pero esto 
puede ser fábula; mas no lo es que lo han 
vestido de Inca. 


DIA 16 


Llegó el correo de Lima y con él un ex- 
traordinario del Cuzco que pasaba a Potosi, 
el que fué interceptado y remitido aqui por el 
Subdelegado de Pacajes Estrada; y aunque pa- 
ra este pliego no hubo Junta de teólogos, fué 
preciso detenerlo por no haber mulas para ha- 
cerlo caminar, y por la noche para que estu- 
viese mejor custodiado el pliego, dicen fué lle- 
vado a casa del Secretario de la Junta Tuiti- 
va Sebastián Aparicio. 


Esta noche hubo Cabildo para acordar el 


cumplimiento de las órdenes del Sr. Virrey, 


reducidas a reponer las autoridades y despe- 
dir las tropas; pero esto no tendrá efecto, pues 
pora haber pensado esto no habrían declara- 
do la guerra a Puno. 
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DIA 17 


En la noche de este día fué conducido a- 
quí el Contador Cacellas que habia sido «a- 
prehendido en Guaqui por el Subdelegado 
Estrada: fué puesto en el cuartel principal sin 
prisión alguna, y si con centinela de vista, 
En el momento de su entrada pusieron centi- 
nelas dobles en las avenidas de la plaza pro- 


-hibiendo la entrada en ella, 


Son grandes los preparativos que están 
haciendo con la idea de salir a camparse al 
alto; por otra parte dicen que estón resueltos 
a dar cumplimiento a las órdenes del Sr. Vi- 
1rey; para esto hacen repetidos Cabildos, sien- 
do ninguno el resultado. 

La Paz podría estar libre de la opresión en 
que se halla, y evitar la ruina que la amena- 
za, si al frente de un partido de leales que hay 
en ella, superiores al de los sediciosos, se pre- 
sentara una persona de las de primer respeto 
de esta ciudad. 

El Batallón de milicias fué bastante pora 
dominarla y mancharla por la dirección de 
uno de sus Jefes, que con el Batallón mismo 
debía ser quemado en pública plaza; y en el 
resto de sus oficiales y otros muchos Corone- 
les, Tenientes Coroneles, Sarjentos Mayores, 
etc., que se encuentran aquí, no hay uno cu- 
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ya capacidad sea suficiente a libertar al pue- 
blo en que habitan, de la esclavitud en que 
jime, dirijiendo una multitud de realistas que 
están deseando dar con los sediciosos en tie- 
ra; a estos Señores de graduación les viene 
bien aquel refran: —No el habito hace al mon- 
je. 

La revolución de la Paz meditada años ha, 
y ejecutada sobre ideas absolutamente «dé- 
reas, sin la menor probabilidad de poderla sos- 
tener, habría muerto a los pocos días de ha- 
berse verificado, si los Subdelegados de los 
partidos de la Provincia hubiesen sido sujetos 
de empresa; pero estos, lejos de haberse pues- 
to de acuerdo unos con otros, y haber cercado 
con sus indios y demás la Ciudad, con lo que 
hubieran evitado la ruina de ella y los injentes 
gastos cue se hacen al Real Erario, unos des- 
ampauraron sus capitales, otros se dejaron pren- 
der vergonzosamente, y de la misma suerte 
entregaron otros el mando a unos Jefes intru- 
sos que se les presentan sin más fuerza que 
el nombramiento que les manifestaban, dado 
por un Congreso de sediciosos. No se mane- 
jaron con tanta omisión los intrusos después 
de haber tomado el mando; véase el esfuer- 
zo con que D. Francisco Maruri alista jente en 
su partido de Larecaja, recoje armas y se em- 
peña en sostener la revolución, hasta que el 
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partido de realistas que habia allí, determinó 
echarle gara estando ya inmediato el auxi- 
lio, y entonces volvió la casaca: esto prueba 
que había fieles en todas partes, y se confir- 
ma con la defensa de hupana en Yungas con- 
tra cincuenia indios, cholos y negros, con que 
la sitió Victoriano Lanza estando dentro el Sr. 
Obispo. 
DIA 22 


Después de los Cabildos del 18, 19 y 20 en 
que se ha tratado con mucho empeño en po- 
ner en ejecución las órdenes del Sr. Virrey, re- 
poniendo las autoridades y empleados, lo cual 
cumplido pasarían dos Diputados de carácter 
a tratar con el Sr. Goyeneche la conclusión 
de los acontecimientos habidos hasta el pce- 
sente desde la noche del 16, ha determinado 
la Comandancia por más conveniente a sus 
miras que salgan dos compañías de infante- 
ría y un trozo de artillería, a acamparse frente 
al Desaguadero. 

Con este motivo el público se halla en in- 
quietud, pues ha salido órdenes para recojer 
cuanta cabalgadura se encuentre en la Ciu- 
dad, para trasportar las tropas y demás útiles 
de guerra. 

Tres son los partidos en que se halla di- 
vidido hoy este pueblo; que son, revoluciona- 
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rios, realistas y neutrales: el de realistas no 
se halla con igual número de armas que el 
.de revoltosos; pero es superior en jente, pues 
aunque a la fecha no pasan de 500 los alis- 
tados secretamente por varios ajentes de es- 
te partido, se sabe que hay triplicados que 
están deseando se formalize una contrarevo- 
lución para monifestar su lealtad. 

Esta contrarevolución se ha _novido por su- 
jetos llenos de fidelidad, pero escasos de facul- 
tades para poder dar un golpe cual se necesi- 
ta para restaurar el honor de esta Ciudad: pa- 
ra poderlo consequir, se trata de ganar algu- 
na jente de los cuarteles, y para ello, en caso 
de ser necesaria plata, se ha ofrecido por par- 
te de San Cristoval hasta cinco mil pesos oO 
más, con condición de proratearlos logrado 
que sea el triunfo, 

El cuartel de caballería está ya en la ma- 
yor parte ganado, y están prontos para el día 
que se les avise, y se puede fiar en ellos, 
pues es jente toda de honor: los ajentes que 
hay en este cuartel son D. Francisco Espa- 
ña, D. Manuel Torres, el Tucumano, los dos 
sobrinos de Carreras, D. José Tejada: de los 
demás cuarteles también hay algunos, bien 
que estos con tener algunos oficiales basta. D. 
Tomás Cotera, D. Francisco Tapia, Teniente de 
milicias del antiguo Batallón, el Subteniente 
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del mismo D. Francisco de Paula Torres, D. Ju- 
venal Averastun, D. Santiago Zapata y el ca- 
bo de veteranos Medina. 

Al paso que se desea dar con ansia este 
golpe, se consulta también el evitar del modo 
posible la efusión de sangre; por ello es que 
se ha pensado por uno de los ajentes que mo- 
vió el asunto de la contrarevolución, el que 
con cuatro encapados se agarrasen de noch= 
uno por uno a los cahezas del alboroto y quar- 
darlos en ocultos lugares, con lo que seria muy 
líácil hacerse de las armas sin estrépito, me- 
diante a que los soldados no so: capaces de 
hacer por si resistencia aiguna ni prestarse a 
ningún choque; pues si ellos se mantienen so- 
bre las armas, solo es por las continuas plá- 
ticas que les echa diariamente en los cuarte- 
les el Cura Medina, que les hace entender, que 
es guerra justa por el Rey, Relijión y Patria, 
y además les tiene ofrecido el saqueo del co- 
mercio, persuadiendoles que los comerciantes: 
son alzados. 


Este pensamiento no ha tenido efecto, por- 
que no se encuentra lugar a propósito para o- 
cultarlos, no obstante que aun cuando se des- 
apareciesen no Jos buscarian, pensando que 
ellos se habian huido, pues las jentes están 
creidas que lo verificarán al fin. Este pensa- 
miento se lo atribuyen a Cotera, que es el que 
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más activa la contrarevolución, y que pensó 
dar el golpe por si, pero lo hicieron desistir 
sus aconsejantes. 


DIA 24 


A las diez de la mañana empezaron a sa- 
lir las tropas destinadas para el Desaguade- 
ro, no habiendo otra novedad en todo el dia; 
solo si corren voces que iran saliendo por tro- 
zos hasta que estén fuera todas, y rendidas 
en el alto volverán a caer sobre la Ciudad pa- 
ra saquearla e incendiarla, y conseguido esto, 
pasarse a los Yungas a donde piensan esta- 
blecer República. Esto conviene con la expre- 
sión que el segundo Comandante de caballe- 
ria D. Eujenio Medina virtió en casa de una 
señora de honor, a quien dijo que —Goyene- 
che vendra y se encontrará con la Ciudad he- ' 
cha cenizas — pero para esto es preciso que 
se destruya antes el partido de realistas, por- 
que de olro modo no puede ser. 


DIA 25 


Este dia a las ance salieron D. Juan Bau- 
tista Sagárnaga y D. Pedro Rodriguez, Coman- 
dantes de la expedición salida ayer, atravesa- 
ron la calle del comercio con mucho acompa- 
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namiento, despidiéndose de todos de paso con 
la voz de "A Dios hermanos”. 

A las tres de la tarde empezó a circular en- 
tre los dispuestos para la reconquista de la 
Ciudad, la voz de embestir por la noche los 
cuarteles; sorprendió la variedad de hora, pues 
se habia pensado sorprenderlos a las diez del 
día después de los ejercicios en que se iban 
los más a sus casas. 

Poco después se hizo entre los mismos avi: 
so de haber suspendido esta determinación; 
pero a cosa de las ocho de la noche, cuando 
ya se había dado soplo a los cuarteles, vuel. 
ve a correr la orden de embestir. Juntóse en 
efecto mucha jente, pero sin orden; pues mu- 
chos; de los que hacian cabeza de varias com- 
pañias que tenian dispuestas, no tuvieron lu- 
gar de unirlas ni citarlas en los puntos medi- 
tados: no por esto se hubiera frustrado la ac- 
ción, pues el repique jeneral de campanas, 
que era la señal acordada, hubiera logrado 
reunirlos al instante en la plaza y llenar de 
consternación a los revoltosos; pero los direc- 
tores sollaron la voz de retirada, la que fué 
preciso verificar, pues además de las preven- 
ciones tomadas en los cuarteles por el antici- 
pado soplo, habian salido muchas patrullas, y 
éstas hubieran caído a socorrer a los suyos, y 
se habria necho sangrienta una acción que se 
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habia meditado bajo el seguro de no derramar 
una gota de sangre. 
Malogrose. sin saber cómo, la única ac- 
. ción que podía lavar la mancha, que una por- 
ción de atolondrados habian echado sobre el 
pueblo, persuadidos de dar al Reyno el mo- 
delo de la independencia y dictar leyes al mun- 
do entero, 


Desquicióse en esta noche entre los revol- 
tosos el Teniente agregado Bernardo Garcia de 
la Rosa, que es el que más se ha desempeña- 
do en todo este tiempo en las comisiones que 
le ha encargado su gran amigo Murillo. Ha- 
Mábase de guardia en el Cabildo, y se dejo 
decir, que no deseaba sino que se presentase 
el mismo corrillo de jentes para desaparecer- 
las con un tiro de metralla: (eso lo oyó el Ob- 
servador, y también lo ha dicho a otros varios) 
en esta misma noche verificaron la prisión del 
Cabo de Caballería Tejada, por sospecha que 
tuvieron de él los alzados. 


DIA 26 


Continúan las prisiones habiéndose ejecu- 
tado la del cabo 2? de caballería, D. Fran- 
cisco España y la de D. Francisco Alcon, Eu- 
ropeos, a quienes están recibiendo declaracio- 
nes con mucho empeño. En esta noche por las: 
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pesquizas que han hecho de los comprendi- 
dos en la contrarrevolución (que los revoliosos 
llaman conjuración) fué preso el cabo de ve- 
teranos Medina, y se dice tiene ya el Coro- 
nel Murillo una lista de 150, en la que se ha- 
Ha comprendido el Observador. 

_Es de admirar el empeño con que insisten 
en realizar la reconquista lodos aquellos que 
se han conciliado para ella; y tanto más se vl- 
gorizan, cuanto ven que se continúan las pri- 
siones de ellos, lo mismo que debía atemori- 
zarlos los empeña más, mirando con despre- 
cio cuantas precauciones toman para su se- 


guridad los rebeldes. 
DIA 27 


Hubo Cabildo este día, al que asistió D. jo- 
sé Ramón Loaiza, quien creian que se habia 
desaparecido la noche del 25. Propúsose en 
él que era preciso para escarmiento de los 
comprendidos, en la que estos insurjentes lla- 
man conjuración, chorcar a los presos como 
reos de dlia traición; pero lejos de consentir 
en esto, se opuso con arrogancia, haciéndoles 
ver el riesgo en que se hallaban si no los po- 
nian en libertad, y le ofrecieron al fin que se 
les daría soltura: esto no le habrá acomoda- 
do mucho al Capitán de la Compañia de co- 
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mercio D. José Ignacio Foronda, que dicen in- 
fluía con empeno, a fin ce que se ajusticiasen 
los presos: si tal cosa ej=cutaran, seria la de 
San Quintín, pues a los realistas solo los con- 
tiene la voz de un súperior que se ha propues- 
to contenerlo todo, sin ser preciso atacar; y es- 
ta subordinación embaro:c para que puedan 
dar como desean un verdadero testimonio de 
su lealtad. 


DIA 30 


Este dia se ha dejado ver el fruto que pro- 
dujo la embestida del partido de realistas de 
la noche del 25. Estos no lograron la posesión 
de las armas, pero sí la victoria de desarmar 
a los poseedores de ella, de aquel espíritu al- 
tanero con que oprimian al vecindario. Ya no 
se oyen aquellas voces de saqueo, degiiello, 
e incendio con que nos atorzmentaban. Sus 
semblantes mismos manifiestan el terror de 
que están poseidos, aun a pesar de ser due- 
ños de la fuerza: con élla se custodian de no- 
che, pero de dia llevan la vista sobre el hom- 
bro, pues han llegado a escuchar el proyecto 
de que uno por uno los han de agarrar y 
embodegar, para entregarlos al Sr. Goyene- 
che el dia que se verifique su entrada. Con es- 
la voz, ya creen que cuanto hombre se les pre- 
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senta por delante, o los sigue por detrás, no 
Meva otra comisión que la de amarrarlos y se- 
pultarlos donde no les dé el sol. 


En el Cabildo de este día quedó disuelta 
la Junta Tuitiva, por renuncia que han hecho 
los individuos que la componen, aunque al- 
gunos de estos hacen dias que la han desam- 
parado. No se debe negar que esta mala Jun- 
ta es la motora y sostenedora de la infamia; 
y en vista de la renuncia se espera que el Ca- 
bildo podrá poner al pueblo en la tranquilidad 
que se apetece, la que se lograria completa si 
se verificase la entrega de las armas, de la que 
aun todavia se desconfía. 


El Capitán Comandante de Caballena D. 
Clemente Medina, juntó en la tarde de este día 
sus soldados, y puestos en formación les hizo 
saber, que los que no estubiesen gustosos po- 
dían retirarse a sus casas, y de las dos com- 
pañias de a 50 hombres solo le quedaron de 
a 23 a 30, 


DIA 3 DE OCTUBRE 


Por providencia del Sr. Dean Zárate se pu- 
so preso al Clérigo D. Sebastián Figueroa, 
quien se empeñaba en hacer ver que la Es- 
paña estaba perdida; que Buenos Ayres era 
República ya; y con esta relación y la siguien- 
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te apolojíia de los hechos de la Paz, andaba 
de casa en casa y por las calles, como obligan- 
do a un nuevo movimiento, y que gritasen li: 
* bertad. 


Apolojíia de los hechos de la Paz, y nuevo sis- 

tema de Gobierno que se ha instaurado con 

motivo de las ocurrencias del 16 de Julio de 
1809, por un Ciudadano del Cuzco 


En una época en que el orgulloso Europeo 
confundía el patriotismo de los americanos con 
la preocupación de los salvajes, y miraba su 
heroísmo como una virtud incompatible con el 
abyecto carácter que les atribuia; en una épo- 
ca en que se consideraban los pueblos de A- 


mérica sumerjidos en la barbarie del siglo 10' 


y tan distantes de conocer sus derechos como 
de poseerlos; en una época por último en que 
se reputaba al americano por un hombre ser- 
vil por carácter, esclavo por naturaleza, y 
sin más libertad que la de jemir sin clamar, 
ni más derecho que el de renunciar los suyos. 
ha desmentido el pueblo noble y valeroso de 
la Paz unas preocupaciones que servian de ba- 
se a la tiranía,. y de salvaguardia al despotis- 
mo. El ha hecho ver que la heroicidad y el pa- 
triotismo son unas virtudes que el americano 
oculta por sagacidad para desplegarlas opor- 
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tunamente; él ha hecho ver que los pueblos 
d2 la América del Sur, conocen también sus 
derechos defraudados, y que si no los han re- 
clamado hasta el presente, no ha sido por falta 
de ilustración, sino por exceso de fidelidad: él 
ha hecho ver que los americanos son hombres 
libres y de un carácter magnánimo, que bajo 
de un exterior humilde ocultan un alma eleva- 
da, que conocen sus derechos imprescriptibles, 
y también la usurpación que han tolerado y 
tratan ya de restaurar. 


Estas son en compendio las verdades que 
ha demostrado la Paz con motivo de los suce- 
sos del 16 de Julio, día memorable, en que as- 
pirando a salvar del naufragio los derechos 
de la Patria, ya que los de la Metrópoli se ha- 
llan tan amenazados resolvió deponer aque- 
llos Majistrados que con el abuso de su au- 
toridad, preparaban ya el total exterminio de 
unos países, cuya dominación ha sido siem- 
pre tan anhelada de las ambiciosas Naciones 
de Europa, y puso en planta una reforma que 
se consideraba tan inverificable como la Repuú- 
blica de Platón o la educación de Roussexu. 


Los politicos de mejor pulso discurren con 
perplejidad cuando intenton elevar los funda- 
mentos de un nuevo sistema de Gobierno, y 
de precaver al mismo tiempo los obstáculos 
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que oponen ordinariamente el fanatismo ayu- 
dado de los intereses particulares. La conduc- 
la de la Paz, sobre este punto, servirá en todo 
tiempo de ejemplo a los politicos, y de emu- 
lación a los Filósolos; pues en medio de una 
explosión imprevista, supo hacer un cálculo 
prudente de sus necesidades para remediar- 
las, y de sus intereses para conservarlos. La 
extracción de dinero que multiplica las urjen- 
cias de una población, en razón inversa del 
numerario que de ella se extrae, se prohibió 
inmediatamente con arreglo al articulo 1% de 
las peticiones del Pueblo, a fin de remediar 
por este medio los efectos desoladores de una 
causa, cuyo funesto influjo acabará de sentir- 
se en breve, y reducirá a las Américas a una 
miseria sin limites, si todos los pueblos no i- 
mitan la interesante politica de la Paz, el des- 
precio y los ultrajes, que han sido aqui el úni- 
co patrimonio del infeliz indio, y que en las 
actuales circunstancias podrian producir efec- 
tos bien funestos a nuestra felicidad, han en- 
contrado en fin sus límites morales en la polí- 
tica y humanidad de un pueblo, que dividien- 
do con esa miserable porción del jénero hu- 
mano los empleos públicos y las ventajas de 
ciudadanos, ha olvidado al mismo tiempo las 
pesadas cargas que agoviaban su cerviz y au- 
mentaban su natural miseria, cerrando de es- 
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te modo la puerta a los peligros más temibles 
en estos países. 

Asi es cómo la Paz ha remediado sus ne- 
cesidades, y evitado los peligros que podrian 
amenazarla, sin entrar por ahora en el análi- 
sis de otras muchas providencias que ha toma- 
do, sobre uno y otro punto, a fin de examinar 
más despacio el zelo con que ha sostenido, me- 
jor diré con que ha restaurado sus derechos e 
intereses Ácsi como todo hombre apenas ad- 
vierte su existencia, debe consagrarla a la so- 
ciedad de que es miembro, la sociedad se ha- 
la igualmente comprometida a empeñar su 
protección en favor suyo; de suerle que entre 
el ciudadano y la sociedad, sus necesidades 
prescriben sus deberes, y su constitución sus 
atenciones. Del mismo modo si la sociedad ele- 
va sobre el trono a alguno de sus individuos, 
depositando en él la plenitud del poder, au- 
torizándolo con la majistratura del orden su- 
premo, jamás debe olvidar que la soberanía 
uumenta sus relaciones con la sociedad sin 
disminuir sus prerrogativas, multiplica sus de- 
seres con los demás ciudadanos sin dejar él 
de serlo; lo precisa a sostener los derechos de 
los otros hombres sin abandonar. los suyos, 
lo obliga por último a cuidar de la observan- 
cia de las leyes sin dejar él por esto de ser 
el primer vasallo de ellas. Bajo esta intelijen- 
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cia se sujetan los imperios a un solo hombre 
rindiéendoles un homenaje; que si algunas ve- 
ces se confunde con la idolatna, casi siempre 
se equivoca con la ridiculez; pero en fin, sea 
de esto lo que fuere, ¿podrán acaso los hom- 
bres sujetarse «a un solo individuo sin quedar 
este sujeto a los fines de su misma autoridad? 
mejor diré, ¿podrá la sociedad consentir esta 
elevación de un tirano que olvidase sus o- 
bligaciones, y jamas perdiese de vista sus ca- 
prichos? De ningún modo; pues desde el mo- 
mento que un Soberano observase esta con- 
ducta perdería el derecho de serlo. Porque a 
la verdad un Soberano que solo se acuerda 
de sus vasallos para dejar caer sobre ellos 
el peso de las contribuciones y tributos, y que 
solo les hace sentir su poder para oprimirlos, 
su elevación pora abatirlos, su fuerza para ti- 
ranizarlos y su autoridad para hacerlos des- 
graciados, ¿es acaso digno de cenir la diade- 
ma y empuñar el cetro? ¿Pero a dónde voy 
con un discurso en que cabalmente se trata de 
la conducta que han observado los Reyes de 
España de tres siglos a esta parte, con los in- 
felices habitantes del nuevo mundo? Ah, quién 
creyera que mi imajinación acalorada hubie- 
se reducido hasta tal punto mi razón, que sin 
temer el juicio terrible del tribunal de los fa- 
náticos, me abanzase a cometer el sacrilejio 
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de descubrir la verdad en medio de unos pue- 
blos que prepararan ya la época de su liber- 
tad. Pero todo esto era menester para demos- 
trar que la causa de la Paz, es la más justa; 
pues su objeto no es otro, que recuperar unos 
derechos, que ni el tiempo puede prescribir, 
ni el hombre. renunciar, ni todos los sobera- 
nos juntos usurpar. 

En efecto: si por una sanción anterior a 
toda ley, goza el hombre de esos sagrados 
derechos de libertad, propiedad y seguridad, 
¿podrá ningún tirano, apoyado en el cetro que 
empuña, despojar a los habitantes de ningu- 
na rejión, bajo el pretexto de conquista de unos 
derechos que la naturaleza reclama y de cu- 
ya usurpación se resiente la justicia y extre- 
mece la razón? No por cierto. Digan lo que 
quieran algunos falsos políticos y servies ju- 
ristas que razonan sin convencer y declaman 
sin probar. Pero dejemos ya la discusión de 
una materia, cuya consideración ha hecho je- 
mir tanto la humanidad en esta parte del glo- 
bo, y aliviemos la imajinación cel peso de u- 
nas ideas tan amargas, recordando el heroís- 
mo de la Paz, que ha sabido romper los pri- 
meros eslabones de la cadena «que arrastra 
mos, y preparar con su ejemplo un fermento 
jeneral, que lejos de corromper la masa de 
la América, la purifica; porque emigrando de 
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nuestro suelo la esclavitud y la miseria, dis- 
frutemos en la posteridad de la opulencia y la 
libertad, que la misma naturaleza nos ofrece 
en estos paises. 

Ea pues, amados americanos, imitad el he- 
roismo de la Paz, y seréis felices: jurad una 
unión reciproca y no temáis a los desoladores 
monstruos de la Europa. Ácordaos ya de vues- 
tra Patria: sed americanos; sed fieles a vues- 
tro suelo, y esforzad vuestra voz, hasta el pre- 
sente abatida para clamar a presencia del 
Orbe entero. 


VIVA LA PAZ. 

VIVA COCHABAMBA. 
VIVA LA AMERICA. 
VIVA LA LIBERTAD. 


En vano atribuyen este papel a un ciuda- 
dano del Cuzco: este es hecho por uno de los 
individuos de la Junta Tuitiva, según concep- 
to del Observador. También corrió aqui otra pro- 
clama a nombre de los cochabambinos, llena 
de infamias y amenazas contra su actual Go- 
bermador. Igualmente corrió otra de Arequipa, 
ultrajando y abatiendo en sumo grado el ca- 
rácter y orijen del Coronel de los reales ejér- 
citos Moscoso, quien decian que por influen- 
cia de D. Ramón Ballivián, que se hallaba alli, 
disponía aquellas milicias para venir contra 
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estos sediciosos; razón por que en varias ve- 
ces ha pedido el pueblo la confiscación de 
sus bienes. Estos papeles todos son compues- 
ios aqui para alucinar la plebe y hacerles en- 
tender que en todas partes van acordes con 
sus ideas. 


Se ha publicado bando prohibiendo la reu- 
nión de más de tres individuos en parte al- 
guna, 


Esta tarde se tocó llamada para reunir las 
tropas y pasar revista, pero fué muy notable 
la falta que ha habido en todas las compa- 
ñias. 


DIA 4 


La prisión del Clérigo D. Sebastián ha en- 
fervorizado e incomodado mucho a la oficia- 
lidad, la que quiso se hiciese Cabildo para po- 
nerlo en libertad; y no habiendo podido jun- 
tar los Cabildantes, se encaminaron a la casa 
del Sr. Zárate, Provisor, en hora que estaba 
comiendo, y le dijeron, que si no lo ponia en 
libertad ardería la Ciudad: les contestó, que 
esta causa era muy distinta de la suya: que 
él no podía desentenderse, y que por último, 
el no le daba soltura. 
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Anoche desapareció el Alcalde Provincial 
Loayza, por haberle hecho saber que inten- 
taban asesinarlo. 

Se ha acordado la salida de todas las tro- 
pas al alto llevando las armas y municiones, 
y dejando los cuarteles cerrados: esto indica 
que se quieren pasar a los Yungas, y hacerse 
alli fuertes según han pensado; pero no veri- 
ficarán el saqueo respecto a que aun subsiste 
el partido de realistas que los ha contenido 
hasta aqui. 


DIA 6 


A las diez de la mañana salieron del Tejar 
el Coronel Murillo y varios oficiales, algunos 
Cabildantes y mucha multitud del vecindario 
a recibir los Emisarios que mando el Sr. Go- 
yeneche. Estos fueron conducidos a Cabildo, y 
a la una se publicó un bando en las esquinas 
de la plaza, ofreciendo indulto jeneral y que 
no haya novedad hasta la llegada de dicho 
Senor. 

Duró la conferencia con dichos Emisarios 
hasta más de las tres de la tarde, y al retirar- 
se, unos los acompañoron hasta fuera de la 
Ciudad, y otros hasta el alto. 
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En este dia se adoptaron nuevas medidas 
por parte de los realistas para atacar a los re- 
voltosos, las que dirijian ya D. Domingo Chir- 
veches, D. José Landaveri y D. José Marques 
de la Plata, de cuya resolución se desistió en 
virtud del bando publicado, 

Sin embargo. los sediciosos han de tirar 
a llevar adelante su empresa de retirarse «a 
los Yungas, a donde se halla ya el 24 Lanza 
con más de seis mil hombres de su partido; 
y espera la llegada de estos para fortificarse 
en aquella parte, lo que lograrán con la arli- 
llería que llevan y las proporciones del terre- 
no. 


DIA 10 


A pesar de no verse tanta oficialidad como 
antes de la llegada de los Emisarios dedu- 
ciéndose de esto, que o han guardado los uni- 
lormes, o se han mudado fuera de la Ciudad 
como lo han verificado Castro y su compañe- 
ro Iriarte. Se ha anunciado en estos días al 
pueblo la voz de saqueo con mucho empeño; 
por ello es que el Alcalde Yanguas, que está 
repuesto desde la llegada de los Emisarios, sa- 
le a rondar de noche con patrullas del panti- 
do de realistas, y algunas noches salen tam- 
bién los Doctores Plata y Landaveri. 
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DIA 11 
Dicen que Indaburu maquina conjuración 
contra Murillo, con ánimo de prenderlo y to- 
mar el mando de las armas; y a este efecto 
dicen haber salido los dos gallegos Iriarte y Fi- 
gueroa, pora volver con las tropas del Desa- 
guadero. Si esto sucede, no se debe dudar 
que esperan retirarse en reunión a Yungas y 
habrá que entrar en choque, pues ellos han 
de intentar asolar la Ciudad, como tienen ofre- 
cido. 
DIA 12 


Corre que esta noche verificarán la entra- 
da las tropas que vuelven del Desaguadero, 
las que dicen estar ya inmediatas al alto de 
Lima. El Alcalde Yanguas mandó esta tarde 
un mozo a averiguar a qué distancia se ha- 
llaban, y a prevención convocó el partido de 
realistas a su casa, en donde se juntaron des- 
pués de oraciones, y de allí mandó algunos a 
casa del Dr. Landaveri, otros a la del Dr. Pla- 
ta, y corno unos 30 a la de D. Domingo Chir- 
veches, con órdenes de reunirse al menor avi- 
so, y él dejando en su casa la mayor parte 
de ellos, se salió a rondar con 12 de los de 
más arrojo, entre los cuales iba el Observa- 
dor. 


— Y4 


REVOLUCION DEL 16 DE JULIO DE 1808 


Andaba haciendo su ronda y no se notabce. 
novedad alguna en el pueblo, Al correo habia 
llegado un extraordinario de Potosí que con- 
duce pliegos para el Sr. Goyeneche, para es- 
te Mllmo. Obispo, y el Sr. Virrey de Lima, pero 
ninguno para el Cabildo ni Comandancia. Á 
cosa de las doce de la noche ya corrio la voz 
de la prisión de Murillo por Indaburu. 

A corto rato volvió a salir con la misma 
custodia y se situó en el puente de Coscocha- 
ca, a donde al momento cayó el mozo man- 
dado a observar, con la noticia de que iban 
bajando las tropas, y en vista de ellos pasó 
aviso a las casas donde se hallaba dividida 
la jente, la que con una increíble prontitud se 
reunió a la suya juntándose hasta más de 200 
hombres. | 

Hubo varios pareceres sobre .a qué punto 
se irian a situar para recibir las trovas y sor- 
prenderlas si convenía: propusiéronse por va- 
rios de los concurrentes dictámenes muy a- 
certados; pero entre tanto se aceptaba el me- 
jor, se entraron aquellas en la plaza; únense 
con los de los cuarteles, y a manera de la no- 
che del 16 de Julio, sorprenden de nuevo al 
pueblo con algazara, y reparien la artillería 
en las esquinas de dicha plaza con muchas fo- 
gatas; por lo que visto esto, se resolvió enca- 
minarse a la Riverilla, punto inferior de la Ciu- 
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minarse a la Riverilla, punto inferior de la ciu- 
dad, de donde no se le habria podido dar au- 
xilio alguno, aun cuando hubiesen empezada 
el saqueo con que amenazaban. El Observa- 
dor hasta esta noche no habia tenido propor: 
ción de conocer los hijos del atolondramiento. 

En este punto se mantuvieron hasta que fue 
aclarado el dia, y también se propuso por un 
individuo, que el mejor modo de retirarse, era 
buscar cada uno una calle para irse a su ca- 
sa, sin que se notase en la plaza que habia 
habido tal reunión; desprecióse este parecer, 
aunque no por todos, si por el Alcalde Yan- 
guas que en formación determinó lo acompa- 
ñasen, y se entraron en la suya, cuya deter- 
minación abrazaron todos. 

DIA 13 

Apenas aclaró el dia, bajan multitud de 
soldados a la casa de Yanguas; asestan un 
cañón a la puerta; se la hacen pedazos, y con 
la fusilería destrozan sus ventanas: no permi- 
tió que los que se hallaban dentro hiciesen 
resistencia alguna en deíensa de su persona 
por evitar desgracias, que no faltaron, sin exm- 
bargo de esta moderación. 

Dióse preso a esta turba, la que lo condu- 
jo al cuartel, donde llegó herido y muy maltra- 
tado; y hubiera muerto, si la caridad del clé.- 
rigo Viscarra y alyunos padres de la Merced, 
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que lo habian acompañado en aquella noche, 
y aun se hallaban todavía en su casa, no lo 
hubieran amparado en medio de aquella chus- 
ma embriagada; pues desde que habían ba- 
jado del alto, no habian hecho otra cosa que 
beber, habiéndoles tenido pronto Indaburu los 
odres de aguardiente, considerando que em- 
briagados se arrojarian sin miedo a cuantos 
excesos tuviese él a bien ejecutar. 

En seguida se procedió a la prisión Je to- 
dos los europeos que se encontraban y a la 
de varios patricios del partido de realistas, con 
lo que todos creyeron se daba principio al de- 
gúello, y por ello empezaron las jentes a bus- 
car lugares ocultos para verse libres del peli- 
gro en que se hallaban de perder la vida. Tal 
era el terror que el carácter sanguinario y 
vengativo de este caudillo infundió en el pue- 
blo, luego que se supo que era dueño de las 
armas. 

El Observador viendo el horizonte tan ne- 
gro por la tormenta que se levantó, tiró el oc- 
tante y ganó la celda de un relijioso, a donde 
encontró varios de los suyos, y con todos es- 
peraba por instantes lo fuesen a sacar para 
conducirlo al lugar del sacrificio. 

Al mismo tiempo que hacian las prisiones, 
rejistraban las casas, recojían todas las armas 
que encontraban, de modo que por este recojo 
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quedó enteramente desarmado el partido de 
realistas para no poder hacer frente a conte- 
ner ningún atentado: ya no se puede dudar 
que verificarán el saqueo y demás que inten- 
ten, pues ya desaparecia por una mala direc- 
ción, aquel antemural que los rechazaba. 


DIA 15 


Dicen que ha llegado un Enviado del Sr. 
Goyeneche que viene a recibir las armas, y 
que permanecerá aquí hasta la llegada de di- 
cho Señor. Esto parece que no tendrá efecto, 
respecto a que el Observador desde una mi- 
randilla de la celda donde se halla, ve que 
a todas horas está saliendo la tropa para el 
alto, llevándose toda la fusileria, artillería y 
demás, dejando en la Ciudad tan solo dos ca- 
ñones inútiles y una compañia de soldados 
mal armados, de todo lo que le ha traido no- 
ticia el caritativo relijioso que le asiste, 


Las Relijiones en esta ocasión han mos- 
trado su caridad en. el mayor grado que les 
ha sido posible, en particular la de la Mer- 
ced y S. Francisco, siendo en esta última aun 
mayor el concurso de jentes acojidas a ella, 
a quienes se esmeraba esta caritativa comu- 
nidad en alimentar y consolar. 
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DIA 18 


A las diez de la noche, estando ya para 
acostarse el Observador, escuchó algunos ti- 
ros, salió a la mirandilla de la celda, y notó 
que había gritería en la plaza. Ofrecióse el 
buen relijicso «asistente a salir y hacer alguna 
pesquiza, y en breve rato volvió con la noti- 
cia que la oficialidad habia meditado en el al- 
to una conjuración contra Indaburu, y que ha- 
bian bajado con ánimo de prenderlo; pero que 
habiendo él teniclu noticia de esto, se había 
puesto de acuerdo con la compañía que ha- 
bía quedado aquí y logró agarrar a los mis- 
mos que venían a prenderlo a él, y que con- 
seguido esto, había mandado al alto sujetos 
sagaces para ganar aquellas tropas y prender 
el resto de la oficialidad; y esto mismo supo 
después por relación que le hizo el mismo en- 
viado del Sr. Goyeneche, Carazas, que se vino 
a dormir al convento donde se hallaba el ob- 
servador, quien inmediatamente pasó a felici- 
tarlo. 


DIA 19 


Amaneció este día lleno de placer en sus 
- principios; recibióse la aurora con el toque de 
diana acompuñado de una completa música; 
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siguióse luego el repique general de campa- 
nas, con cuya novedad se levantaron del se- 
pulcro los enterrados el día trece, y quedaron 
libres de las cadenas los presos: en el mismo 
día salieron todos a juicio a la plaza donde 
se reunió un numeroso jentío, unos armados 
y otros desarmados, pues no todos los que se 
presentaron venian de buena le, aunque apa- 
rentaban tenerla por entonces. La primera me- 
dida de seguridad que adoptó Indaburu fué 
poner las horcas para los presos en aquella 
noche, que son los siguientes: 


El Cura Medina. 

D. Tomás Orantia. 

Manuel Cossio (alias el Mazamorra). 
Melchor Jiménez (alias el Pichitanca). 
D. Pedro Rodríguez. 

D. Francisco Iriarte. 

D. Isidoro Zegarra. 

El Coronel Murillo. 


El único ajusticiado de estos fué Rodriguez, 
que después de haber sido baleado lo coloca- 
ron en la horca, en cuya justicia se invirtió la 
mayor parte de la mañana. Entre tanto se eje- 
cutaba, se iban aumentando en el alto de Li- 
ma la indiada y soldados que estaban en el 
campo de Chacaltaya, donde no' habia podi- 
do ganarlos, ni perder oficial alguno los suje- 
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tos mandados al efecto, porque Manuel Bravo 
de Castilla, hijo del boticario D. Fabián, ha- 
bía ido con anticipación a dar parte de todo 
cuanto había sucedido en la Ciudad. 


Luego que vieron los del alto la justicia he- 
cha, ermpezaron a bajar, con cuyo motivo se 
desapareció de improviso la jente que habia 
unida en la plaza, la que dispuso Indaburu 
cerrar con trincheras que se construyeron con 
la posible prontitud, por los sujetos a quienes 
se les dió esta comisión, habiéndose esmerado 
Cotera en la muy pronta conclusión de la que 
le encargaron a la izquierda del cuartel prin- 
cipal, y el Capitán de la Sala de armas por 
el Rey D. Domingo Chirveches en la avanza- 
da del puente de S. Sebastián, que fué pre- 
ciso atandonarla, porque al tiempo de repar- 
tir la jente en ellas, apenas había veinte hom- 
bres para cada una de las de la plaza: entre 
estas la que se defendió con mayor empeño 
fué la de la esquina calle del comercio, que 
estaba sostenida por la resistencia que hacian 
al enemigo desde las ventanas de la casa de 
D. Francisco Diego Palacios en las que se ha- 
llaba D. Francisco Romero de edad de seten- 
ta años, digno de atención por el tino con que 
descargaba, pues antes de cada tiro tomaba 
un polvo, y de cada uno derribaba un cholo. 
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Viendo el enemigo el estrago que recibía 
del vivo juego de las ventanas y de esta trin- 
chera mandada por dicho Capitán de la sala 
de armas, y el Alferes de veteranos Neyla, 
se encaminó a la calle de Santo Domingo por 
donde no se les hizo fuego porque Indaburu 
dijo, que ya venian de paz; pero apenas lle- 
garon a la trinchera rompieron el fuego a la 
plaza, en la que metieron al instante un ca- 
nón, en vista de lo cual fué preciso abando- 
nar todas las trincheras fugando la jente que 
habia quedado, unos por los tejados y otros 
a las Iglesias, Indaburu se fué a refujiar al 
cuartel, y los enemigos le hacian vivo fuego 
en su huida logrando derribarlo del caballo a 
la puerta de dicho cuartel, en donde cargan- 
do sobre el lo acabaron a lanzazos y cuchi- 
lladas, y en seguida, lo colgaron en cueros 
en una de las horcas que él había mandado 
poner por la mañana, recibiendo de este mo- 
do el castigo de manos de sus mismos Íavo- 
recidos; de aquellos con quienes por muchos 
años habia sacrificado su plata y tiempo pa- 
ra instruirlos en la maldad; de aquellos, en 
fin, con que tumultuó el pueblo la noche del 
diez y seis haciendo a este, en el momento en 
que quiso ser bueno el mismo daño que ha- 
bía meditado hacerle cuando malo. 


En esta desgraciada acción murieron del 
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partido de realistas, el distinguido Murillo, el 
Tercenista Zemnea y un tal Flor. Por parte de los 
rebeldes fué mucha la mortandad, siendo más 
de treinta los heridos que fueron al hospital, y 
habría sido mayor, y se hubiera logrado el 
triunfo, si este caudillo 1o hubiera desarmado 
y dispersado el portido de realistas el dia tre- 
ce. Logrado que fué por ellos el triunfo dieron 
principio al saqueo, en el que permanecieron 
hasta las cinco de la tarde derribando las 
puertas de casas y tiendas a fuerza de caño- 
nazos, en cuya hora corrió la voz que el Sr. 
Goyeneche se aproximaba, y se encammaron 
al alto bien cargados de las riquezas que en- 
contraron en las tiendas y casas particulares. 

Horrorizase el hombre al considerar que 
una gavilla de picaros haya desplegado todo 
el torrente de la iniquidad contra su propio 
pueblo y contra sus mismos paisanos y ami- 
gos; no se avanzará a más la nación más búr- 
bara ni la fiereza de los Franceses. 


DIA 20 


Los presos de la cárcel que fueron pues- 
tos en libertad ayer (duda el Observador si 
esta libertad fué de orden de Indaburu.o de 
los que bajaron del alto) han sido toda la no- 
che pasada dueños de la Ciudad, y rebuscan- 
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do los restos que habian quedado en las tien- 
das y casas saqueadas. 

Como a las doce del día volvieron a bajar 
del alto parte de las tropas con la correspon- 
diente artillería; y habiendo entrado en la pla- 
za, hicieron repicar las campanas, seña de no 
encontrar obstáculo alguno, después de la 
cual bajaron los indios y empezaron de nue- 
vo el tiroteo de cañón a las puertas, y el sa- 
queo que duró hasta la hora competente de 


retirarse al alto. 


DIA 21 


Dios mirando con piedad este pueblo infe- 
liz, ha permitido que los insurjentes pensasen 
en nombrar de Gobernador al ex-provisor el 
Sr. Mariaca; este justificado sacerdote, ha ad- 
mitido el mando con tal que cese el saqueo, 
y en efecto no se ha continuado hoy. 


DIA 22 


Ha sido llamado al alto por los rebeldes el 
Sr. Dr. Mariaca actual Gobernador, a quien di- 
cen le amenazaron sino hacía que las monjas 
, Concebidas entregasen doscientos mil pesos 
para mantener las tropas, y para el percibo 
de ellos mandorón al gallego Iriarte, que estos 
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días había andado dirijiendo el saqueo. Todas 
estas noticias le participan al Observador que 
se halla en el envez de un retablo desde la tar- 
de del diez y nueve, a donde también le hicie- 
ron saber de las casas y tiendas saqueadas 
que son las siguientes: 

La casa y tienda del Alcalde D. Francisco 
Yanguas. 

La casa y almacén de D. Francisco Diego 
Palacios. 

La casa y dos tiendas de D. Domingo Chir- 
veches. 

La casa de Indabura. 

La tienda y algo de la casa de D. Miguel 
Zabala. 

La tienda de D. Jose Carreras. 

La casa y tienda de D. Miguel Hernández. 

La tienda de D. Diego Carazo. 

La de D. Juan del Rio. 

La de D. José Maria Santos Rubio. 

La de D. Buenavenutra Cantero. 

Ha habido algunas otras raterias en varias 
casas, ejecutadas en los intermedios de los sa- 
queos principales por algunas cuadrillas de in- 
dios, y estas cedieron por el celo del Sr. Ma- 
raca que ronda la Ciudad con varios sacer- 
dotes de noche y dia. Los del alto no bajan, 
porque dicen tener a la vista las tropas del 
auxilio, pero sin embargo, la jente fiel perma- 
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nece oculia temiendo un precipitado arrojo de 


aquellas. 
DIA 25 


Llegó en fin el día tan deseado en la Paz, 
llegó su restaurador y el redentor de tantas vi- 
das amenazadas. Su presencia a la vista de 
esta población apaga las llamas en que ¡ba 
a ser abrasada. Su entrada en ella hace desa- 
parecer la angustia, el desorden y la iniquidad 
que por espacio de tres meses y nueve días 
la tenian agoviada. El pavor que por igual 
tiempo había fijado su residencia en los pechos 
de la inocencia y la lealtad, al ver el reflejo 
de la espada vencedora, salta precipitado y 
va a buscar aprisco en los corazones autores 
de la traición y la maldad. Las jentes sepul- 
tadas en ocultos o inmundos lugares, acompa- 
ñadas del espanto y del terror, al mismo tiem- 
po que alimentadas con la necesidad y amar- 
aura, salen a respirar el puro y dulce ambien- 
te de la tranquilidad restablecida, por la en- 
trada en esta del Jeneral de las tropas del Al- 
to Peru el M. L Sr. Brigadier y Presidente del 
Cuzco D. Jose Manuel Goyeneche, verificada 
entre las once de la mañana y tres de la tar- 
de, después de haber aprisionado y puesto en 
precipitada y vergonzosa fuga a los bandidos 
del campamento de Chacaltaya. Estaba reser- 
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vada para este dia la gloria de impedir con 
tan glorioso triunfo la ruina de todo este conti- 
nente, que habia sido consumado en el mo- 
mento en que la perfidia hubiese visto Írus- 
trada esta campaña, 

El Observador lleno de gratitud hacia este 
héroe, gloria y honor de su patria, y digno de . 
ser numerado entre los que cuenta la historia 
de España, ruega al Todopoderoso por la con- 
servación de su importante vida libertadora de 
tantas, como estaban destinadas al cortante fi- 
lo de la segura asolador que trae consigo to- 
da revolución. 


La Paz subordinada por la fuerza y sabias dis- 

posiciones Gel M. IL £Sr. Presidente y Jeneral de 

armas del Alto Perú D. José Manuel de Goye- 
neche 


Apenas verificó su entrada en esta Ciudad 
destinó a la guarnición de ella la jente conve- 
niente para su seguridad, dejando el resto en 
el campamento del Tejar, hasta tanto se dis- 
ponian los suficientes cuarteles para librar el 
total de la expedición de las incomodidades 
que podrian experimentar en el tiempo inme- 
dialo de las fuertes lluvias. 

Esta operación no embarazaba que su con- 
sideración se dilatase a toda la provincia; y 
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viese en ella las necesidades de cada partido 
para acudir a socorrerlas con oportunidad. El 

_de Yungas llamó toda su atención por haber- 
se retirado allí parte de los sublevados que ha- 
bian fugado de Chacaltaya con armas de to- 
das clases, y hallarse de antemano en el el 
Rejidor Lanza que tenia ya siete a ocho rmil 

- hombres, entre criollos, negros y naturales, con 
cuya fuerza hacia horribles estragos en las vi- 
das de los Europeos. Por ello dispuso con la 
prontitud que exijía el caso, que las tropas de 
Arequipa, al mando del Coronel D. Domingo 
Tristán entrasen a exterminar aquel portido de 
insurjentes. 

La situación fragosa del terreno; la angos- 
tura del camino para entrar en él, que en mu- 
chos y largos trechos apenas pueden marchar 
en uno de frente; el hallarse dominado de emi- 
nencias de las que con solo despeñar piedras 
por parte de los enemigos corría un riesgo to- 
tal esta expedición, daba motivo a temer no 
tuviese el éxito deseado; pero como la causa 
es justa, y Dios el que la proteje, no tuvieron 
embarazo ninguno en su tránsito, y por ello lle- 
garon al pueblo de lrupena antes que los ene- 
migos, que también se encaminaban a aquel 
punto. Estos se quedaron en una altura inme- 
diata a este pueblo, en donde no se les podía 
atacar sin exponerse a sufrir un gran estrago; 
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más no obstante, usando de un ardid propio de 
la querra, y de la discreción y pericia militar 
del Coronel D. Domingo Tristán, preséntales la 
batalla; y al momento figuran una fuga desor- 
denada que los enemigos creyeron cierta, y 
por ello bajaron a ocupar el puesto desampa- 
rado mientras los contrarios por ocultos rodeos 
ganaban los puntos que lo dominaban. 

Vióse lograda esta industria de tal manera, 
que los enemigos desde la nueva posición que 
habian tomado, empezaron un vivo fuego de 
fusilería y artillería sin lograr ocasionar la me- 
nor desgracia en las fuerzas opuestas; pero es- 
tas con solo la fusilería que Hevaban les cau- 
saron estrago tal, que los obligaron a una ver- 
gonzosa fuga, en la que persiguiendoles les hi- 
cieron muchos prisioneros, y entre ellos a los 
cabezas de la revolución, cojiendoles al mis- 
mo tiempo muchas armas de varias clases y 
todas las piezas de artilleria. (La relación he- 
cha de esta batalla, es oida a uno de los que 
se hallaron en ella). 

Lanza y el gallego Castro se intemnaron «a 
los montes en cuyo alcance fueron los indios, 
quienes después de algunos días de seguirlos, 
los agarraron en el paso que llaman de las 
Juntas, les cortaron las cabezas que trajeron al 
pueblo de Coroico; y por orden de dicho Co- 
ronel, fué puesta la de Lanza en las mismas 
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horcas en que él con inhumanidad habia col- 
gado a varios Europeos antes de la entrada de 
la expedición en Yungas. 

Fueron despues remitidas a este Sr, Jene- 
ral, quien con todas las formalidades de cos- 
tumbre para el caso, mandó colgarlas en la 
plaza mayor, y permanecieron en la horca 
todo el dia para escarmiento de la infamia; 
y para el mismo efecto, y conservar esta me- 
moria a la posteridad, determinó que la del 
gallego se clavase de firme en el pilar que lla- 
man de Lima, y la de Lanza que volviese «a 
Coroico y se lfijase en la plaza principal de a- 
quel pueblo. 

La batalla de Irupana al paso que testimo- 
nia el valor y acierto del Jefe y oficialidad de 
esta expedición, como también la intrepidez y 
arrojo de los soldados de ella, sella la tranqui- 
lidad en aquel partido y demás de la provin- 
cia; y por ello no siendo ya precisa la estada 
de las tropas en aquel destino, regresan triun- 
fantes a esta, conduciendo los revoltosos apren- 
didos en distintos puntos. 

Pacificada ya la provincia, restablecido el 
orden de su Capital después de haber cele- 
brado con mucha solemnidad la misa de gra- 
cias, y entonado el Te Deum por el triunfo de 
la entrada en ella, fué puesto de Gobernador 
el 2% Jeneral del ejército el S. Coronel de e- 
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jército D. Juan Ramírez, con lo que quedó ya 
la presidencia libre para entender en la su- 
maria de los revoltosos. De estos se logró la 
prisión de los principales, a mérito de las dili- 
jencias practicadas al efecto, a los que se eje- 
cutó en seguida la de muchos de aquellos que 
resultaron cómplices y aun permanecian en la 
Ciudad. 

La sumaria de todos los reos fué concluida 
y dividida en dos sentencias, habiéndose visto 
felizmente en ambas hermanadas la justicia 
con la caridad; y por la primera que salió el 
veintiseis de Enero fueron condenados a pe- 
na de horca, garrote y presidio los siguientes; 


1. Pedro Domingo Murillo, 
Coronel y Presidente de 
la Junta Tuitiva. 


2. Basilio Catacora. 
3. Buenaventura Bueno. 
(Representantes) 

4, Melchor Jiménez (el Pi- Ahoreados v la ca 
] chitanca). beza del 1% clavada 
5. Mariano Graneros (el en el pilar de Po- 

Challategeta). tosí, y la del 11t1- 
6. Juan Antonio Pigueroa, mo Hevada u Co- 


gallego. Este fué pues | roico, 
to en el garrote, des- 

pués a la horca, se rom- 
pieron los cordeles y 

por último fué degolla- 

do. 


111 — 


MUNICIPALIDAD DE LA PAZ 


7, Apolinar Jaén. | 

8. Gregorio García Lanza, 
Auditor de querra, Ie- 
presentante del pueblo 
y vocal de la Junta Tui- 
tiva. | 

9. Juan Bautista Sagáma- 
ga, Subteniente de xmi- 
licias por el Rey. 


A garrote, 


10. El Presbitero José Antonio Medina, suspen- 
sa la ejecución de su castigo hasta la re- 
solución del Sr. Virrey. 


11. Manuel Cossio (el Mazamorra) pasado por 
debajo de las horcas, y a Boca Chica por 
diez años. 


Ejecutóse este castigo el veintinueve de di- 
cho mes, habiendo antes de la ejecución di- 
vididose las fuerzas que guamecen la Ciudad 
distintos puntos de ella, y cubiertos los cua- 
tro frentes de la plaza mayor cerrando las es- 
quinas con la artilleria. 


Con aparato tan respeluoso nadie se atre- 
vió a chistar, y el espantoso cuadro que for- 
maba dicha plaza a las once del día, no solo 
viéndolo, sino considerándolo, basta para en- 
mudecer el orgullo más jigante. 

El veintiocho de Febrero salió la segunda 
sentencia que comprende el número de cóm- 
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plices restantes, por la cual fueron condena- 
dos en esta forma: 

Con pena de horca, arrastrados hasta el pa- 
tibulo en un surrón por una bestia de albar- 
da, y confiscados sus bienes. 

12. Ramón Arias. 
13. Francisco Javier lriarte. 
14. Manuel Cáceres. 


15. Miguel Queñallata. 


Al presidio de Islas Filipinas por diez años, y 
confiscados sus bienes, 


16. D. José Manuel Aliaga, cura de Guarina. 

17. El Presbítero Dr. D. Manuel Mercado. 

18. El Presbitero D. Sebastián Figueroa. 

19. El Exmercedario D. Francisco Javier Iturri 
Patiño. 

20. D. Tomás Orrantia, Administrador de Ta- 
bacos. 

21. D., Sebastián Aparicio, 

22. El Abogado D. Manuel Ortiz. 

23. El id. D. Gavino Estrada. 

24. D. Hipolito Landaeta. 

25. D, Eusebio Condorena. 

Al mismo presidio por ocho años. 

26. D. Míelchor León de la Barra. 

27. D. Julian Galvez. 

28. D. Manuel Huisi, con despojo de su em- 
pleo. 
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A Malvinas por seis años y confiscados sus 
bienes. 


29. D. Isidro Zegarra. 

30. D. José Jimenes Peintado. 

31. D. Manuel Rivero, después de haber sufri- 
do cien azotes por mano de verdugo so- 
bre un burro de albarda. 

Al mismo presidio por cuatro años 

32. Dr. D. Baltazar Alquiza, Abogado. 

33. Dr. D. Crispin Diez de Medina ld. recoji- 
dos todos sus titulos, privados de abogar, 
y extranamiento perpetuo de la provincia. 


Al Socabón de Potosi con extrañamiento per- 
petuo de la provincia 


34, D. Pedro Leaño. 
35. D. Julián Peñaranda. 


36. Al Presbítero D. Andrés José del Castillo, 
exdominico a la Recoleta de Buenos Ay- 
res por ocho años a aprender la doctrina 
cristiana e instruirse en los demás deberes 
de su Ministerio. 

37. Al Presbitero D. Bemabé Ortiz de Palza a 
la de Arequipa por tres años con el mis- 
mo encargo. 

38. Al Abogado D. Antonio Avila, privado pa- 
ra siempre de abogar, recojiéndole el ti- 
tulo, y extrañado perpetuamente de esta 


Por ecnatro años, 
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ciudad a doscientas leguas de distancia 
sin que pueda pasar al Virreynato del Pe- 
mn. 

Al Dr. D. Juan de la Cruz Monje, suspenso 
de abogar, y cuatro años de fija residen- 
cai en Córdova del Tucumán, privado de 
volver a esta Ciudad. 

Al Escribono Moriano del Prado, privado 
del oficio y extrañado de la provincia pa- 
ra siempre. 

A D. Pedro Cossio, se le confina a cien le- 
guas de distancia de esta Ciudad, y mul- 
ta de seis mil pesos por via de indemni- 
zación a la Real Hacienda. 

A D. Jose Antonio Vea-Murguia, confinado 
por cuatro años a la Ciudad de Salta, y 


extrañado para siempre de esta población. 


A D. Benigno Salinas, extrañado para siem 
pre de la provincia, después de sufrir dos 
meses de arresto. 


44. D. Rafael Irusta, lo mismo que al anterior. 


Extrañamiento de algunos vecinos de los par- 


tidos de la Provincia. 


45. A D. Luis Balbao del de Omasuyos, su- 


friendo antes cuatro meses de cárcel 


46. A D. Eusebio Gayoso de Penailillo del de 


Pacajes, después de dos meses de arresto. 
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A D. Pedro Linares del de Chulumani, y 
privado para siempre de la recaudación 
de tributos, 


A D. Clemente Diez de Medina, privado 
de esta Ciudad y de la de Arequipa por 
tres anos. 


Al Dr. D. Jerónimo Calderón, privado por 
dos años de presentarse en esta Ciudad, 
y lo mismo a 

D. José Maria Valdes. 


Al Dr. D. oJaquín de la Riva, suspenso de 
abogar por cuatro años. 

A D. Juan Crisóstomo Vargas, suspenso de 
su oficio de Escribamo por seis meses, y 
apercibido seriamente. 

A D. Cayetano Vega, Escribano, apercibi- 
do seriamente. 

A D. Francisco Monroy ,cuatro meses de 
prisión sobre la ya sufrida, y privado pa- 
ra siempre de obtener empleo público. 


A Francisco Inojosa dos meses de prisión 
sobre la ya sufrida. 
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56. D. Jose Ascarruz. 

57. D. José Ignacio Foronda 

58. D. Vicente Medina. 

99. D. Pedro Herrera. 

60. D. Francisco Monterrey, | 
privado de continuar 
en la milicia. : 

61. D. Bartolomé Andrade, |” 
suspenso de abogar 
por seis meses. 

62. D. Manuel Deheza. 

63. D. Norberto Estrada. 


Reprendidos severa- 
¡ mente por su ma- 


64. D. Juan Pedro Indaburu, respecto a que re- 
cibió muerte afrentosa de mano de los in- 
surgentes, se apremiora a sus herederos 

- para que repongan las cantidades que ex- 
trajo de la Real Hacienda, compeliéndose 
a lo mismo a los demás que hayan saca- 
do dinero de ella. 


65. Al Indio Catari (alias el U.S.) miembro de 
la Junta Tuitiva, doscientos azotes, y al 
presidio de esta Ciudad por seis años. 

66. A Sebastián Alvarez Villa Señor y a 

67. D. Manuel Zapata, cuatro meses de pri- 
sión, y extrañados del partido de Chulu- 
mani. 

68 y 69. A D. Pedro Ortiz Foronda y su Mu- 
jer, y a 

70. D. Hilarión Andrade, extrañados del mis- 
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mo partido, y este último destinado a la 
limpieza de esta Ciudad con un grillete 
al pie, 


D. Eujenio Diez de Medina, privado por 
lres años de presentarse en esta Ciudad. 


D. Diego Inofuentes, privado de obtener 
empleo público, y recomendado al Sub- 
delegado del Partido de Yungas, para que 
cele sobre sus operaciones. 


D. Manuel Jemio. 


Martin Cuentas. 
Pedro Barrera. 
Vicente Inojosa. 
Toribio Patón. 


Extrañados para 
siempre de Yungas. 


Aprendidos en Cliua- 
caltuya con las ar- 
mas en la nino, 
: 100 uzotes y 4 anos 
Antonio Maydana. 21 presidio del Cuz- 
Camilo Peralta, co, y que no se pre- 
Eusebio Tejeiro. senten cn la Ciu- 
dud on 3 años des- 
pués de cumplida la 

pena de presidio. 


Estevan Ochoa y 


Fernando Godoy, aprehendidos en la ba- 
talla de Irupana, destinados a obras pu- 
blicas de esta Ciudad por 6 años. 


— 118 


REVOLUCION DEL 16 DE JULIO DE 1809 


83. A Mateo Cañisares, extrañado perpetua- 
mente de la Provincia. 


24. D. Mariano Michel, A- 
bogado. 
89. D. Hermenejildo Fer, 
nández de la Peña. 
86. D. Mariano Fernández. 


Se sustanciaron sus 
causas en la Presi- 
dencia de Chuqui- 
3aen. 


De este total andan prófugos los siguientes: 
Ramón Lrias. 
Francisco Xavier Iriarte. 
Manuel Cáceres. 
Miguel Queñallata. 
José Manuel Aliaga. 
El Presbitero Mercado. 
El id. D. Sebastián Figueroa. 
Sebastián Aparicio. 
El Abogado Onliz. 
D. Eujenio Diez de Medine. 
El Abogado Estrada. 
Hipólito Landaeta 
Eusebio Condorena. 
Julián Galves. 
Julián Peñaranda. 
Rafael Irusta. 
D. Clemente Diez de Medina. 
D. Jerónimo Calderon. 
Manuel Deheza. 


Es tomudo todo de copias de las dos sen- 
tencias, habiéndose determinado en la última, 
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que todos los oficiales y empleados por el in- 
surjente Murillo, que no resultaron tan grave- 
mente delincuentes, se presenten en esta pre- 
sidencia, y a presencia del Sr. Intendente y 
ambos Cabildos sean reprendidos con severi- 
dad, a cuyo efecto fueron citados y concurrie- 
ron los que se hallaron en la Ciudad. 

El número total se contenía en una lista que 
comprendia toda la fuerza militar de Murillo: 
esta lista se dividia en dos clases de personas. 
La primera y mayor es la de aquellos por 
quienes fueron asaltados los cuarteles, y que 
en las funciones subsecuentes, hasta la rendi- 
ción de la fuerza del Alto-Perú, manifestaron 
su empeño para sostener la insurrección, cuya 
lista después de leída por el Sr. Jeneral, fué 
entregada al Sr. Intendente, para que tenga 
presente esta clase de sujetos, y vele sobre sus 
operaciones. La segunda comprende aquellos 
sujetos que aunque los revolucionarios les die- 
Ton patentes. unos las renunciaron, y otros no 
hicieron uso de ellas, por no incurrir ni los 
unos ni los otros en este crimen, acreditando 
en todo el tiempo de la insurjencia su fideli- 
dad y amor al Soberano, y se pasó también 
nota de ellos al Sr. Intendente, con informe 
reservado, recomendando su mérito, y es co- 
mo sigue. 

Nota de los oficiales, a quienes los revol- 


; - —120 


REVOLUCION DEL 16 DE JULIO DE 1809 


tosos dieron patentes sin ser comprendidos en 
sus crimenes, y por lo contrario manifestaron 
durante la insurjencia su fidelidad y amor al 
Soberano, renunciando algunos sus despachos. 


Graneros resulta 
D. Tomás Cotera. . Il 
D. Francismo San Cristoval. (7 Pasados asesi- 
nog para matar los 
autores de la con- 
trarevolución. 


E declaración de 


. Juan José Loredo. 


D 

D. José Zavala. 

D. Francisco Romesin. 
D. Francisco Peredo. 
D. Juan del Río. 

D. Juan Navarro. 

D. Pedro Pérez. 

D. Francisco Borja Arce. 
D. Bernardo Crespo. 

D. Santiago Zapata. 

D. Pedro Félix Camberos. 
D. Juan Bautista Montellez. 
D. José Cacellas. 

D. Miguel Olaguivel. 

D. José Vicente Averanga. 
D. José Mariano Talavera. 
D. Leandro Rodriguey. 

D. Toribio Bolanos. 
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D. Andres Monje. 
D. Tomás Medina. 


Esta lista no se leyó en la Presidencia, sola 
si demostró el Sr. Jeneral, por una expresión 
privada, que habia cierto número de leales, 
al Sr. Gobernador Intendente. 


Con este acto fué concluida la revolución 
de la Paz, esto es la sumaria de ella, y en él 
hizo dicho Sr. Jeneral su despedida para la Ca- 
pital del Cuzco, la que verificó el día 7 de Mar- 
zo, llevándose, después de dejar la guamición 
suliciente para la sujeción de la Ciudad, las 
tropas que restaban de las Divisiones que ha- 
bia mandado por delante en distintos tiempos, 
para no abrumar los pueblos del tránsito con 
el total de la expedición, retomada a un mismo 
tiempo. 


Esta no se hizo menos sensible su salida 
que satisfactoria su entrada. Tal ha sido la con- 
ducta que ha observado durante su mansión 
en esta. El castigo de los pueblos suele ser la 
entrada de las tropas en ellos, en la Paz, las 
del Alto-Perú la restituyen a la felicidad: pa- 
rece que el digno Jefe de ellas se habia esco- 
jido los hombres para esta expedición, iguales 
en un todo a su recto modo de pensor. La ofi- 
cialidad, desde el último hasta el primero en 
la graduación, son el modelo de la moderación 
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y urbanidad; los soldados el ejemplo de la 
subordinación; unos y otros son militares en la 
campaña y en la politica, y con tan nobles 
cualidades se grenjearon el aprecio jeneral 
de este vecindario, en términos tales, que no 
se notó la más mínima queja de ellos en tres 
meses y catorce días que permanecieron aqui; 
siendo esta conducta más digna de atención y 
elojio, considerando que el número total de 
tropas del Ejército se componia de 4916 hom- 
bres, que es en grado excesivo para la capa- 
cidad de esta población, en la que después 
de publicado el bando de indulto prevenido 
por el Sr. Virrey, se fijó de orden del Sr. Je- 
neral la siguiente. 


PROCLAMA 


La Paz tranquila, subordinada y purgada 
de los desastres y sus autores, no necesita por 
más tiempo la presencia de un compatriota 
que cree haber llenado sus deberes en bene- 
ficio de los sagrados intereses del Rey y de 
la felicidad pública, cimentando el orden y su 
conservación: estos han sido mis deseos; y 
al retirarme a mi Capital del Cuzco, dejo con 
sentimiento un pueblo, cuya lealtad, noble ca- 
rácter y particulares prendas he esclarecido 
dejando ileso su bien fundado crédito, para 
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cuya conservación cedo todas las armas y ar- 
tillería cojidas, a los insurjentes en diferentes 
puntos, con porción considerable de municio- 
nes de las del Ejército, a fin que en lo suce- 
sivo su custodia sea para sostener sus no 
marchitados timbres, bajo el auspicio de la 
buena conducta, de la respetuosa sumisión a 
las lejítimas autoridades, y del verdadero a- 
mor a nuestro amado Rey el Sr. D. Fernando 
7%; estos son mis votos para este noble vecin- 
dario, cuya elevación, prosperidades y gloria 
será inseparable de mi corazón, y jamás de- 
jaré de recordar, que la Paz y sus moradores 
han sido el objeto de mis desvelos. 

Cuartel Jeneral en la Paz a 28 de Febrero 
de 1810, 


José Manuel de Goyeneche. 
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REVOLUCION DEL 16 DE JULIO DE 1809 


(Del Album del 16 de Julio, publicado por la So- 
ciedad Gutiérrez el año 1885, con notas de ]. R, 
Gutiérrez y Nicolás Acosta) 


DIARIO DEL CURA ORTIZ DE ARIÑEZ 


Diario de sucesos acaecidos en La Paz, que no 
rejistra el que llevó D. Tomás Cotera y anda 
impreso sin nombre de «autor len La Paz 1240). 
Es estracio de unas apuntaciones antiguas lle- 
vadas por el Presbítero Don José Cayetano 
Ortiz de Ariñez, Cura de Santa Bárbara, 


1809 — 18165 


1809 
JULIO 


Día 16.— En el ataque del cuartel, que tu- 
vo lugar ese día a las 7 de la noche murie- 
ron un soldado y un criollo, que se apellida- 
ba Cordero: salieron heridos varios individuos. 

Día 23.— En la noche salió el Obispo pa- 
ra el río abajo, acompañado del Alcalde Yan- 
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guas, el Capitular Medina y el Vocal Lan- 
daveri. 


AGOSTO 


Dia 15.— Llegó la noticia del nuevo virrey 
D. Bartolome Hidalgo de Cisneros. 


OCTUBRE 


Dia 5.— Llegaron los emisarios de Goye- 
neche, que eran el Coronel Don Pablo AÁste- 
te y Teniente Coronel Mariano Camperos. Con- 
ferenciaron con el Cabildo durante hora y me- 
dia y regresaron dos horas y media más tarde. 

Día 13.— Se alborotó el pueblo y apresa- 
ron al Alcalde Yanguas y demás españoles, 
después de haberlos estropeado gravemente. 
Murió en el desorden un cholo herrero y sa- 
lió herido un sastre. 

Noche antes a las 9 prendieron al Coman- 
dante Murillo. 

Día 14.— A las 10 de la noche prendió el 
Coronel Don Juan Pedro Indaburu a Zegarra, 
Orrantia, Clérigo Medina, Iriarte, Pichitanca (1) 
Masamorra (2), y Don Pedro Rodriguez, cabe- 


zas principales de la sedición. Puso inmedia- 


(1) Melchor Jimenez. 
(2) Manuel Cosio. 
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tamente en libertad a Yanguas y demás Eu- 
ropeos que estaban arrestados. En el cuartel 
amonecieron con dianas y música. 

Dia 15.— A las 6 de la mañana mandó po- 
ner (Indaburu) cinco horcas para colgar a cin- 
co de los mencionados. Entraron sacerdotes a 
auxiliarlos; mas no salió sentencia de muerte 
sino contra Rodríguez y el Gallego Dn. Ga- 
briel Antonio Castro, artillero. La sentencia fué 
pronunciada por el Alcalde Doctor Crispin Diez 
de Medina, el Edecán Dn. Miguel Carasas, 
Indaburu y el Asesor D. Baltazar Alquiza. El 
deliio consistía en haber arrebatado pública- 
mente un papel remitido para el Jeneral en 
Jefe Don José Manuel Goyeneche y proferido 
palabras indecentes. Rodríguez fué baleado a 
las 9 y 1/2 de la mañana dentro del mismo 
cuartel (1) y puesto después en la horca con 
un par de grillos. 

Al ver esto el Gallego y los demás que ya 
habían sido avisados la misma noche por Jo- 
sé Manuel Bravo hijo del boticario Don Fa- 
bián, mandaron por emisario al Padre Fran- 
ciscano Canal, intimándole a Indaburu pusie- 
se en libertad a los prisioneros, so pena de la 
vida y destrucción de toda la ciudad. Recha- 
zada esta «solicitud, bajaron del alto cosa de 








(1) Hoy casa de los SS. Goitia y Blaye. 
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200 a 300 hombres armados y conducidos por 
dicho artillero Castro, a ezo de las 11 del día 
con 8 pedreros y atacaron la plaza (que es- 
taba atrincherada en sus cuatro esquinas) por 
las calles de Comercio y de Santo Domingo; 
desbarataron las trincheras, acometieron a In- 
daburu, que comandaba a caballo y le die- 
ron muerte, del modo mis cruento, a la una 
y cuarto del día, tres horas cabales después 
de la muerte de Rodríguez a quien sucedió en 
el mismo patibulo y en el mismo cordel, don- 
de lo colgaron enteramente desnudo. 


Murieron en el combate como 50 hombres 
más o menos de una y otra parte y entre ellos 
Indaburu, Don Jose de la Zerna y el distingui- 
do Don Francisco Morillo, a quien semi-vivo 
le pegaron fuego en media plaza. A vista de 
lo acaecido huyeron europeos y criollos, tem- 
blando del furor del pueblo. Seguidamente co- 
menzó el saqueo de tiendas y casas, siendo los 
primeros los presos de la cárcel y Pólvora, a 
quienes había dado soltura el finado Indabu- 
ru. A fuerza de cañonazos destruyeron 13 tien- 
das, a saber: la de Don José Zabala, la de 
Dn. Domingo Chirveches, la de Dn. Diego Ca- 
raso, la de Dn. José de la Carrera, la de Dn. 
Juan Antonio Rios, dos de Dn. Miguel Her- 
nández, la de Dn. José Santos Rubio, la de 
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Dn. Romualdo (2) media de la de la mujer de Vi- 
centillo (3) y la de Dn. Francisco Yanguas; lue- 
go su casa la del finado Indaburu, la del citado 
Chirveches, la de Dn. Francisco Palacios: de 
suerte que se conjetura haber importado el sa- 
queo medio millón de pesos en oro, plata, al- 
hajas y géneros de Castilla: duró él hasta las 
tres de la tarde del día 16 sin que hubiese 
quien contenga a la turba. Por el contrario di- 
cho día 16 entró el Dr. Sagámaga a caballo 
la las 12 del día) con una compañía de solda- 
dos armados y muchos indios de Achocalla, y 
parándose en la esquina de Indaburu, man- 
dó saquear esta casa y la última tienda de 
Dn. Juan Antonio Ríos. 

Dia 16.— A la una se le entró repentina- 
mente, al estar comiendo el Dr. Mariaca, el 
Dr. Dn. José Antonio Medina, principal fomen- 
tador de la conspiración, a nombre de los del 
campamento, a deputarlo por Gobernador po- 
lítico y militar, respecto de no haber en toda la 
ciudad quien lo pudiera ser. Pasaron a casa 
del Señor Provisor Zárate y conviniendo éste 
en la acertada elección admitió aquel Señor 


(2) Se refiere probablemente a don Romualdo 
Escóbar que en esa época tenía tienda de efectos 
europeos. 

(3) Padre de Dn. Crispin Diez de Medina. 
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por quietud, sociego y seguridad de la ciudad 
amenazada para aquella noche de ser saquea- 
da enteramente e incendiada pura la siguien- 
te. Desde aquel punto mandó juntar jente ba- 
jo del Comando del Dr. Calderón, a quien 
nombró de Capitán y comenzó a celar los ro- 
bos y estragos que se esperaban con patrullas 
asociadas de eclesiásticos y a veces por su 
propia persona, y dando providencias oportu- 
nas para el indicado fin. No obstante de tan 
vijilante cuidado no cesaban los rumores; pues 
no había persona que sin recelo quisiese re- 
cojerse a su casa, estando todos los hombres 
encerrados en partes muy ocultas y todas las 
mugeres en el campo por no caber en las i- 
glesias, donde estaban las demás de dia y 
de noche desde la mañana del 19 hasta el día 
23 en que llegó Goyeneche. 

En el intermedio de estos seis días cam- 
peaba Pichitanca (Melchor Jimenes), Capitán 
Comandante de artillería prometiendo vida a 
unos y conminando con la muerte a otros que 
no se presentasen en el alto a impedir el au- 
silio (ataque de Goyeneche): también mandó 
sacar cosa de diez y seis mil pesos de la Caja 
real en hombros de indios y muchos víveres 
para socorro de los soldados. 

Día 24.— Por la tarde los esploradores que 
lueron al campo de Chacaltaya lo encontraron 
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desalojado de la fuerza y solo al cuidado de 
un subalterno de artilleria, nombrado Juan An- 
tonio Figueroa, gallego, veinte y tantos cajo- 
nes de pólvora y balas con muy pocos solda- 
dos. A la aproximación de la noche se retira- 
ron e ncompañía del Capitán Dn. Isidro Zega- 
rra, que pasó a ver al Jeneral en Jefe (Goyo- 
neche), y con su permiso se reiiró al campo 
y de alli a la ciudad a eso de las tres de la 
mañana. 

Dia 25.— Á ezo de la una entró a la ciu- 
dad el Sr. Dn. José Manuel de Goyoneche ca- 
ballero del hábito de Santiago, Brigadier de los 
Reales Ejércitos, Presidente interino de la Real 
Audiencia del Cuzco, Jeneral en Jefe de sus 
armas del Collado y Comisionado de la Su- 
prema Junta, habiendo salido hasta el Alto to- 
dos los que con la noticia pudieron salir a luz, 
ya eclesiásticos como seglares: Entraron sete- 
cientos hombres por el Alto de Lima y ocho- 


cientos por el de Potosi, en compañia del Je- 


neral. Este se alojó en el palacio. episcopal, ha- 
biendo dejado en los altos dos mil quinientos 
hombres. 

Este mismo día invadió don Victorio Lanza 
la provincia de Yungas con dirección a lru- 
pana con pérdida de más de 200 hombres (1). 


(1) Se refiere a la perdida de ese día en el com- 
bate de Chacaltaya. 
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Dia 26.— Goyoneche mandó publicar un 
aulo de buen Gobierno, prohibiendo el uso de 
uniformes a todos los que habian obtenido gra- 
dos de Jefes ilejitimos; mandando entregar to- 
das las armas al lejitimo capitán Dn. Domingo 
Chirveches y ofreciendo perdón todos los fuji- 
livos. 

A las 9 de esta noche mundó arrestar a 
Don Melchor Jiménez (alias Pichitanca), capi- 
tán comandante de artillería. 

Este mismo día, con motivo de la invasión 
de Lanza, se retiró el Obispo para Circuata con 
todos los Irupaneños. Lanza, apoderado de Yun 
gas hizo fusilar en Chulumani a D. Miguel Ig- 
nacio Zabala, a D. N. Curro, a D. Miguel Gui- 
larte y a un Joanita de Irupana. 

Dia 27.— Prendieron al Dr. Dn. Gregorio 
Lanza, representante de la Junta Tuitiva y a 
pocas horas se lo puso en libertad bajo fian- 
za del haz, a fin de que aquietase el tumulto 
de Yungus, como lo prometió, y caminó muy 
temprano el día siguiente. 

Dia 29.— Se cantó con mucha solemnidad 
la misa de gracias para el Sr. Presidente, a 
quien se dió asiento en el Presbiterio, acompa- 
nado de su capellán mayor el Padre Fray Ge- 
rónimo Cabero. Se le puso reclinatorio y mi- 
sal; se le dió incienso y por el Subdiácono la 
paz con instrumento. Para su marcha a la igle- 
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sia formóse la tropa en calles: precedian la 
marcha los alabarderos a mula: el Cabildo e- 
clesiástico salió a recibirlo y a despedirlo. 

Dia 30.— Salio de La Paz, Dn. Domingo Tris- 
tán con 500 hombres para Irupana. 


NOVIEMBRE, 


Día 9.— A las 11 trajeron escoltado del la- 
do de Coroico a Dn. Tomás Orrantia. 

Día 11.— A las 6 de la tarde trajeron de 
Cañaviri a Dn. Pedro Domingo Murillo. Lo in- 
irodujeron directamente a Palacio (donde estu- 
vo toda la noche en conferencia con Goyo- 
neche). También trajeron en su compañía a 
su entenado y a un Munuel Rivero, a quienes 
los pasaron a la cárcel la misma noche. 

Día 12— A las 11 sacaron a Murillo del Pa- 
lacio, en cuerpo, arrastrando una corlanca, 
con tropa armada y por medio de la plaza lo 
llevaron a la cárcel (2) a vista de todo el pue- 
blo, donde quedó con la carlanca y a más de 
ella con platinas en el calabozo. (3) | 

Día 14.— Salió para Chulumani a auxiliar 
a Tristán Don Narciso Basagoitia con 360 hom- 





(2) Casa contigua al Palacio y a las casas de 


Dn. Pedro Garcia. 
(39 Llamado de San Simón. - 
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bres. Trajeron presos de Pampjasi al Challa- 
tejheta (Mariano Graneros) y a Gregorio Ume- 
res, que huyeron del combate de Irupana. 


Dia 15.— A las dos de la mañana llegó un 
esproso de Irupana mandado del comandante 
Tristán con noticias de que el día súbado 11 
jué el combate con los rebeldes encabezados 
por Lanza, y en que a costa de doce hombres 
heridos, los habia derrotado. Murieron 120 re- 
beldes de toda 'brosa; quedaron prisioneros 28 
entre oficiales y soldados: por despojos tres 
cañones, lanzas, flechas, pólvora, balas y per- 
trechos. 

También llegó noticia de Coroico de haber 
arribado alli sin novedad los 100 hombres que 
salieron el dia 7 en esa dirección. 


A las 11 y media lo pasaron a la cárcel 
al Challatejheta, en talle y arrastrando una ca- 
dena. 

Dia 17.— Por la noche se presentó el Masa- 
morra (Manuel Cosio) al jeneral. 

Dia 18.— Pasaron a la cárcel al Masamo- 
Ira. 

Dia 19.— Llegó extraordinario de Buenos 
Aires, en que el Señor Virrey amplía todas sus 
facultades en el Señor Presidente Goyoneche 
y nombra de Gobernador Intendente Interino 
de esta Ciudad al Coronel Dn. Juan Ramires. 
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Dia 23.— Tomó posesión el Coronel Rami- 


res del destino de Gobernador Intendente. 


- Dia 24.— Hubo misa de gracia por lo re- 
ferido del dia anterior. 

Noches antes se presentó el cura Dn. Mel- 
chor León de la Barra al Jeneral, con reco- 
mendación de Tristán, dirijida de Chulumani; 
no obstante pasó preso a San Francisco. 

Dia 25.— Fueron colgadas en la horca las 
cabezas de Manuel Victorio Lanza y la del Ga- 
llego Gabriel Antonio Castro, que dos días an- 
tes llegaron del pueblo de Chulumani con ofi- 
cio del Jeneral Tristán, en que dá a saber que 
Lanza y Castro huyeron de la derrota de Iru- 
pana el 11 por el río de Guiri: sorprendidos 
allí ganaron el monte donde estuvieron cinco 
dias cercados por 50 indios: que al fin fueron 
hallados en el encuentro del río Totorani (que 
tira a Mosetenes) a las 12 del día 16. Apesar 
de estar casi exánimes por falta de alimento 
en tantos dias, hicieron tenaz resistencia y no 
habiendo querido rendirse, fueron degollados 
por los indios y traídas sus cabezas que fue- 
ron presentadas en la plaza de Chulumani el 
domingo 19 a las 12 en concurso de toda la 
indiada. 

Día 27.— Trajeron preso de Chulumani al 
cura Medina (Dr. José Antonio) y lo pasaron re- 
cluso a San Francisco. 
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El mismo día trajeron (de Yungas) a 40 y 
iantos que pasaron a la cárcel. 

También llegaron prisioneros del lado de 
Coroico la las 2 de la tarde) Dn. Juan Bautis- 
ta Sagárnaga, Dn. Ventura Bueno, Dn. Apoli- 
nar Jaén y otros seis más que luego pasaron 
a la cárcel a excepción del primero que fué 
llevado al cuartel. (1) 


DICIEMBRE 


Dia 3,— Regresó la tropa de Yungas, sin 
desfalcación alguna, trayendo seis prisioneros 
de jente baja y todos los pertrechos de querra 
tomados a los rebeldes. 

Dia 4.— Llegó prisionero del pueblo de Cu- 
yo partido de Carabaya, el Presbitero Dn. Ber- 
nabe Ortiz de Palza y pasó detenido a la Mer- 
ced. 

El Cabildo nombró y recibió por su Rejidor 
perpétuo Decano al Jeneral Goyoneche. 

A las 12 del día reventó un cañón en el ce- 
menterio de Santa Bárbara y le cortó un bra- 
zo al soldado artillero Pedro Gonzales, que a 
la hora murió en el hospital. 

Dia 7.— Por la noche trajeron presos del 
Partido de Chucuito al doctor Catacora (Basi- 
lio) al Teniente Coronel Dn. Eujenio Chuqueca- 





(1) Como mililar. 
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lata y a Dn. Mariano Tito-atauche (2) que pa- 
saron al cuariel de la Merced. (3) 

Dia 8.— Salieron en libertad los 40 y tantos 
prisioneros que vinieron de Chulumani. 

Dia 9.— Llegó extraordinario de Buenos A+ 
res anunciando la victoria de las armas espa- 
nolas en Talavera de la Heina. 

Día 10.— Se recibieron de Rejidores Dn. Ra- 
món Ballivián, Dn. José Guerra, Dr. José Lan- 
daveri y el Dr. Jose Marquez de La Plata. 

Día 13.— Trajeron preso de Cochabamba 
al cura Dn. Romualdo Flores Gemio, quien des- 
pués de comparecer ante el Jeneral y el Prelado 
pasó preso a la Merced. 

Dia 22.— Prendieron a los doctores Riva,. 
Calderón, Monje y Alquisa: a Zegarra, Penai- 
lillo, Cossio y Sanjinés. 

Día 23.— A las 7 de la noche llegó preso de 
Coroico Dn. Gregorio Lanza y pasó al cuartel, 


168.10 
ENERO 


Día 2.— Por la noche se preseniaron don. 





(0) Este pertenece a la familia real de los incas: 
trama de Paullu Inca). 
(3) Hoy casa del Sr. Ignacio L. Zapata. 
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Eugenio Medina y el abogado Indalecio San- 
jinés. 

Día 6.— Por la tarde llegó prisionero el ecle- 
siástico don Francisco Javier lturri Patino y pa- 
só a la cárcel. 

Día 26.— Á media noche pusieron en capl- 
lla (leidas sus sentencias) en el Colegio Semi- 
nario, divididos en cuatro cuarteles, a Pedro 
Murillo, Antonio Figueroa (el Gallego) (1), Mel- 
chor Jimenes, Ventura Bueno, Juan Basilio Ca- 
tacora, Mariano Graneros, Apolinar Jaén, Gre- 
gorio Lanza y Juan Bautista Sagárnaga. 


Día 29.— A las 8 y media comenzó la ejecu- 
ción: Murillo fué ahorcado primeramente: si- 
guió el Gallego con garrote y porque no le pu- 
do ajustar, lo subieron para ahorcar y habien- 
do caido juntamente con el verdugo por ha- 
berse rolo el cordel ,le cortó el último la cabeza 
y luego la colgó en la horca. Por que no su- 
cediese lo mismo con los demás, se mandó 
muriesen todos a garrote y fué en la secuela 
puesta ariba, siendo el último Sagámaga, a 
quien a las 11 del día estaban dando garrote, 
después de haberlo degradado. 


A las seis de la tarde descolgaron los cadá- 
veres para enterrarlos: al Gallego lo llevaron 
al Sagrario; a Graneros al Carmen; a Jimenez 
a Santo Domingo; a Catucora y a Bueno a la 
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Merced; a Murillo y Sagámaga a San Juan de 
Dios y a Lanza y a Jaén a San Francisco. Se 
mandó cortar las cabezas a Murillo y a Jaén; 
la primera para colgarla en el alto de esta ciu- 
dad y entrada de Potosi; y la segunda para 
el pueblo de Coroico donde se mostró terrible, 
También sacaron a Manuel Cossio (el Masa- 
morra) montado en un burro y después de dar- 
le vuelta por la plizo y pasarlo por debajo 
de las horcas, lo pusieron junto a la pila para 
que presenciase el castigo de sus compañe- 
ros; después de la ejecución lo volvieron a pa: 
sar por debajo de los ajusticiados y lo regre- 
saron a la cárcel. 


A las cuatro de la tarde trajeron preso de 
Cochabamba a don Jose Arroyo que estuvo en 
la lista de los llamados a edictos y pregones. 


MARZO 


Día 3.— Se publicó la sentencia de presidio 
y destierro a los revolucionarios y se comuni- 
có a los prisioneros. 

Día 7.— Partió para el Cuzco el Señor Go- 
yoneche después de despachar muy temprano 
a los presos con arreglo a la sentencia. 


141 — 


MUNICIPALIDAD DE LA PAZ 


MAYO 


Día 31.— Llegó de Buenos Aires la confir- 
mación de la sentencia de muerte contra el clé- 
rigo José Antonio Medina y suplicó de ella al 
señor Obispo con acuerdo de algunos señores. 


JUNIO 


Dia 26.— Llegó un extraordinario (después 
de otros muchos) con la noticia de que los ve- 
cinos de Buenos Aires asaltaron las armas y 
prendieron al Virrei (Cisneros); lo que se publi- 
có por bando al día siguiente, declarando que 
desde aquel día estuviésemos todos a las ór- 
dens del Virrei de Lima. 


La misma n> he llevaron preso a Lima al 
clérigo Medina. 


NOVIEMBRE 


Día 15.— Fué la derrota de Piérola por la 
tropa de los cochabambinos en Ároma, a cua- 
tro leguas de Sicasica, suceso del cual el ge- 
neral Kamírez dió parte al Cabildo por la no- 
che. 

Dia 16.— Se hizo Cabildo público y resultó 
la subordinación a la Excma. Junta de Buenos 
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Aires, pasándose oficio con tal motivo al ge- 
neral y dando cuenta al virrei. 


Dia 17.— A la madrugada se retiró para el 
Desaguadero el general Ramirez con su tropa 
y también el señor Obispo. Lo que se publicó 
por bando al día siguiente. Con este motivo 
han ido apareciendo los vecinos fugitivos co- 
mo el presbítero Sebastián Figueroa, don Se- 
bastián Aparicio, don Casimiro Irusta, don Car-. 
los Peñaranda, don Pedro Leaño, don Gavino 
Estrada y otros muchos. 


DICIEMBRE 


Día 13.— Por la tarde hubo cabildo público 
para la elección de diputado representante de 
esta provincia en la ciudad de Buenos Aires y 
salió con 24 votos secretos y dos públicos el 
señor doctor don Ramón Mariaca y Aparicio, 
a gusto y contento de todo el público. 


Dia 15.— Este dia a las 5 de la manana 
tuvo lugar en Potosí la decapitación del Pre- 
sidente Nieto (don Vicente), del Gobernador 
don Francisco Paula Sanz y del coronel Cór- 
dova. 


Día 28.— Entró la tropa de Cochabamba 
comandada por don Bartolomé Guzman. 
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1821 
ENERO 


Dia 7.— Se recibió de Teniente Asesor el 
doctor don Juan de la Cruz Monje. 

Dia 12.— Regresó la tropa de Cochabam- 
ba que había entrado el 28. 

Dia 25.— Fueron apresados don Autonio 
Cueto y don Faustino Gómez. 


FEBRERO 


Dia 7.— Murió el sentenciado a muerte por 
Goyoneche don Francisco Javier Iriarte. 

Dia 9.— Llevaron presos a lo de Castelli a 
don Antonio Cueto y al cura Limardi. 


MARZO 


Dia.... A las 2 de la tarde llegó el Jene- 
ral don Eustaquio Dias Velez. 


ABRIL 
Dia 19%,— Salió la tropa de paceños con di- 
rección a Laja. 
Dia 2.— Salió Dias Vélez con la misma di- 


rección, 
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Dia 10.— Entró por la tarde el señor Ple- 
nipotenciario doctor don Juan Jose Castelli. 
(Viernes Santo). | 

Dia 14.— (Domingo de pascua). Salió Cas- 
telli para Laja. 

Día 18.— Tuvo lugar la votación de electo- 
res: en la manzana de la Caja del aqua, pre- 
sidió el doctor don José María Valdez, que fué 
elejido con nueve votos y luego pasó a ca- 
bildo a la elección de colegas. Fueron nom- 
brados el Marqués de San Felipe, el doctor 
Astete, el doctor Landaveri y el doctor José Ma- 
ria Valdez. 

Día 25.— Llegaron los Jenerales Balcarce y 
don Francisco del Rivero, su capellán don Fran- 
cisco Javier ltuni Patiño, don Juan Manuel Cá- 
ceres y don Manuel Cosio. 


JUNIO 


Día 20.— El ejército de Goyoneche derro- 
ta al de Buenos Aires; y desde aquel día to- 
man sus individuos la más precipitada fuga, 
ejcutando en su retirada toda clase de crime- 
nes, robos y muertes. 

Día 29.— (Domingo) Á las dos de la tarde 
tumultuándose la cholada e indiada con su 
caudillo el uxoricida Casimiro Imsta, dieron la 
muerte más cruel al Marqués de San Felipe el 
Real, don Diego Quint Fernández Davila, que 


145 — 


MUNICIPALIDAD DE LA PAZ 


hacia de Gobernador interino, por haber im- 
pedido el degiiello de once europeos, que ho- 
ras antes trajeron presos y estaban encerra- 
dos en el cabildo, a quienes dió la mano el 
caritativo Marqués. Un indio le vació los se- 
sos al primer garrotazo y no le dejaron ni ca- 
misa en el cuerpo, que quedo asi en especta- 
ción por muchas horas. Mataron también a un 
europeo N.N. y luego pasaron al saqueo de 
sus bienes. 

Por la noche siguió el saqueo de muchas 
casas particulares en que robaron Porteños, 
y todos los derrotados a cara descubierta y 
sin pretesto alguno. Si aquella misma noche 
no se pone en marcha de Viacha para la ciu- 
dad el Jeneral don Francisco Rivero, hubierar 
acabado con todo, pues el fin de Irusta dicen 
era incendiarla y desolarla. 

Desde la derrota de Vilavila comenzaron G 
huir los sublevados, siendo los primeros Cas- 
telli y Balcarce. 

Dia 26.— (1) Llegó la proclama del Sr. Go- 
yoneche con oficio al Gobernador, intimando 
rendición. Inmediatamente salieron diputados 
por parte de ambos Cabildos y Comunidades, 


(1) El autor del diario probablemente dejó de a. 
notar el 26 en su lugar respeclivo, y lo hizo des- 


pués como se nota aquí. 
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a saber: el Sr. Zárate, Dean: el Dr. Mariaca: 
el Rejidor Tellería y el Dr. D. José Antonio Me- 
dina. 


JULIO 

Dia 7.— Entró el mayor Jeneral don Pío Tris- 
tan, negociando con la ciudad. (h. 12 del día). 

Dia 8.— (Lunes) A las 11 entró triunfante el 
Jeneral Goyoneche con 1.500 hombres. Se hos- 
pedó en la casa pretorial. Por la noche los 
concurrentes fueron magnificamente obsequia- 
dos por el Gobernador don Domingo Tristán. 

Dia 9.— Hubo misa de gracias y predicó el 
capellán del señor Liniers. 

Día 10.— Salió a las 5 de la mañana el Je- 
neral Goyoneche para Viacha quedando de 
Gobermador don Domingo Tristan con 200 hom- 
bres. : 


AGOSTO 


Día 15.— Empezó el cerco o acedia de in- 
dios a la ciudad, de resultas de haber salido 
al alto de Pampxasi un piquete de soldados 
a espantar a los que asomaban por allí. 

Día 16.— Por la tarde se hizo una salida 
por el alto de Quilliquilli hasta el Calvario y 
fueron derrotados los indios, con muchas muer- 
tes, sin pérdida ninguna de los asaltamtes. 


147 — 


MUNICIPALIDAD DE LA PAZ 


Dia 18.— Hubo otra salida por el Alto de 
Potosi y murieron muchos indios, de cuyas re- 
sultas incendiaron la chacarilla del Vista, las 
garitas de Potosí y de Potopoto y algunas ca- 
suchas, cerca de Santa Bárbara. 

Continuó la salida por este punto para im- 
pedir el incendio que se temía continuase; 
murieron muchos indios y como 20 de la guar- 
nición, la mayor parte de la caballenma y su 
comandante don Manuel Pérez. El comandan- 
te don Joaquín Revuelta salió herido en la 
cabeza. 

Día 22.— Los indios acometieron con mu- 
cha fuerza; pero fueron rechazados con todo 
vigor. 

Día 23.— Solo hubo bulla. 

Día 24.— Desde el medio día atacaron la 
ciudad los indios durante 24 horas seguidas 
con el mismo tesón. 

Día 25.— Quemaron varias casas por todas 
partes como las de Reton, Pérez y doña Pau- 
la Montufar, don Francisco Pérez murió de un 
balazo en la esquina de Gamboa. 


SEPTIEMBRE 


Día 2.— A las 10 del día acometieron con 
mayor fuerza por todas partes. Duró el ataque 
hasta el día siguiente. Murieron muchísimos 
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indios y también algunos de la ciudad. Este 
día incendiaron el tambo de Quirquincho, la 
casa de Chuquimia, tambo de harinas, de Goy- 
zueta, y varias casas por todas partes, entre 
otras la de la Kello-Ros«a. 


Dia 10.— A las cuatro de la tarde mandó 
Bernardo Calderón un oficio intimando al Go- 
bierno que en el perentorio término de 4 horas 
rindiese las armas so pena de pasar a cuchi- 
llo a toda la población desde la edad de 7 
anos para arriba sin distinguir sexo ni condi- 
ción. La respuesta de palabra fué que era per- 
der tiempo y papel el responder a un incen- 
diario y que entrase que seria recibido a bala. 


al 


Día 13.— Volvió a repetir el mismo oficio 
y se le dió igual contestación. Todos estos días 
han acometido con mucha fuerza y quemado 
casas. 


Dia 15.— A las 8 entró don Mariano Cur- 
tiñas acompañado de un inglés anoticiando 
que la tropa auxiliar estaba ya en Calamar- 
ca, documentando la nueva con un oficio del 
Comandante de Achocalla Pedro Sullcalla, 

Siguieron incendiando casas sin distinción, 
en especial las de Curtinas. 


Dia 20.— Intentaron entror a casa del cu- 
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ra de Santa Bárbara (1) (por la caja del agua) 
y ya estaba abierta la brecha por el lado del 
corral; pero no lo consiguieron. Hoy apresa- 
ron a la Chalona en la Cárcel y a doña Luz 
en el Monasterio del Carmen. 

Dia 21.— Fue terrible el combate. Empezó 
desde las 12 con mucha fuerza, en especial 
por Carcantia, a causa de los paredones y mu- 
rieron 9 a 10 indios, fuera de muchos que hu- 
yeron heridos. Tuvimos tres heridos entre ellos 
los dos de bala; de los tres murieron dos, 
un monterero y el hijo del oidor La Iglesia, 
llamado don José. Por fin incendiaron la casa 
de Curtiñas y desde ese momento cesó el com- 
bate hasta el día siguiente. 

Día 25.— A las 11 entraron dos emisarios 
con un oficio firmado por Bernardo Calderón, 
Ramón José Irusta, Marcos Ramirez, Manuel 
Zúñiga y otros intimando rendición y destruc- 
ción de trincheras, con las mismas amenazas 
anteriores. Se les contestó con suavidad a fin 
de ganar tiempo. 

Por la tarde volvieron otros dos comisio- 
nados, uno de ellos Gregorio Dorado con 1- 
guales despropósitos. La contestación fué acre. 
En esta virtud se alistaron para el combate 

() Casa del autor de este diario, situada en 
Carcantia (hoy calle de Ariñez.. 
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que empezó a las 10 de la noche hasta las do- 
ce del dia siguiente: los sitiadores tenian tres 
cañones y muchos fusiles: pero nada consi- 
guieron. A las 11 de la misma noche se entró 
el capellán de los alzados don Mariano Ma- 
riaca con otros cuatro sorateños, dando aviso 
formal de la proximidad del ausilio por el la- 
do del Desaguadero; noticia que alentó a los 
sitiados. 

Sin embargo continuaban los asaltos en in- 
cendios de tal cual casa. 


Dia 26 y 27.— Se ocuparon los indios prin- 
cipalmente en saquear todas las casas que es- 
taban fuera de trincheras. El 27 se hizo una 
salida de 260 hombres para indagar y calcu- 
lar el número de indios que habian quedado 
sitiando la ciudad. Se advirtió que no pasa- 
ban de mil y tantos en todo el circuito. Murie- 
ron en dicha salida bastante indios y un fu- 
silero cuya arma reventó. Por la noche redo- 
blaron el ataque siendo rechazados con igual 
luerza. 


Dia 28.— Por la mañana y creyendo redu- 
cido el número de sitiadores, pues parecia que 
la mayor parte se había retirado con la proxi- 
midad del auxilio, se hizo otra salida por la 
Capilla, logrando internar algunas cabezas de 
ganado vacuno y lanar, a costa de tres 'hom- 
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bres que murieron sorprendidos por los in- 
dios en el pillaje. 

A las 10 volvieron a cercar la ciudad lo 
mismo que el primer día, lo que causó mu- 
cha novedad pues nadie lo esperaba, creyen- 
do el auxilio tan inmediato. Se temió que es- 
te hubiera fracazado: mas lo cierto era que 
los indios venían huyendo de él, con tal al- 
gazara que parecian vencedores. 

Súpose después que hubo un comtate el 
dia anterior, desde las 6 hasta las 11 de la 
mañana en Ocomisto. A las 12 del día llegó 
por fin el auxilio; pero como los sitiadores con- 
tinuaban haciendo estrepitosa bulla, tanto por 
el Calvario como por Achocalla, se llegó a 
dudar si efectivamente venia el auxilio o era 
una fusión, En este estado entró N. Obando 
que aseguró el hecho: con todo el Gobema- 
dor no se resolvía ni a salir ni a mandar re- 
picar, hasta que llegó un indio mandado por 
el jeneral don Pedro Benavente, a cuya vis- 
ta se mandó repicar y salir muchos oficiales 
al encuentro. Fué indecible la alegría de toda 
la ciudad que se encontraba en los últimos 
aprietos. 

La tropa no habia constado sino de mil 
hombres (300 con fusiles y 600 lanceros), y 
cuatro cañones que vinieron cercados desde 
Llocolloco, (Collocollo) hasta el alto por más 
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de 10 rnil indios. Con la vanguardia venía 
de jefe don José Santa Cruz y en la retaguar- 
dia dicho Benavente, conduciendo ciento y 
tantos mil pesos, muchos pertrechos de que- 
rra y bastimentos. No tuvieron más desgracia 
que un hombre muerto y tres heridos. Con es- 
ta división llegó el correo de Cochabamba, que 
salió de dicha ciudad el 17 de agosto y vino 
rodeando por Tacna, a causa de que el trán- 
sito de Sicasica estaba inundado de indios. 
Por las cartas que se recibieron de esa mane- 
ra, se supo que el señor Gobernador entró el 
día 14 (agosto) en Cochabamba, habiendo te- 
nido la gloria de destruir al ejército enemigo 
la tarde del 13 en la pampa Sipesipe con pér- 
dida de solo 30 hombres que intrépidamente 
se arrojaron. Murieron muchisimos cochabam- 
binos y quedaron escarmentados para siem- 
pre: Goyoneche usando de su natural benig- 
nidad, perdonó liberalmente al Cabildo y a su 
Gobemador Rivero, luego que se manifesta- 
ron rendidos e igualmente a los subversivos 
paceños y cochabambinos, dándoles los pasa- 
portes correspondientes para su libre retiro. 
Nombró al Brigadier don Antonio Alleude, de- 
jándolo a Rivero en su grado de Coronel y con 
mando de doscientos soldados, que acompa- 
ñaron al Ejército. 

Día 29.— Fueron 400 hombres para Acho- 
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calla al mando del Sargento mayor don Ra- 
món Rivert, y mataron algunos indíjenas. 

Dia 30.— Fué una división al mando de 
don José Santa Cruz por el lado de Chacal- 
taya. No se presentaron los indios, y solo tra- 
jeron presos a cuatro y un cholo N. Cordero 
(alias el Pajarito), a quien lo fusilaron el 3 de 
octubre bajo las formalidades legales. 

Dia 31.— Desde este dia fueron presentán- 
dose algunos indios de San Pedro, San Se- 
bastián, Laja y Pucarani y se les fue conce- 
diendo el perdón. 


OCTUBRE 


Dia 5.— Murió don Ramón Ballivián. To- 
dos estos dias hasta el 18, en que llegó el 2? 
Auxilio, continuó el sitio sin interrupción, aun- 
que no tan estrecho por el lado del alto, co- 
mo por el de Quilliquilli donde no cesó el 
combate y tiroteo. No se podia salir con li- 
bertad ácia el lado de San Pedro, pues de alli 
se llevaron a varias mujeres y aun a hom- 
bres, como al hijo de don Pedro Montalvo y 
al de don Manuel Ortiz. 

Día 17 y 18.— Se esforzaron muchisimo en 
el ataque sin éxito alguno. El 18 a las 5 y 
media de la mañana sorprendieron al ejército: 
de Benavente; pero salieron bien castigados; 
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murieron más de 50 y perdieron el cañón con 
que vinieron a combatir, y 8 fusiles, A las 
nueve del dia se hizo una salida por el alto 
de Quilliquilli y aunque murieron varios in- 
dios, perecieron de los sitiados don Manuel 
Jesús, don Luis Almendaris (europeos), Joa- 
quin Llanos (el armero) y un pardo N. Pisa, 
a quien después de cortarle la cabeza como 
a los demás le sacaron el corazón y bebieron 
su sangre. Después de hecha la retirada, se 
celebraba el triunío de Benavente, cuando lle- 
gó el Sr. Lombera con la tropa auxiliar a las 12 
del dia (18) y luego el Coronel Pablo Astete, 
quienes traían 2.500 hombres y 8 cañones. 

No obstante acometieron a Benavente los 
de Chacaltaya y los de Quilliquilli se reple- 
garon a Pamjhasi, sin dejar por eso de seguir 
el tiroteo por la parte del Calvario. 

Día 20.— Hubo una salida al lado de Poto- 
poto de una corta guerrilla que avanzó hasta 
Pampjhasi, donde murieron algunos indios; los 
de la guerrilla tuvieron un herido de bala en 
el pie y otro de piedra; pero fueron rechaza- 
dos los indios; a cuya vista toda la jente de 
la población, hombres y mujeres, salieron has- 
ta Pampjhasi y se trajeron cuanto encontra- 
ron; de modo que de más de 4 mil personas 
que salieron, nadie regresó con las manos 
vacias, acarreando reses, leña, cebada y has- 
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ta conejos: desde las 5 de-la tarde hasta las 
ocho de la noche no acabó de regresar el jen- 
tio con lo que cada cual traía. También gana- 
ron una cureña sin cañón el que había sido en- 
terrado. 

Dia 21.— Se hizo otra salida formal ácia 
el Pampjhasi y aun hasta Irpavi, sin novedad 
alguna. 

Dia 23.— Salió el Coronel Lombera con su 
ejército para Obejuyu. Salió también Astete 
con el suyo para Viacha y a la vez Benaven- 
te con su tropa para Larecaja. 

Dia 28.— Fué arcabuseado Miguel Campos 
(alias Cosambuena) que los indios de Ventilla 
lo entregaron acusándolo de haberlos ido «a 
azusar de nuevo. 


NOVIEMBRE 


Día 11.— Llegó Pumacagua con su ejérci- 
to auxiliar. | 

Dia 13.— Salió Pumacagua con su tropa 
para Sicasica. 

Día 19.— Llegó extraordinario de Potosí con 
noticias que dió al señor Goyoneche de Espa- 
ña y de Buenos Aires, 

Día 25.— Llegó un espreso de Oruro anoti- 
ciando que la guarnición a órdenes del Co- 
ronel don Indalecio Gonzales hizo correr a más 
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de 10 a 11 mil cochabambinos que acometie- 
ron furiosamente encabezados por el caudillo 
Esteban Arce, de los que murieron 270 siendo 
más el número de heridos y 30 prisioneros; el 
combate tuvo lugar hasta en la Plaza y calles 
donde los invasores penetraron con arrojo. 

Día 2.— Fué arcabuseado Juan Choque de 
Potopoto. 


13812 
ENERO 


Día 30.— Se tuvo la plausible noticia de 
la derrota de los porteños en Suipacha por 
Picoaga y el Coronel don Pio Tristan. 


ABRIL 


Dia 16.— Se publicó por bando el parte que 
dió de lrupana el Comondonte don Protacio 
Armentia de haber derrotado el 12 a las 5 de 
la tarde, la compañía que mandó don Esté- 
ban Cárdenas en el alto de Carapata a los co- 
chabambinos y yungueños dando por resul- 
tado 30 muertos y 3 prisioneros, quienes tam- 
bien fueron fusilados, después de darles auxi- 
lios espirituales. Tomaron 6 cajones de pertre- 
chos, un cañón, dos cureñas y varios fusiles. 
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Cárdenas tuvo dos hombres muertos y dos he- 
ridos, uno de ellos el Comandante Solis, 


JUNIO 


Dia 3.— Llegó un extraordinario de Sica- 
sica con el parte que dió al Coronel don Joa- 
quin Revuelta y Velarde de haber sido sitia- 
do el dia anterior por la tropa insurjente guia- 
da por don José Miguel Lanza y su comandan- 
te don Alejo Castilla; el combate duró de 9 del 
dia hasta las 3 de la tarde, en que derrotado 
Lanza huyo herido y Castilla quedó muerto. 


Dia 9.— Llegó otro extraordinario de Oruro 
enviado por Benavente quien trascribe un par- 
te del Jeneral Goyoneche, dando aviso de ha- 
ber entrado a Cochabamba el 26 de mayo a 
viva fuerza y de haber pasado militarmente 
por las armas al Presidente de la Junta revolu- 
cionaria AÁntezana, suya cabeza había man- 
dado colocar sobre una pica en aquella plaza. 


DICIEMBRE 


Dia 26.— Se publicó y promulgó solemne- 
mente la Constitución nacional. 


Dia 27.— Hoy tuvo lugar la jura de la Cons- 
titución y la Misa de gracias con tal motivo. 
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Día 28.— Tuvo lugar la votación para los 
17 electores. 

Día 31.— Los electores nombraron a los dos 
Alcaldes, 12 regidores y dos sindicos procu- 
rTadores, a saber: Alcalde de primer voto el 
teniente coronel y comandante de la Concor- 
dia doctor don José Landaveri; de 2” voto el 
capitán don Manuel Ballivián, Regidores don 
José Alquiza, don Salvador Cardon, don Se- 
bastián Vidangos, don Eugenio Medina, don 
Andrés Monje, don Dámaso Arrascaeta, don 
Francisco Palacios, don Toribio Niño del Rive- 
ro, don Eugenio Pacheco, don Gerónimo Cal- 
derón, don José Francisco Mamani, indio prin- 
cipal de San Sebastián y don Ignacio Cusi- 
quispe de Santa Búárbara.— Sindicos: 19 doc- 
tor don José Antonio Medina; 2% doctor don 
Agustin Arce. 


1813 
JUNIO 

Día 3.— Llegó el señor Intendente. 
JULIO 


Día 14— A la una entró el Brigadier Pe- 
zuela. 
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Dia 20.— Salió Pezuela. 


=— 


NOVIEMBRE 


Dia 16.— Trajeron del pueblo de Araca la 
cabeza del insurjente José María Pintado y des- 
pués de colocada en el alto de Quilliquilli la 
DOSOTON. ers + <«.. á 

Dia 21.— Comunicó el Arzobispo de la Pla- 
ta que el ejército porteño habia sido derrota- 
do el 14 del pasado en Ocurí. 


DICIEMBRE 


Jia 6.— Por la tarde fué arcabuseado el ca- 
pitan Delgadillo, compañero de Pintado, «a 
quien trajeron de Araca. 


1814 
FEBRERO 


Dia 4.— Murió el ex-teniente asesor don 
Tadeo Fermández Dávila; enterrado en San 


Francisco, 
JULIO 


Día 15.— Se hizo la elección de los dipu- 
tados a Cortes y salieron nombrados: el señor 
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doctor don Mariano Ruiz de Novamuel, el 
cura de Guarina doctor don José María Asin y 
don Marcos Campos; y el suplente....... 


AGOSTO 


Día 4.— El señor Gobernador eclesiástico 
Dean Zarate bendijo por la tarde el Panteón. 
(1) 

Día 8.-— Se estrenó el Panteón con entierro 
solemne y asistencia de ambos Cabildos con 
dos cuerpos mayores y dos párbulos indios. 


NOVIEMBRE 


Dia 29.— Trajeron la cabeza de don Ma- 
nuel Villagra: y después que estuvo en una 
pica en la plaza la pasaron al alto de Mu- 
naipata. 


1815 


NOVIEMBRE 


(1) Este panteón estaba en Potopoto, en la ad- 
lual chacarilla de la Valenzuela y alli llevaron a 
Valdehoyos y demás victimas del 28 de septiem- 
bre. 
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Dia 29.— Salieron las tropas del rei a ba- 
tir a los cochabambinos que se apoderaron de 


Irupana. (2) 
DICIEMBRE 


Día 5.— Se supo que los Porteños habian 
sido derrotados en......... 


1816 

MARZO 
Díia.....— Fué pasado por las armas el si- 
llero Diego.......... enterrado en San Fran- 
cisco. | 

MAYO 


Día 2.— A las 3 de la tarde entró preso el 
cura don lidefonso de las Muñecas y lo lle- 
varon al cuartel. 

Dia 6.— A la madrugada sacaron al cura 
Muñecas para Viacha a disposición del virrei 
Pezuela que llegó a dicho pueblo de paso pa- 
ra Lima. 


(2) Estas eran las fuerzas de Inquisivi bajo las 
órdenes de Lanza y Lira. 
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Dia 8.— Se dice que hoy fué decapitado 
el cura Muñecas o que casualmente salió un 
tiro y lo mató; lo cierto es que está enterrado 
en Guaqui, 

Día 15.— Metieron la cabeza del hermano 
de don Mariano Galvez, (cura de Camata), de- 
capitado en Achacachi. 

Nota: aquí terminaron las curiosas apunta- 
ciones llevadas a la lijera, en forma de diario 
por el cura Ortiz de Ariñez, que no dejan de 
ser interesantes a la historia del país. He dese- 
chado copiar del original que conservo en mi 
poder (Tomo XII de Manuscritos y 3% de His- 
toria de Bolivia) las noticias individuales de 
muertos y nacimientos que pertenecen a la cró- 
nica local. (1) 


La Paz, enero de 1870. 


José Rosendo Gutiérrez. 


(1) El autógrafo y copia respectivamente existen 
en los archivos de M. $55. de J., R. Gutiérrez -y N. 


Acosta. 
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REVOLUCION DEL 16 DE “JULIO DE 1809 


DIARIO DEL PRESBITERO PATIÑO 
Dia Domingo 16 


Este puebla fiel, y generoso conservador 
de su religión sagrada, amante de su Rey Ca- 
tólico, y de su dulce patria, mucho tiempo há 
que sufría el yugo pesado de la injusticia y 
el despotismo, pero no intentó sacudir por es- 
to su maltratada cerviz, hasta que palpó con 
sus propias manos que se queria usurpar los 
legitimos derechos de soberomía a su amado 
Monarca Don Fernando Séptimo: no pudo to- 
lerar ni un momento más este trastorno, ile- 
gal: tiró el velo humilde que cubrían su he- 
roicidad, y valor, y a las siete, y quarto de 
la noche del 16 de julio de 1809 (época me- 
morable) formando el Pueblo en masa se a- 
rrojó sobre el Quartel; sorprendió al centinela, 
y demás soldados de la prevención ,ganó to- 
das las armas, y cañones, y con esta pose- 
sión tocaron entredicho con la campana gran- 
de en la Catedral: todo el mundo se reunió 
en la plaza: los del Pueblo tomaron la precau- 
sión de poner artilleria y centinelas en las es- 
quinas, de modo que todos entraban, y nin- 
guno salia. 
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En medio del tumulto, no se olvidaron de 
destinar a la caxa Real una partida de 25 in- 
dividuos con fusiles cargados a fin de que 
estuviesen resguardados los intereses de su 
Magestad y algunos protervos no se valiesen 
de esta ocasión para asaltarlos; igualmente se 
resguardaron las puertas de la Cárcel públi- 
ca, donde se mantenian 87 malhechores con 
otros 25 hombres, y un cañón de artillería con 
orden de dispararlo, siempre que los reos in- 
tentasen quebrantar la prisión; porque de su li- 
bertad resultaría tal vez el desorden, y los ro- 
bos, que no hemos experimentado (admirable 
cosa!) Hecha esta operación con las aclama- 
ciones de viva la Religión, viva Fernando Sép- 
timo y viva la Patria, sacaron el retrato de su 
Magestad a la puerta del cabildo. Casi a un 
mismo tiempo se agolpo parte del Pueblo a 
tomar la casa de pólvora, y las armas, y mu- 
niciones que existían en casa del Sr. Ayudante 
mayor D. Juan Pedro Indaburu: todo lo verifi- 
caron con un orden y prontitud inexplicable, 
sin más desgracia que el haber herido a un 
Sargento veterano, que hizo resistencia y ha- 
ber muerto a un paysano los mismos del Pue- 
blo, por la casualidad de salir a los balcones 
del Quartel, armado, con sombrero y fornitu- 
ra de militar a gritar que ya había vencido, 
dy la habitación del Comandante y demás 
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oficiales; pero como uno del pueblo le desco- 
nociese por el trage, y creyese que salía a 
hacer fuego, le disparó el fusil, y le atravesó 
el pecho desde la plaza. En estas circunstan- 
cias salió el Señor Obispo exortando a la tran- 
quilidad, nadie le escuchó y como le conside- 
raban cómplice can el Gobernador para entre- 
gar estos reynos a la Princesa del Brasil, le 
mandaron retirar a su palacio sin profanar su 
decoro, y dignidad. Así continuó el alboroto 
popular hasta las diez de la noche, en que 
gritaron que se juntasen los 5.8. del Ilustre A- 
yuntamiento y se haga cabildo público. En 
efecto se verificó inmediatamente y el Pueblo 
a una sola voz disputó en su nombre a los a- 
bogados Doctores, D. Gregorio Lanza y D. Juan 
Bacilio Catacora, para que representasen al 
Cabildo sus deseos, que irian sucesivamente 
manifestando. Protestaron primero por el Pue- 
blo, justificar la acción, y pidieron lo siguien- 
te: Que el Gobernador Intendente renuncie el 
mando en el Cabildo, y el Obispo lo verifica- 
se también en el Eclesiástico: Que los Minis- 
tros de la Real Hacienda entregasen al M. L 
Cabildo una de las llaves de las arcas reales 
y que el Administrador de Correos D. Francis: 
co Pazos dejase el empleo en D. Pedro Cossio. 
Todo se executó inmediatamente por medio de 
los correspondientes oficios: dimitieron el man- 
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do aquellas dos autoridades, y se prosedio al 
nombramiento de Comandante de Armas de 
la plaza provisionalmente en D. Pedro Muri- 
llo, haciendo que cesase en esle exercicio el 
Coronel D. Diego Luis Fernández Dávila por 
convenir asi: se redoblaron las fuerzas, y cen- 
tinelas en los puntos interesantes, y siendo ya 
las 3 de la mañana pidieron los S.S. del Ca- 
bildo que descansarian hasta el día siguiente, 
a lo que accedió el Pueblo mui gustoso. 


Lunes 17 


Como las guardias que había en las bo- 
cas de calle de la plaza, donde tenian dividi- 
da la artilleria con mechas encendidas, no per- 
mitian salir a nadie, se amaneció toda la gen- 
te que habia entrado en ella. El Cabildo se 
volvió a congregar a las 8 de la mañana: Los 
Representantes del Pueblo pidieron que se pu- 
blicase bando, para que todos los europeos se 
presentasen ante el Ilustre Ayuntamiento a 
prestar juramento solemne de conservar con 
los patriotas una alianza, y unión inalterables, 
como también de no levantar armas, ni pro- 
yecto alguno ofensivo contra ellos; y a la ver- 
dad a las 3 de la tarde, reunidos todos en la 
plaza mayor ante el busto de S. M. que se 
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hallaba colocado con la decencia y custodia 
correspondientes, hicieron el indicado juramen- 
to ante el Presidente del Cabildo Gobernador 
Intendente D. Francisco Yanguas Pérez, Alcal- 
de de ler. voto. El pueblo fiel envuelto en su 
fervor patriótico, se mantenía dócil clamando 
con acento la execución de las peticiones, que 
se dirigen a conservar la Sagrada Religión, los 
derechos del Soberano, y de la Patria. Tam- 
bién se solicitó que los americanos, y euro-. 
peos, sin excepción de persona presentasen 
ante uno de los individuos del Cabildo todas 
sus armas, y municiones, só las penas, a que 
se harian acreedores en otro caso. Se toma- 
ron varias providencias relativas al orden que 
se debia observar en estas circunstancias, y 
pasó la noche, quedando las armas, y la pla- 
za resguardadas con la mucha gente que se 
aquartela a porfía. 


Maries 18 


Desde esta mañana temprano principiaron 
todos a presentar sus armas, llevando cada u-. 
no recibo del Receptor con las señas, y cali- 
dad de las que dejaba, para su resguardo. Se 
determinó por el Cabildo a solicitud de los Re- 
presentantes del Pueblo, que ninguno salga 
de la ciudad sin el respectivo pase del Co-- 
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mandante de la plaza: Que se divida el Go- 
bernador del Sr. Obispo, en cuyo palacio per- 
manecíian ambos, y en efecto a la una del dia 
se traxo al primero, bajo la custodia de un 
piquete de granaderos (para que el pueblo no 
le injuriase) a las casas consistoriales donde 
tenia su habitación, y se mantiene con cen- 
tinela de vista, y guardia competente. En este 
dia se alistaron dos Compañías de Caballería 
de a 50 hombres cada una, mezclados euro- 
peoz y americanos, en señal de la alianza que 
habían jurado, ambas de la gente más lucida 
del Estudo y del Comercio, para lo que fueron 
nombrados sus respectivos jefes, y señalado el 
uniforme de húsares con una escarapela, o di- 
visa, que dice por la Religión, Patria y Rey. 
morir o vencer es Ley. A las oraciones salió 
el correo ordinario para la vereda de Buenos 
Aires que se había demorado hasta el día por 
disposición del Ilustre Ayuntamiento, siguien- 
do con todo adelantamiento la fortificación de 
la ciudad. Hasta esta hora no se experimentó 
la menor desgracia, ni robos que son mui con- 
siguientes en estos casos, antes por el contra- 
rio se observó en la plebe una generosidad 
nada vulgar. 
Miércoles 19 


Hoy a petición de los Representantes del 
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Pueblo se publicó otro bando, bajo las penas 
correspondientes a fin de que todos siguiesen 
manifestando sus armas: Que continuase la u- 
niformidad en todo. Que los Ministros de Real 
Hacienda, Escribanos y Secretarios presenten 
al Ilustre Ayuntamiento todos los expedientes, 
y escrituras de Deudas Fiscales con que esta- 
ba agoviada la mayor parte del vecindario pa- 
ra chancelarlas, y fenecerlas quemando los 
papeles a fin de que todo vasallo respire, y 
sea útil para el Estado: que por consequencia 
haciéndose en la Real Hacienda corte, y tan- 
teo, para poner en libros nuevos la existencia 
física por primer partida de cargo no quede 
señal de documento con que pudieran en al- 
gún tiempo ser perjudicados los deudores del 
Rey. Esta providencia sabia llenó de regocixo 
a todo el pueblo; como la de que los indios no 
paguen alcabala por las internaciones de co- 
mestibles, y efectos de su industria. Que el Ra- 
mo de Tabacos, baje sus precios, que se ha- 
bían alterado por orden superior, respecto de 
haberse encontrado en la Secretaria de Go- 
bierno otra posterior al efecto, del Exmo. Sor. 
Virrey. y a que el depuesto Gefe no habia da- 
do curso con perjuicio del público. También se 
determinó que todo individuo se alistase en la ' 
plaza para erigir un batallón con el titulo de 
Voluntarios de la Unión Nacional, y de todo se 


173 — 


MUNICIPALIDAD DE LA PAZ 


va adelantando con el mayor primor. Llegó la 
noche y al principio de ella se divulgó la voz 
de que con el obgeto de sacar al Obispo, se 
dirigian a esta Ciudad 400 indios del pueblo 
de Guarina distante 16 leguas de ella: Se tocó 
generala, con prontitud se armó todo el Pue- 
blo fiel, y subordinado; pero se falsificó esta 
noticia, que sin duda fué sugerida por algún 
díscolo que no falta en una población nume- 
rosa: desapareció esta especie, y siguió la no- 
che tranquila. 
Jueves 20 


El Pueblo que sólo aspiraba al mejor orden 
de gobierno, pidió por medio de sus Represen- 
tantes que el Cabildo para sus determinacio- 
nes se asociase de ocho individuos del pueblo 
que son los siguientes: El D.D. José Marquez de 
la Plata, D. José Landavere, D. José Alquiza, 
D. Juan Santos Zaballa, D. José Antonio Vea 
Murguía, D.D. Juan Bautista Rebollo, D.D. Ma- 
nuel Ruiz y Bolaños, y D. Juan Pedro Indabu- 
ro: El Ylltre. Ayuntamiento adhirió a esta pro- 


puesta, y fueron colocados desde este día los 
indicados vecinos se pasan oficios a los par- 


tidos para que los Subdelegados reconociesen 
la autoridad que había recaido en el Cabildo. 
Se sacaron 2000 pesos de la Caxa Real para 
clistribuir entre la gente del populacho, y ha- 
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biéndosele convocado para esto, gritaron to- 
dos que nadie queria medio real, que con ese 
dinero se fundiese un cañon, o se repartiese a 
la tropa por sus sueldos. Se alistaron de la 
ciudad, y demás pueblos de la Provincia qui- 
nientos negros útiles, y robustos para las ar- 
mos. Se ha dado providencia para que estos, 
y los batallones del Exercito que se está po- 
niendo en el pie de diez mil hombres, se uni- 
formasen inmedialamente para guarnecer los 
Altos de esta Ciudad con cien cañones, que 
ademús de los existentes se están fundiendo, 
muchos del calibre de 24, artilleria volante, 
granadas y cartuchos de municiones con los 
demás pertrechos de guerra necesarios. El no- 
ble, el plebeyo, el grande y el chico: Todos sin 
excepción trabajan por la seguridad de la Pa- 
tria, no hay vecino que no franquee sus inte- 
reses y caudales con generosidad, ni ariesa- 
no que no esté momentáneamente sobre su ta- 
ller. 


Viernes 21 


En este dia, como los demás estaba reuni- 
do casi todo el Pueblo en la plaza, y los Re- 
presentantes de él pasaron al Cabildo un Plan 
que contenia articulos relativos a un sistema 
de gobierno suave, conforme a nuestras LL. 
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para que asi se desterrase del todo, el despo- 
tismo y la injusticia. 


Se unió el Pueblo, y pidió su pronta resolu- 
ción; mas siendo aquellos de mayor conside- 
ración, dijo el lustre Cuerpo que se le diese 
tiempo para reflexionarlos con madurez, y re- 
solver lo que convenga a la tranquilidad, y 
alivio de la Patria: se publicó a las 5 de la tar- 
de igual bando para que cesase toda desunión 
y resentimiento, entre europeos y americanos. 


Sabado 22 


Se despachó por el llustre Cabildo Gouver- 
nador, Intendente y Capitán General, patente 
de Coronel de Armas a favor del Sr. D. Pedro 
Murillo: a las doce del día se formaron los ba- 
lallones en la plaza principal con banderas. 
Salió el Cabildo formado en cuerpo: se le hi- 
cieron honores de Capitán General, e hizo re- 
conocer en su empleo al precitado Sr. Coronel 
Comandante con much>s vivas, y aclamacio- 
nes del Pueblo. Por la tarde pidieron los Re- 
presentantes que se comunique de oficio a to- 
dos los Gobiernos del Reyno el acaecimiento 
de ja noche del 16 y el obgeto que para él 
tuvo esta Ciudad: Que continúen los circunve- 
cin con su antiguo comercio con ésta. 
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En este dia como es de ambos preceptos no 
se trabajó, sino en disciplinar las tropas, pero 
asi a las oraciones se interceptó una carta en 
la garita de Buenos Aires de un dependiente 
del Subdelegado de Sicasica, con esta expre- 
sión: Ya tengo toda la gente pronta: parece se- 
gún el tenor de la carta que era con las miras 
de invadirnos con los indios de aquel Partido: 
prontamente se prendió al Subdelegado y su- 
poniendo complicado en este proyecto al de 
Pacaxes, que residia en Achocalla, tres leguas 
distantes de aquí, se comisionó al Sr. Tenien- 
te Coronel D. Juan Pedro Indaburu con un pi- 
quete de caballeria para traerlo preso, y en e- 
fecto antes del dia lo presentó en el quartel 
primero, donde existe: En esta- misma noche 
se nombraron Subdelegados para los cinco 
Partidos, y se les recibió el juramento de cos- 
tumbre bajo la calidad de dirigirse todos al si- 
guiente día a sus destinos: la Caballería mon- 
tó guardia y salió de patrulla a los Altos para 
precaver toda novedad. 


Lunes 24 


El Cabildo autorizó a doce individuos ecle- 
siásticos, y seculares para que formando una 
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Junta con el nombre de Tuitiva Protectora del 
Pueblo le representuase las solicitudes, de este: 
se distinguen los Vocales con el tratamiento de 
Señoría y llevan vestido negro, los seculares, 
lebitas con bordado de oro en el cuello y bota 
de la manga, y los eclesiasticos, en el man- 
teo: Se compone del Presidente, que lo és el 
Sr. Coronel Comandante D. Pedro Murillo, Vo- 
cales los Señores D.D. Melchor León de la Ba- 
rra, Cura de Caquiavire, D.D. Jose Antonio Me- 
dina Cura de Sicasica, D.D. Juan Manuel Mer- 
cado, D.D. Francisco Patiño, Tesorero de Real 
Hacienda, D. Sebastián de Arrieta, D.D. Gre- 
gorio Lanza, D.D. Juan de la Cruz Monge, D.D. 
Juan Bacilio Catacora, D. Buenaventura Bue- 
no, D. José María de los Santos Rubio, y D. 
Francisco Diego de Palacios. Por la tarde se 
reconocieron en las tropas del Exercito con las 
solemnidades, y aparato necesario el Sr. Te- 
niente Coronel y Sargento Mayor que son Don 
Juan Pedro Indaburu, y Don Juan Bautista Sa- 
gárnaga, cuyas patentes expidió el muy llltre. 
Ayuntamiento en virtud de sus facultades. Los 
SS. de la Junta Tuitiva salieron a sus galerías, 
y derramaron mucha cantidad de dinero al 
Pueblo. 
Martes 25 


Hoy antes del día se retiró el Sr. Obispo a 
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una hacienda de valle, por providencia del Ca- 
bildo, porque así convenía. Se quemaron en 
media plaza como a horas once todos los ex- 
pedientes de deudas fiscales que mandó chan- 
celar el M.1. Cabildo. Se reconocieron en las 
Compañías algunos oficiales, los que debian o- 
cupar sus respectivos puestos, nombrando su- 
getos de apittud para el Exercito. 

Todo lo que se dice en este Diario se ha 
cumplido con puntualidad, y momentáneamen- 
te se va tomando toda precausión de órden, 
defensa, y seguridad de la Patria. Sabemos 
que los indios se hallan tranquilos, y contentos 
con el sistema de esta ciudad: Se han presen- 
tado muchos Casiques, e indios principales de 
los diferentes Partidos de esta Provincia al 
Mltre. Cabildo, y Junta, y ofrecen todos unáni- 
mente defendernos en número de doscientos 
mil de su gente más lucida y aparente para la 
guerra. 

Domingo 30 


Desde el día 25 hasta el presente no há 
ocurrido novedad particular. Se han ido toman- 
do providencias relativas al mejor orden del 
gobierno. Hoy se há celebrado en la Iglesia 
del Carmen una misa solemne con sermón que 
predicó F. Juan de Dios Delgado, Regente de 
Estudios del Orden de $. Francisco: asistieron 
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ambos cuerpos. y toda la oficialidad. Se juró 
por Patrona de las Armas a la Virgen del Car- 
men, y por la tarde se ha hecho una procesión 
magnifica con asistencia de todas las Religio- 
nes, y vecindario: Parece que no se ha visto 
función más solemne. 


Por la noche llegó el correo de la vereda 
de Buenos Aires al que se ha recibido con mu- 
cho agrado, porque tenemos noticia de que la 
Ciudad de la Plata ha adoptado el sistema e 
ideas de esta. (1) 


(1) Don Francisco Xaxier Patiño llurri, presbitero 
secularisado de la Merced, se adscribió desde sus 
comienzos en la revolución e hizo parte de la "Jun- 
ta Representaliva y Tuitiva de los derechos del pue- 
blo”, instalada el 24 de julio. Comisionado para 
impulsar la secundación de Cochabamba, cayó de- 
tenido en Tapacarí, a denuncia del oficial que le 
acompañaba, Manuel Carrillo de Albornoz y se le 
organizó proceso por el Intendente accidental Don 
Sebastián de Irigoyen. 

Á ese proceso, el primero sobre la gloriosa ac- 
ción de La Paz, consumada el 16 de Julio de 1809, 
pertenecen la copia suscrita por notarios, del Es- 
tatuto que el pueblo revolucionario proclamó el 21, 
y los apuntes en forma de diario, aqui publicados. 
Ambos documentos se encontraron en la indagación 
de papeles, que se hizo a Patiño, y en ellos se 
asentó su causa de rebelión contra el Rey y la 
patria. 

Patiño fué remitido preso hacia Buenos Aires. 
Regresó de Córdoba en la misma condición, cuan- 
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(Copia de “La Revolución de La Paz en 1810.— 
Documentos Históricos”, ed. en Buenos Aires. 
imprenta de M. Biedma e hijo. — 1897), 


do Goyenche habia ocupado La Paz; quien por 
sentencia de 28 de Febrero de 1810, le asignó la 
pena de diez años de presidio en las Islas Filipinas. 

En Mayo de 1811 aparece de Capellán del Go- 
bernador Ribero, que incorporó las fuerzas de Co- 
chabamba al ejército del Rio de la Plata, regido 


por Castelli y Balcarce. 
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APUNTES DE LA REVOLUCION DE BOLIVIA 
Por el General don Dámaso Bilbao La Vieja 


Cuando la prisión de Fernando Séptimo y 
de la familia Borbón de Francia por Bonapar- 
te, quedó mandando en España una Junta de 
Regencia la que mandó en comisión a estas 
Américas a Goyeneche para que hiciera que 
ellas se conserven en la obediencia a la Re- 
gencia hasta la restauración de Fernando al 
trono, Goyeneche a su paso por el Janeiro tu- 
vo su entrevista con la Carlota, con quien con- 
vino hacer que estas Américas se pronuncia- 
sen por ella y se conservasen en su obedien- 
cia tal que se trajo duple comisión. En Chu- 
quisaca, a su camino, invitó a los oidores a 
esta segunda comisión. Los oidores se irrita- 
ron demasiado; el señor Loeto tiró el sombrero 
y lo pateó, los oidores irritados de esto nega- 
ron la abediencia a la Regencia y la comisión 
a Goyeneche. 

En consorcio de algunos señores más se de- 
clararon independientes hasta la restitución 
de Fernando al trono. Esta revolución en Chu- 
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quisaca fué el veinte y cinco de Mayo del año 
nueve y la que vinieron a castigar Nieto y 
Córdova; es cierto que el cautiverio de Fernan- 
do sirvió de mucho pretesto para sacudir el 
yugo de la Peninsula porque después de la 
vuelta de Fernando al Trono, la América se 
declara independiente. 

La revolución que se hizo el año nueve se 
iba a hacer el año seis. Con este objeto ha- 
bian convenido algunos señores de La Paz con 
otros del Cuzco, desgraciadamente lo del Cuz- 
co se descubrió por una denuncia. Fueron ahor- 
cados Ugalde y Aguilar. Los hermanos doc- 
tores Dongos y otros señores fueron remitidos 
a los presidios de España. Aqui mandaron las 
listas de los complicados, estando de gober- 
nador don Antonio Burgunyó, este señor no 
quiso tomar providencias violentas y como en 
esa ocusión hub» una epidemia de disentería 
de sctngre y aquí no había más médico que un 
español Granado (este era el médico de toda 
la cuiegoría paceña y también el titular) con- 
viniendo con el gobernador de irse dando bo- 
cado a los de la lista que caesen enfermos, co- 
mo efectivamente sucedió con el Dr. don José 
Herrera, Dr. Abellaneda, Dr. Cabezas, Dr. Sota 
y Picón español marido de doña Vicenta Egui- 
no y como sesó la epidemia, trataron de pren- 
der a algunos. Don Pedro Murillo se ocultó y 
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solo prendieron a uno de la segunda clase 
del pueblo, cuyo nombre no me acuerdo pero: 
por sobre nombre le decian Siete Jetas. Este. 
estiba preso en el cuartel de la exposición 
con una platina. En ese entonces había aquí 
un Batallón titulado Provincial del cual fuí Ca. 
dete. De ese Batallón dentraban mensualmen.-. 
te dos compañias a hacer la guarnición y ser. 
vicio áe la ciudad y habiendo estado de guar- 
dia un capitán, don Julián del Castillo, espa-. 
ñoi, se desapareció el Siete Jetas y echaron la: 
voz de que habia fugudo. Para el efecto ama- 
neció en un balcón que tenia en cuartel una: 
soga colgada y en el calabozo donde estaba: 
el siete jetas la cama de éste y la platina. Has-. 
ta ahora no se sabe de él, se cree lo hubiesen 
asesinado y enterrado en el cuartel. 

Pusieron arrestado al Capitán Castillo como. 
oficial de guardia: esto creo fué aparente, por- 
que a los pocos días estuvo en libertad. Gra- 
nado se fué a España con un certificado que 
le dió el Gobernador y se llevó a dos hijos que. 
tenía, el uno fué colocado de capitán en Guar- 
dias Balonas, el otro en la misma guardia de. 
corps. Al poco tiempo murió Burgunyó y le 
sucedió en el gobierno el Asesor Dr. don Ta-. 
deo Dávila Moqueguano. La revolución se iba 
a hacer la noche de jueves santo, pero desgra-. 
ciadamente lo supo un joven Calderón. Este. 
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“encontró en la calle al espanol Rivert y le 
dijo: “Señor, vailase a ocultar por que esta no- 
che hay revolución y degollación de españo- 
les”, Rivert inmediataniente dió parte al Go: 
bernador y tomaron providencias, por tu que 
se suspendió todo. 


El diez y seis de julio del aio nueve se 
hizo la revolución a las siete de la noche pa- 
ra lo que habían convenido los directores de 
ella. Por entonces habia una compañía vetera- 
na titulada del Fijo, compuesta la mayor parte 
de españoules. Entre ellos habían sentada pla- 
za algunos americanos, como un tal Zaña ca- 
bo. La compañía era mandada por un madri- 
leño Teniente Terán y su segundo un Alferes 
Neyra. Los directores de la revolución gana- 
ron a Zafra, éste dentró de guardia ese dia, 
les dió el santo, seña y contraseña, les dio 
todas las instrucciones necesarias, puso la 
guardia de puros viejos y para la hora de la 
toma puso de centinela a un tal Bastos, viejo 
sordo. Efectivamente después de la procesión 
del Carmen se retiró la tropa, resó su rosario 
y salió del cuartel, hasta las siete. En todo es- 
te intermedio se fueron reuniendo los tomado- 
res del cuartel y directores en un Billar que 
había en la esquina de la Merced cuyo pro- 
pietario era Mariano Graneros, por sobrenom- 
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bre el challatejeta. Ali estaban de directores: 
don Pedro Murillo, don Juan de la Cruz Mon-. 
je, doctor Catacora, Dr. Baltazar Alquiza. don: 
Juan Bautista Sagarmaga, don Gregorio Lan- 
za y su hermano Victorio, el cura Medina, tu- 
cumano, cura de Sicasica, el clérigo don Fran- 
cisco Patiño, fraile que fué de la Mercea y o- 
tros varios. Los ejecutores fueron Graneros el 
challatejeta, el garitero Melchor Jiménez el Pi- 
chitanca, el bordador Cordero que murió esa: 
noche, el botero Jiménez, Casimiro Callerón, 
Pedro Sota y otros varios. A las siete de lo no- 
che fueron saliendo del Billar de uno y dos 
ejecutores a agruparse baio las quezanas de 
la plaza y de los portales y Melchor Jimenes 
a espiar al centinela con la seña que a un 
silvido acudan todos sobre el cuartel. Así su- 
cedió, Jimenes abrazó al centinela y pegó el sil- 
vido. Entonces cargaron todos sobre el cuartel' 
y cuando el centinela llamó la guardia ya 
estaban tomados por los asaltadores las armas 
del armero, pero la infantería que había que- 
dado en los altos hizo fuego y «a poco se rin-- 
dieron, y fueron tomados el comandante y su 
alferez y puestos en un calabozc. A los tiros 
acudió a la plaza nuestra cholada a la que se 
armó. También acudieron el Obispo y el Go- 
bernador a quienes los pusieron presos en el 
Palacio Episcopal con su guardia de cholos. 


189 — 


MUNICIPALIDAD DE LA PAZ 


Esa noche fue proclamado don Pedro Muri- 
llo Carcuael y Comandante Jeneral. Manda una 
guardia de cholos a la Caja de Agua donde 
habia una trinchera y almacenes de prálvora 
a cuidado de ella. A los dos días siguientes 
se formó la Junta Tuitiva compuesta de todos 
los directores, su presidente don Pedro Murillo; 
además se agregaron a la Junia un clérigo 
Mercado, que vinieron de Chuquisaca con su 
hermano el Dr, Michel a ponerse de acuerdo 
con los de la revolución. También agregaron 
a la Junta a don Manuel Huise chileno, a un 
español Palacios, al clérigo Dr. Castillo, lime- 
ño, Rector del colegio y prior que fué de San- 
to Domingo, al Dr. Ruiz, chuquisaqueño, al clé- 
rigo Barra y a don Tomás Orrantia. Esta jun- 
ta facultó al Cabildo con el gobierno cuyo Pre- 
sidente era el español don Francisco Yanguas 
como Alcalde de primer voto, ésta Junta me 
hizo alferes. Luego ordenó que el batallón Pro- 
vincial se arreglase en línea. Para el efecto 
mudaron todos los oficiales; hicieron corone- 
les de él a don Pedro Murillo, teniente coro- 
nel a don Juan Pedro Indaburu español, de ma- 
yoríia a don Juan Bautista Sagármnaga, de capi- 
tanes Mariano Graneros, Ramón Arias, salte- 
ño de la cuarta compañia, don Fedro José In- 
daburu, su teniente yo, alferes don José Sanji- 
nés, el loro, todos tres cadetes que fuimos del 
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Batallón. También hicieron capitanes al largo 
Segarra, don Andrés, D. Manuel y don Rafael 
Monje, éstos tres, renunciaron al poco tiempo, 
y lueron remplazados con don Pedro Rodríguez, 
don Manuel Cosio y don Pedro Herrera chu- 
quisaqueño, de comandante de artilleria a don 
Melchor Jimenes. Se levantó un cuerpo de ca- 
ballería: su jefe don Clemente Medina, su se- 
gundo un tal Arroyo moqueguano; capitanes 
don Eugenio Medina y el Dr. Pedro Indalecio 
Sanjines, ayudante mayor don Benigno Sali- 
nas. En esto supo la Junta que el Obispo La 
Santa, don Patricio Armentia y otros españoles 
estaban reuniendo gente en Iripana. Con ese 
motivo mandaron de comandante jeneral y 
gobernador a Yungas a don Victorio Lanza, 
este encontró allí de protector de naturales al 
Dr. Crispín Medina y lo tcmó de su secrelario. 
También supieron que Goyeneche estaba en 
Zepita autorizado por los dos Virreies lorman- 
do un ejército para atacar a los de la ¡=volu- 
ción y mandaron a Guaqui dos compañias de 
observación al mando del capitán don Pedro 
Rodriguez, éste estando allá tomó un propio 
que mandaba «a Goyeneche don Francisco 
Yanguas con una carta, diciendoie “que habia 
quedado con el comando general don Pedro 
Domingo Murillo, que le entregaría el cuartel 
y a los disidentes”. Rodriguez inmediatamen- 
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te mandó la carta a Zegarra. Este en cuanto 
la recibió se hizo jefe del cuartel, tomó preso 
a Murillo y lo puso en un calabozo, tomo todas 
las medidas de precaución y defensa. Rodri- 
guez tras la carta se vino con sus dos compa- 
ñias, como Zegarra tomase todas sus medi- 
das, a las nueve de la noche se presentó en 
el cuartel don Juan de Dios Ayesta con un 
pliego de Yanguas presidente del Cabildo pa- 
ra el coronel Murillo. Zegarra lo recibió dicien- 
do le entregaria cuando llegase el coronel que 
habia salido. En el pliego le decia: “que la 
gente estaba pronta, que le avisase la hora en 
que iría a resivirse del cuartel”. 

A las dos de la mañana volvió el mismo A- 
yeste con otro pliego del mismo Yanguas, pa- 
ra Murillo, Zegarra contestó que se le había 
entregado el anterior pliego y que salió, que 
a su regreso se lo entregaría. En el segundo 
pliego le decía: “que en la tardanza estaba 
el peligro, que le avisase la hora”. 

Entre dos luces se presentó en la plaza un 
hombre a caballo. El sentinela que estaba en 
el balcón le dió el quién vive. Este era el ca- 
pitán Rodríguez, había dejado su gente en Cos- 
cochaca y entró a ver si se había tomado el 
cuartel, impuesto de que no regresó pol su 
gente, la que después de descansar en el cuar- 
tel bajaron con el capitán Rodriguez y una 
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pieza de artillería; batieron la casa de Yanguas 
donde tomaron a éste y otros. Escaparon por 
los techos muchos. A Yanguas la tropa lo hu- 
biese muerto sino le favorecen el padre Te- 
jada de la Merced y presbitero Viscarra y lo 
llevaron preso al cuartel. Ese día nombraron 
Coronel Comandante General a don Pedro In- 
daburu, español. Goyeneche mandó un ede- 
cán, este tuvo sus entrevistas con Indaburu y 
éste le ofreció entregar la los cabecillas y el 
cuartel. Para el efecto mandó salir las tropas 
a Chacaltaya al mando del gallego Gabriel 
Castro y se quedó con la compañia de su hi- 
jo Pedro José; mandó citar para las siete de 
la noche a todos los cabecillas para tratar al- 
gunos asuntos y cuando se estaban reunien- 
do los mandó prender. Cayeron el capitán Ro- 
dríguez, el id. Cosío, el cura Medina, Orrantía 
y otros, mandó serrar la plaza con adobes, reu- 
nió a todos los españoles, puso en libertad a 
Yanguas, Murillo y demás presos; puso en la 
Plaza la caballería que habia tenido seduci- 
da a excepción de los jefes y algunos oficiales; 
y se puso en estado de defensa ofreció seis 
mil pesos por la cabeza de Castro, fusiló den- 
tro del cuartel al capitán Rodríguez y el cadá- 
ver lo hizo colgar en una horca que mandó 
poner en la plazo. Un tal Bravo, hijo de un bo- 
ticario don Javier Bravo, viendo esto se fué a 
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Chacaltaya, les dió noticia de todo lo sucedi- 
do. La tropa bajó enfurecida con dos piezas 
de artillería, sin oficiales, en la esquina de las 
Concebidas se divieron en dos trozos unos por 
la calle del Comercio y otros por la de San- 
to Domingo; batieron la plaza, la tomaron, ma- 
taron a Indaburu y lo colgaron en la horca 
donde estaba el cadáver de Rodriguez y se 
fueron a su campamento. Viendo la cosa em- 
barullada y en divisiones me emigré a la es- 
tancia de Munumayuni donde estaba toda mi 
familia. A los pocos días se vino Goyeneche 
con su ejército. Las tropas se retiraron a Yun- 
gas con Castro, solo quedó en el alto un cabo 
de artillería Figueroa, gallego, con algunas ra- 
bonas, este hizo fuego a todo el ejército de 
Goyeneche y al fin fué tomado. Luego Goyene- 
che mandó una partida a Yungas con don Do- 
mingo Tristán a perseguir a los patriotas. E- 
fectivamente en Irupana fueron derrotados y 
huyeron Gabriel Castro y Victorio Lanza; los 
fueron persiguiendo y los alcanzaron en Cho- 
quechaca, porque no pudieron pasar por ha- 
ber estado el rio crecido. Alli los mataron, tra- 
jeron las cabezas y entraron con ellas en tríun- 
fo, traiendo también prisionero al cura Medina. 
Las cabezas fueron colgadas por algunas ho- 
ras en la horca y después puestas en algunas 
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jaulas de fierro y colocadas la de Castro en el 
Alto de la entrada de Lima, la de Lanza re- 
mitida a Chulumani y puesta en una pica. AÁ- 
quí prendieron a muchos. Don Juan de la Cruz 
Monje, Dr. Baltazar Alquiza, Dr. Gerónimo Cal- 
derón, don Manuel Huisi, Arroyo, Graneros, Ji- 
ménez, don Pedro Domingo Murillo que lo tra- 
jeron de Yungas, don Buenaventura Bueno, Dr. 
Catacora, Jaén, Pintado, Dr. Medina, Orrantía, 
el presbítero don Andrés Castillo, el id. Melchor 
Barra, el id. Francisco Patiño y otros muchos; 
unos en la cárcel y otros en la casa de Le- 
- mus, hoy de Borda, siguieron su causa. El fis- 
cal un español Segovia Asesor del Gobierno 
del Cuzco. Los jueces que sentenciaron a los 
reos, fueron seis abogados: Sárate, paceño, O- 
sa, potosino, Gutiérrez, chuquisaqueño, Ruiz id., 
Fuentes, arequipeño y Castro, paceño 
Goyeneche confirmó las sentencias que és- 
_ tos pronunciaron: unos fueron. sentenciados a 
muerte, otros a Malvinas, Filipinas y Boca chi- 
ca, por cuatro, seis, ocho y diez años, el capi- 
tán Cosío pasado por las horcas en la cola de 
un burro y a presidio, el presbítero Castillo 
a la Recoleta de Buenos Aires. Dr. don Juan 
de la Cruz Monje desterrado por cuatro años 
a Córdoba y no poder volver a La Paz, el vis- 
caino don José Antonio Veamurqguía desterra- 
do por cuatro años a Salta y no poder volver 
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a La Paz; y yo a Córdoba, aunque no me si- 
guieron causa por menor de edad; pero estuve 
preso en el cuartel de Piérola ocho días con 
platinas por acusación que me hizo una doña 
Margarita pariente de los Tellerías, casada con 
un veterano español Peligro; y un don Joaquín 
Hernández chileno savedor de mi prisión, se 
fué a las Consevidas donde se hallaba mi tía 
doña Francisca Llano, que es la que me crió 
y le avisó de mi prisión. Esta señora obligó al 
empeño de mi libertud a los doctores Landa- 
veri y don José Antonio Medina. Estos señores 
lo hicieron con Goyeneche, quien mandó me 
saquen de la prisión y me puso en libertad, 
pero a pocos dias me desterraron. Me fuí en 
compcria de Don Juan de la Cruz Monje y 
de don Irsé Antonio Veamurguía. A nuestra 
llegada a Potosí visitamos a don Salvador Ma- 
tos. Este señor nos transportó a su casa del 
Tambo y nos detuvo un día y nos instruió de 
la revolución que iba a estallar en Buenos Ai- 
res y nos mostró comunicaciones de los prin- 
cipales directores de aquel movimiento, con 
quienes estaba en comunicación. Con este con- 
suelo seguimos nuestro viaje hasta Salta, don- 
de hicimos alto y en allí dirigimos una repre- 
sentación. Monje y yo al Gobernador de a- 
quel pueblo que era don Severo Isasmendi, 


pidiéndo nos permitiesen cumplir nuestra con- 
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dena alli y no pasar a Córdoba por estar 
nuestra salud achacosa. Para el efecto con- 
seguimos, por empeño de algunos patriotas de 
aquella ciudad, certificado del médito titular 
que era un inglés Redead. El Gobernador ele- 
vó nuestra representación al Virrey y cuando 
ésta llegó a Buenos Aires ya estaba instalada 
la Junta y su presidente fué Saavedra. Este 
ordenó nuestra quedada en Salta hasta el a- 
rribo del representante de aquel gobierno Dr. 
don Juan José Casteli. 

De Buenos Aires salió una expedición al Al- 
to Perú al mando de Ocampo. Esta encontró la 
partida de presos en Córdoba que de aqui sa- 
lieron escoltados por una compaña de Pune- 
ños mandada por un español Belcorme hasta 
Salta, de allí otra hasta Córdoba, donde fueron 
puestos en libertad por la expedición. Ocampo 
mandaba a Buenos Aires a Liniers y Concha, 
los encontró el representante Casteli que ve- 
nía de Buenos Aires en un lugar que llaman 
la Cruzalta. Allí mismo los hizo fusilar. Nues- 
tros presos se dispersaron de Córdoba. Huisi se 
fué a Chile y no ha vuelto: algunos se fueron 
a Buenos Aires, otros se vinieron. De los que 
se fueron a Buenos Aires regresaron Dr. Alqui- 
sa de Subdelegado a Yungas, Dr. Medina de 
Sicasica, Arroyo de director de la fábrica de 
pólvora de Córdoba. Barra, canónigo de Chu- 
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quisaca. Casteli siguió su camino a alcanzar 
al ejercito que ya venia al mando del General 
don Antonio Balcarce, por haberse retirado O- 
campo de Córdoba a Buenos Aires. La expe- 
dición pasó y en Suipacha se encontró con una 
división que salió de Chuquisaca al mando de 
Nieto nombrado por el Virrey de Buenos Aires 
y su segundo un capitán de marina Córdoba, 
quienes habian venido con tropas de Buenos 
Aires a castigar a los Oidores y demás que 
desobedecieron a Goyeneche cuando vino de 
España. Estos señores se batieron con la expe- 
dición y fueron derrotados. Casteli mandó a los 
prisioneros abajo; y a Nieto y Córdoba con 
Paula Sanz los fusiló en la plaza de Potosi. Á 
don Juan de la Cruz Monje lo mandaron de a- 
sesor de este gobierno, (se refiere al de La 
Paz) a Veamurguía y a mi de capitanes a un 
batallón a las órdenes del gobernador D. Do- 
mingo Tristan, primo de Goyeneche, a quien 
lo continuaron en el gobierno y de quien te- 
nia una gran confianza comunicándole todos 
los planes y este los avisaba a su primo, que 
estaba en Sepita, organizando un ejército con- 
tra nosotros. Así es que estando nuestra van- 
guardia en Tiahuanacu, mandó Goyeneche un 
parlamento, Coronel Astete y Campero, pidien- 
do un armisticio de cuarenta días; se les con- 
cedió y como Goyeneche sabía por Tristan, to- 
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dos los planes, nos atacó una madrugada, dias 
antes de concluirse el armisticio, y aunque pe- 
leamos bastante fuimos derrotados en el Aza- 
franal, Unos fuimos para abajo, otros para Co- 
chabamba a donde fué el general Diaz Velez. 
Este reunió algunos dispersos e hizo «alguna 
fuerza con lo que presentó otra batalla en Si- 
pesipe, donde también fué derrotado y tornó 
para abajo. Goyeneche tomó Cochabamba, la 
hizo saquear y siguió a Potosí, donde tomó a 
don Salvador Matos a Millares y a los Noga- 
les y los ahorcó. Allí organizó su vanguardia 
a las órdenes de don Pio Tristan y la mandó 
a Suipacha y la nuestra en Nazareno. Tristán 
viendo que en Jujui estábamos organizando un 
nuevo ejército a las órdenes del gral. D. Juan 
Martín Purridón cuyo edecán fui yo, atacó a 
nuestra vanguardia. La acción quedó indecisa 
y Diaz Velez se retiró con la nuestra a Huma- 
guaca. Porque creció el rio, nosotros nos reti- 
ramos hasta la hacienda de Yatasto. Alli lle- 
gó Belgrano que vino relevar a Purridón que 
había sido electo vocal del gobierno. Quedé 
- de edecán de Belgrano. Tristán se vino sobre 
nosotros que nos retiramos. En la retirada tu- 
vimos la batalla del rio de las Piedras, donde 
me hallé de edecán y derrotamos la vanguar- 
dia enemiga. Seguimos nuestra retirada hasta 
Tucumán, donde hicimos alto y esperamos al 
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enemigo que nos perseguía, en el pueblo de 
Trancas se hallaba el capitán Esteban Figue- 
roa de observación con algunos gauchos. Este 
tomó prisioneros al coronel Huisi, a su ayu- 
dante Negreros, cuzqueño, y a su capellán. Los 
lrajeron a la ciudad, donde estábamos y de alli 
fueron remitidos a Buenos Aires. 

Tristan orgulloso se nos vino encima; nos 
batimos en las orillas de Tucumán, donde triun 
lamos tomándoles toda su artilleria, municio- 
nes y muchos prisioneros. Esta batalla la dió 
el Gral. Belgrano cuyo edecán fui. Tristán con 
mil hombres se retiró a Salta porque no le que- 
daron más, sin municiones a pedir auxilios y 
se atrincheró a pesar de que no éramos más 
que ochocientos de linea y dos mil gauchos. 
Y luego que organizamos el ejército y recibi- 
mos el auxilio de los batallones que vinieron 
do Buenos Aires, nos pusimos en marcha sobre 
Salta, donde los atacamos a pesar de sus trin- 
cheras y los derrotamos haciéndolos capitular 
y rendir las armas. Después de este triunfo en 
que mandaba la tercera compañia del batallón 
seis, marchamos sobre Potosí y de allí al in- 
terior y en Vilcapugio tuvimos otra batalla en 
la que nos derrotaron y nos retiramos con el 
Gral. Belgrano y algunos restos al pueblo de 
Macha, donde permanecimos dos meses, orga- 
nizando un nuevo ejército con los auxilios que 
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vinieron de todas partes. De Cochabamba vi- 
no el coronel Zelaya con un cuerpo de caba- 
lleria que alli lo levantó y en el que vino de 
capitan de una de las compañias don José Ma- 
ria Urdininea, hoy general. A los dos meses 
tuvimos en los campos de Ayacucho otra ba- 
talla, en la que también fuimos derrotados y 
viendo que ya no podiamos hacer nada nos 
retiramos con los restos hasta Tucumán, a don- 
de vino el Gral. don José San Martín a relevar 
al general D. Manuel Belgrano y hacerse car- 
go del Ejército y cuando estaba ciengando, le 
leyó la orden de marcharse a Mendoza, a orga- 
nizar otro ejército y restaurar con él a Chile. 
En su relevo vino el Gral. D. José Rondeau. En 
estas circunstancias fui a Buenos Aires con li- 
cencia y aquel gobierno me empleó de Comi- 
sario de Policía, donde he residido hasta octu- 
bre del año veinticinco, que renunciando mi 
destino me vine. Los demás servicios en Boli- 


via son notorios y constan de la hoja de ser-: 


vicios que tengo y de los despachos y nom- 
bramientos que existen en mi poder. 

Nota.— En la revolución de La Paz, fue- 
ron sentenciados a muerte y murieron a garro- 
te don Pedro Murillo, cuya cabeza fue mutila- 
da y puesta en una jaula de fierro y colocada 
en la Pilastra de la entrada del alto de Potosi, 
Dr. Gregorio Lanza, Don Juan Bautista Sagár- 
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naga, don Melchor Jimenes, don Buenavenju- 
ra Bueno, arequipeño, don Mariano Graneros. 
Jaén, coroiqueño, cuya cabeza fué mutilada y 
mandada a la plaza de Coroico en una jaula 
de fierro para colocarla. Dr. Catacora y Figue- 
roa, gallego, don Pio Tristán autorizó las eje- 
cuciones. De los del año 9 quedan muy pocos, 
entre ellos don Casimiro Viscarra, el cadete, 
don Eugenio Montes, hoy cura, y don Julián 
Riva, cadetes que fueron entonces. 


(Del núnioro extraordinario de '**La Razón'”, de focha 
20 de Julio do 1929, -—— Suplemento 9, — No, 2,492), 
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